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EXC.M0 SEÑOR. 
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• íj D E D I C A T O R I A , 

logro el honor de ser Coba* 

llerizo de V, E . y el gran nú-

mero de Caballos de raza1 

que con este motivo he teni-

do á mi cargo, tanto en Es­

paña como fuera de ella, me 

han facilitado y abierto ca­

mino para entrar en la in­

trincada traducción de la 

Escuela de á Caballo del 

Señor Francisco Robichón 

:) Comunidad Au tónoma de La Rioja 



D E D I C A T OR T A . Üj 

déla Gueriniere; no habién­

dome ayudado ménos para 

la inteligencia del original 

las observaciones 9 que repe­

tidamente tengo hechas en 

orden á aquel justo y exac­

to desempeño de preceptos 

y reglas, que en el arte de 

á Caballo supo comunicar á 

V, E. su famoso Maestro 

Vercelíni. 

(c) Comunidad Au tónoma de La Rioja 



ÍV D E D I C A T O R I A . 

Como 4e esta Obra pue­

de sacar mucha utilidad la 

Juventud Española, objeto 

tan digno del amor que V , E . 

la hu profesado siempre, me 

he determinado, baxo su aus­

picio , 4 traducirla y darla 

al Público. T pues que este 

no llevará á bien que yo omir 

ta en esta Dedicatoria las 

alabanzas, que por tuntos tí-

(c) Comunidad Au tónoma de La Ric 



D E D I C A T O R I A , 

tulos son debidas á V. JE; 

en esta parte solo pue­

do satisfacerle ? protes­

tando que observo sobre di­

cho punto í con harto sen­

timiento mió 5 profundo si­

lencio \ enterado de lo re- . 

pugnantes que son al carác­

ter y génio de V. E. sus elo­

gios. Así pues, el sacrificio' 

que en esto mismo hago , se-

b 

(c) Conninidad Au tónoma de, La Rioja 



VÍ D E D I C A T O R I A . 

ra una prueba evidente del 

respeto t de la obediencia y 

de la veneración ? con que 

siempre es, 

Exc.™ Señor^ 

De V. E, el mas fiel, afecto 

y favorecido criado 

Baltasar de Irurzun. 

(c) Corairaidad Au tónoma de La Rioja 



PROLOGO 
D E L T R A D U C T O R . 

S i á la afición que desde mi tier­

na edad tuve á los Caballos , no se 

hubiera juntado después la ocasión 

que he tenido de exercitarme i en el 

conocimiento de estos génerosos bru­

tos en diferentes países ; nunca hu­

biera llegado á conocer lo escasos que 

estamos en España de libros, que en­

senen metódica y compendiosamente 

á un Caballero el arte de la Brida, y 

á los Mancebos Albéytares la cien­

cia Veterinaria. 

Hecho cargo por esta razón de la 

necesidad de una Obra metódica, que 

pudiese servir como de un género de 

b2 
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VÜJ P R O L O G O 

Curso completo á los Caballeros ó 

Ginetes, y á los Albéy tares y Her­

radores Españoles ; me determiné á 

emprender la traducción de la céle­

bre Escuela de á Caballo del Señor 

Francisco Robichón de la Gueriniere, 

tan conocida y estimada generalmen-> 

te en toda Europa. 

Este arte, como debe entenderse, 

comprehende tres cosas esenciales, á sa­

ber : el conocimiento del Caballo :. el 

modo de instruirle ó enseñarle : y su 

conservación. Estos son los tres obje­

tos que hacen el asunto de esta Obra, 

dividida en Castellano en tres partes, 

y en tres tomos ó volúmenes. 

En la primera se dan los nom­

bres de las partes exteriores del Ca-

( c) Comunidád Au tónoma de La Rioja 



D E L T R A D U C T O R . ÍX 

bailo con sus perfecciones y defec­

tos, definiéndolas del modo mas na­

tural y sencillo , que conviene para la 

fácil inteligencia del común de los G i -

netes y aficionados : se trata asimis­

mo de la edad del bruto; de la di­

ferencia de sus pelos , blancos y re­

molinos ; de los Caballos de diferentes 

paises ; de la Brida j de la Herradura, 

y de la Silla. 

La segunda parte contiene los 

principios y reglas para doctrinar los 

Caballos, ya sea para el servicio del 

picadero , para la guerra, para la ca­

za ó para el coche; en una palabra, 

según para los diversos usos que se 

les destina. Y se halla en ella igual­

mente un Tratado de los Torneos, de 

«;) Comunidad Autónoina de L a Rioia 



X P R O L O G O 

las Justas, de los Carroseles , del Jue­

go de las Cabezas y del de la Sortija. 

La tercera parte comprehende la 

Anatomía y Osteología del Caballo: 

la definición de sus enfermedades: los 

remedios mas breves y ménos costo­

sos para lograr su curación : un Tra­

tado de las Operaciones de Cirugía, 

que se practican en el cuerpo de es­

te animal : y otro de las Castas , y 

del modo de cruzarlas ó atravesarlas, 

esto es, de mezclarlas , para que no 

degeneren. Advirtiendo al lector, que 

las materias Médica y Chimrgica de 

esta Obra, están tratadas por un cé­

lebre Hipiatra , ó por mejor decir por 

un Médico famoso , que quiso em" 

plear sus desvelos y ciencia, en con-

(c) Goimmidad Aulóuoma de La Rioja 



D E L T R A D U C T O R . X j 

tinuar la grande Obra Veterinaria , qué 

otro Profesor de Medicina y primer 

Médico de Enrique IV. Rey de Fran­

cia , empezó por orden de este escla" 

recido Príncipe. 

Nada omitió por falta de diligen­

cia nuestro Autor principal: consultó, 

como si todo lo ignorase , para per­

feccionar su Escuela de á Caballo, 

con los mayores hombres que han es­

crito sobre las partes de que trata j y 
no solamente se aplicó á dar sus defi­

niciones claras y breves; sino que pa­

ra hacerlas mas comprehensibles, ador­

nó dicha Obra de láminas tan bien 

dispuestas ( cuyos originales hemos 

procurado imitar ) que quitan todos 

los obstáculos y dudas que al lector 

b 4 
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XJV P R O L O G O 

rir la capacidad de doctrinarle y ma­

nejarle con conocimiento , primor , fi­

nura , y sin riesgo de destruirle ni per­

derle , en los ayres mas difíciles, deli­

cados y violentos. 

Por otra parte vemos la Albey-

tería en no menos abandono, á causa 

de la poca distinción que se hace de 

sus nobles Profesores y del corto sa­

lario que se les considera : así pues 

en Madrid , donde parece debieran es­

tar mas recompensados , muchos de 

ellos tienen que aplicarse á otros tra­

tos y negocios para mantenerse; pues 

la asistencia y el herrage de las ca­

ballerías no les sufraga para vivir 

con decencia. De esto resulta el to­

tal olvido de sus libros , que deben, 

(c) Comunidad Aiitóiioma de La Riojf 



D E L T R A D U C T O R . X V 

a lo menos, consultar con tanta pre­

cisión como los suyos los Médicos, á 

causa de la gran dificultad de la Ve­

terinaria , que comprehende no sola­

mente la Medicina, sino también la 

Cirugía y el arte de herrar. 

La versión en Castellano de es­

ta digna Obra , se hubiera hecho no 

obstante poco útil á nuestros Españo­

les , si se hubiese cuidado en el todo 

de su traducción seguirla literalmente; 

lo que será fácil de demostrar á toda 

persona instruida en estas materias. 

Desde luego los Franceses tienen 

distinto concepto que nosotros, de al­

gunas circunstancias ó calidades del 

Caballo ; tanto en la formación de al­

gunos de sus miembros , quanto en 

(c) Cojnunidad Autónoma de La Rioja 
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sus posiciones particulares; por exem-' 

p ío : ellos gustan que tenga la cabeza 

muy pequeña : que lleve en arco la 

cola : y nosotros que tenga la cabeza 

en proporción , y camine con la cola 

pegada entre las nalgas , &c. Tienen 

también diferente modo de examinar 

la edad del Caballo , y se valen, para 

distinguirla, de otras señales que los 

Españoles. La comida que dan á sus 

Caballos desde Potros , y aun desde 

que los destetan, es diferente de la que 

damos á los nuestros: miden ademas 

al bruto por pies y pulgadas, y no­

sotros por quartas y dedos; y así los 

pies Franceses , por esta misma razón 

y por la diferencia que ya tienen de 

los Castellanos, ha sido forzoso redu-

(c) Comunidad Aulóuonia de La Rioja 
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cirios á nuestra medida común. Es ade­

mas la hechura de su herrage diferen­

te de la que en nuestro pais se acos­

tumbra j y aunque muy propia para 

su terreno y clima , para el nuestro po­

co adaptable. Hacen también de va­

rias enfermedades del Caballo ciertas 

divisiones y subdivisiones, que los Es-

pañoles no hacemos 5 y de otros acci­

dentes é indisposiciones del bruto, ha­

cemos igualmente nosotros otras divi­

siones y subdivisiones, que ellos no acos­

tumbran hacer. Muchos de los simples 

que emplean en sus medicamentos, 

tienen menos actividad, vigor y fuer­

za que los de España; y así es preciso, 

que las dosis de sus recetas resulten, 

alguna vez , menores en número, peso 

(c) Comuuidad Auloúoma de La Rioja 
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y medida en la traducción de la Obra 

que en su original; cuyas variedades 

y mutaciones han debido sufrir asi-

misríio algunas otras voces , de las que 

constituyen cantidad , gravedad y ex­

tensión. 

Finalmente los Franceses usan en 

su pais de ciertos métodos y medici­

nas particulares , que allí prueban bien, 

y en España rara vez aprovechan, sea 

por la diferencia del temperamento, ó 

por la diversa constitución y com­

plexión de sus Caballos. Y aunque pu­

diera tal vez decirse , que en el modo 

de instruirlos debería variar por igua­

les razones la traducción, conviene en­

tender que en los buenos picaderos 

de Francia , son Caballos Españoles y 

(c) Comúnidad Au tónoma de La Rioj 
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Berberiscos de los que se sirven co­

munmente j y que para el manejo de 

linos y otros , se ha escrito principal­

mente esta Escuela de á Caballo. 

Esto no obstante, como los Ca­

ballos Españoles son aun mas espiri­

tuosos en su propio clima que en los 

paises Extrangeros, y tienen también 

mas delicadeza de asientos y de la­

bios que los Berberiscos; hemos cui­

dado de indicar para doctrinarlos el 

uso del cabezón, en lugar del del bri­

dón Ingles ; porque este instrumento, 

de que hacen tanto uso los Franceses, 

después de embarazar su efecto á la 

embocadura de la brida, rasga los la­

bios á un Caballo fino y ardoroso, y 

le precipita y exaspera , en lugar de 

(c) Comunidad 4u toüoma< ie La Rjqja 
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moderarle y contenerle en su violen-» 

ta profesión. 

Todas estas razones , uno ú otro 

olvido en el original, y la aplicación 

de algunos defectos , que sin verdad y 

por general preocupación , atribuyen 

siempre los Franceses á nuestros Ca­

ballos , han obligado á hacer en la 

traducción de esta Obra varias adicio­

nes , restricciones f correcciones y mu-» 

taciones indispensables j lo que aunque 

pudiera todo advertirse en notas pues­

tas, según estilo, al pie de las páginas; 

no se ha hecho de intento, por la mul­

tiplicidad que hemos visto resultaba de 

ellas en la misma Obra traducida, y 

por no aumentar sus volúmenes de 

cosas poco substanciales al lector. 

•(c) Comumdad Au tónoma de L l i Rioja 
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9/OMBRE Y SITUACION B E I A S PARTES EKTERIOItES BEL CABALLO. 
''y'- : — •« 

Quarto 
delantero. 
Z a s Onyas. -I 
Zalfonte. 2 
L a s Jumes. 3 
Z a s Cuencas. 4 
Zos O/os. ^ 
ZajQuáváda &. 
Zos ZaAios. ./ 
L a s Narices. S 
E¿Jíe//o su/terior. £ 
E/Je / f i ¿vprior. Jo 
E¿ B&rápaue/a U 
£/Lue//J...... ,. n 
L a s Cfams; ó Crifi......13 
L a Ale/cka. Jfy 
L a Gafy&nái. 
L a Cruz. ¿S. 
L a s Espa/eúis. 1/ 
Los PecAos. ,...18 
E¿ Encíicn/ro. Jg 
E / Codito. 2o 
E/Anteórázo. 2/ 
E/2¿nzo. 22 
E¿ Es/>£/iu-/a 23 
LaZioeMa. 24 
L a Caña. 2ó 
E / M r r i o . 20 
E / Zkfcwea'/tfo. 2/ 
L a Cerní/a 2% 
L a 0¿¿¿r/f'//a. v2g 
L a G'/ w a $o 
Le/Zafa ai'/rezscv Sí 
LosLízObs ai / a üz¿>a. .7>2 
L a E u n t a 33 
E / T a / ó n , Ojí 

L 

Quarto 
de en medio. 
E ¿ ¿ o r n o . 3á 
L a s Zlmarus. 36 
Zas¿hsá7/as,ód ¿¿/¡¡¿/¿ezr.S? 
Z a Cine:Á/r/z. 32 
E l Hhtófe. 3g 
Zsüs lesti'ca/os. 4° 
Z o s Ije¿r£s. 41 

Quarto 
trasero. 

L a G r u p a , 42 
E ¿ ^yJlas/o ele ¿ezJ 
( h / a 43 
Zos Qiiievotss. 4^ 
Z a s Zía/yezs. ¿ft 
L a s ¿ incas . ¿fí 
L a Z¡aó¿%a. 4? 
L o s JLus/os. .....4% 
E ¿ Corvejón 4$ 
JSl Es/xyuelo. r':¿o 
LaTuritade/Carpan $1 

(c) Comunigad^^jggc^j^de La Rioja 



E S C U E L A 
D E 

A C A B A L L O . 
PRIMERA PARTE. 

— ^ í f — ° ^ 

CAPITULO PRIMERO. 

Del nombre y situación de las partes exte­
riores del Caballo. 

- í a r a facilitar el conocimiento del Ca­
ballo se hace preciso dividirle en tres par­
tes principales : es á saber , en quarto de­
lantero , en quarto de enmedio y en 
quarto trasero. 

Tom. I . A 

(c) Comunidad A u t ó n o m á de 



3 E S C U E L A 
Las partes que componen el quarto 

delantero son la cabeza., el cuello , la 
cruz , las espaldas, los pechos ó el pecho, 
los encuentros y los brazos. 

Las partes del quarto de enmedio son 
'el lomo , los ríñones , las costillas d el 
costillar , la cinchera , el vientre , los tes­
tículos y los ijares. 

Las del quarto trasero son la grupa, 
el maslo de la cola , los quixotes , las nal­
gas , las ancas o' caderas , la babilla , los 
muslos , el corvejón y las piernas. 

ARTICULO PRIMERO. 
De la situación y división 'particular de las 

•partes del Qiiarto delantero. 

L a primera parte del quarto delantero 
es la Cabeza , que dividida en particular, se 
compone de las orejas , de la frente , de las 
sienes , de las cuencas, de las cejas , de los 
párpados , de los ojos , de las mandíbulas 
superior e inferior y de la boca. 

(c) Comunidad Au tónoma de L 



D E A C A B A L l O . 3 

De todas estas partes daremos solamen­
te la definición de la mandíbula inferior y 
boca; porque siendo las demás tan conoci­
das sería superflua su descripción. 

La Mandíbula inferior , que llamaremos 
en adelante la Qtñxada , se compone de 
dos huesos que la forman, y tocan á las fau­
ces : esta parte es movible, y sirve para mas­
car la comida ó el alimento. 

La Boca tiene sus partes exteriores é 
interiores. Las partes exteriores son los la­
bios y los belfos , las narices o' los solla­
tes , y el barboquejo, que es el parage don­
de sienta la barbada. 

Las partes interiores de la boca son 
la lengua , la caxa ó el canal, el paladar, 
los asientos y los dientes. 

La Caxa , es el hoyo d hueco de la 
quixada , donde está colocada la lengua. 

Los Asientos , son aquellas partes de 
la boca que no tienen muelas ni dientes, 
y donde debe hacerse el apoyo del bocado. 

As 

(c) Comunidad A u t ó n o m a de La Rioja 



4 E S C U E t A 

Los Dientes tienen también una di­
visión particular por donde se conoce la 
edad del Caballo; pero de esta no se ha­
blará hasta el capítulo tercero. 

El Cuello, es donde está unida la cabeza 
y la segunda parte principal del quarto de-1 
lantero. La parte lateral del cuello se llama 
Tabla, asi como se dice Cerviz su parte supe--
rior ; y esta es aquella parte adornada de hs 
crines,que cogen desde lo superior de la ca­
beza, hasta la cruz.. La crin que cae sobre 
la frente y entre las orejas, se llama Moñot 
ó Melena. 

La Garganta , es la parte inferior del 
cuello : empieza esta entre los dos huesos 
de la quixada, y acaba en la parte supe­
rior y anterior de los pechos. 

La Cruz, está situada en el lín de las 
crines, y en lo alto de las espaldas. 

Las Espaldas, comprehendiendo en ellas 
sus huesos adyutorios, empiezan en la cruz y 
acaban en la parte superior del antebrazo. 

(c) Coinimidad Autónoijia de La Rkya 



D E A C A B A L L O . 5 

Los Pechos, son las partes anteriores y 
exteriores del mismo pecho del Caballo, con­
tenidas entre las dos espaldas: empiezan en 
lo inferior de la garganta y acaban entre 
los brazos. 

Los Encuentros, son las partes anterio­
res de las espaldas, y hablando anatómica­
mente , aunque no corresponda en esta pri­
mera parte , la juntura que forman ó en que 
se encuentran , las partes superiores de los 
huesos húmeros ó adyutorios de las mismas 
espaldas , y las inferiores de los omoplatos. 

Los Brazos están unidos a las espal­
das , y tienen igualmente una división par­
ticular ; porque constan del codillo , del 
antebrazo , del tercio , de la rodilla , de 
la caña , del nervio , del menudillo , de la 
quartilla, de la corona y del casco. 

El Codillo, es el hueso de la parte superior 
y posterior del antebrazo, que está situado 
junto á las costillas y cerca de la cinchera. 

El Antebrazo, es la parte superior del 
A3 
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6 E S C TT E L Á 

brazo , que empieza desde la parte inferior 
de la espalda, y baxa hasta la rodilla. 

El Tercio , es una vena visible , sitúa-
da principalmente en la parte de adentro d 
interior del antebrazo ; y se dice también 
Tercio la parte inferior del antebrazo que 
ocupa la misma vena , como igualmente 
qualquiera de las tres partes en que la al­
tura del Caballo se divide. 

Todos los Caballos tienen encima de las 
rodillas , y en la parte de adentro del anter 
brazo, una especie de espolones planos y ova­
lados , que llaman Espejiielos , mas d menos 
abultados , pero siempre aparentes. Igual­
mente se descubren en la parte de adentro 
de las piernas; pero con la diferencia de que 
en estas se hallan situados baxo del corvejón. 

La Rodilla , es la juntura del antebra­
zo con la caña. 

La Caña , es la parte del brazo que 
empieza en lo inferior de la rodilla , y aca­
ba en la articulación del menudillo. 

c) Connmidad A u t ó n o m a de La Rioja 
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Detras de la caña se halla un tendón, 
llamado comunmente el Nervio maestro, 
que sigue todo á lo largo de este hueso, 
cuya perfección contribuye mucho á la bon-
bad del brazo, como diremos adelante. 

El Menudillo , es la juntura de la caña 
con la quartilla. 

En la parte posterior de cada menu­
dillo , tanto en los brazos como en las 
piernas , se ven unos manojitos de pelos lar­
gos que se llaman CVme/̂ .r; las quales cubren 
y tapan una especie de uña tierna, que 
se dice Espolón. 

La Quartilla, es la parte situada entre 
el menudillo y la corona. 

La Corona , es el pelo que cubre y 
rodea la parte superior del casco. 

El Casco de la mano ó del pie del Ca­
ballo , que es la parte última de sus remos, 
se divide en quatro diversos géneros de cas­
cos ; cuya trabazón d unión es tan singular, 
que parecen ser todos una misma cosa. 

A 4 
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El primero que se nota es la tapa > el 
segundo el saúco , el tercero la palma , y 
el quarto las ranillas. 

Dícese Wapa el primer género de casco, 
porque realmente tapa y cubre los otros cas­
cos inferiores , y es el mas duro de todos. 

Llámase Saúco el segundo, por la seme­
janza que tiene , en color y calidad, con la 
madera del árbol saúco , y es un casco mas 
tierno que el de la palma. 

La Palma se llama así, por parecerse en 
su llanura á la palma de la mano del hom* 
bre ; y por estar expuesta , como la mano, 
al choque y reparo de todo encuentro. Este 
casco es mas duro que el del saúco , y mas 
tierno que el de la tapa. 

Las Ranillas tuvieron este nombre, sin 
<luda , porque se asemeja mucho este géne­
ro de casco en su figura á la cabeza de la 
rana; y es el mas tierno de todos los cascos. 

El Casco debe dividirse también en sus 
partes superiores é inferiores. 

:c>'Comunidad A u t ó n o m a de La Rioja 
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Las superiores son la tapa y las partes 

en que se subdivide , que son principal­
mente los lados, la punta y el talón. 

La Tapa es, como hemos dicho, la que 
cubre los demás cascos , y el casco exte­
rior que aparece al rededor de la mano d 
del pie del Caballo. 

Los Lados de la tapa , son las' partes la­
terales y mas exteriores, tanto de la parte 
de afuera como de la de adentro del casco: 
y desde dichos lados , hasta la parte poste­
rior de los talones, se hallan la quarta par­
te de adentro y la de afuera del mismo casco 
d de la tapa; cuyos sitios, principalmente en 
los remos delanteros, son dignos de particular-
rísima atención en el bruto, por ser los que se 
encanutan, y donde se le forman los quartos. 

La Punta, es toda la parte anterior é 
inferior de la tapa. 

El Talón,es la parte opuesta á la punta. 
Las partes inferiores del casco, son las 

ranillas, la palma y el saúco , cuyas defini-

idad Au tónoma de La Ri 
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dones hemos dado. Entre estas partes infe­
riores del casco hay también unas superficia­
les y al mismo tiempo interiores , llamadas 
Candados, cuyas partes, que casi nunca deben 
socavarse como diremos en lo succesivo, están 
situadas entre las ranillas y las partes laterales 
é interiores de los talones : y hay ademas 
otra parte principalísima e interior llamada 
Tejuelo, que es un hueso poroso encerrado 
en lo interior y en medio del casco, rodea­
do de una carne que le sirve de xugo nu­
tricio , llamada la Palma carnosa; cuyo hue­
so no es visible , aun quando está el Caballo 
despalmado. 

ARTICULO IT. 

De la situación de las partes del Qtiarto 
de en medio. 

E i Lomo, es la parte superior del quar-
to de en medio del Caballo , y se extiende 
desde la cruz hasta la grupa ; pero este nom­
bre de Lomo no pertenece propiamente sino al 
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extremo de la espina mas inmediata a la mis­
ma grupa , que comunmente llaman Riño-
nes ; mas como el uso ha dado también á 
dicha parte el nombre de Lomo , cuidare­
mos de conservar la misma denominación. 

Los Ríñones son propiamente el lomo, 
y es , como hemos dicho, la parte de la espi­
na del mismo lomo mas inmediata á la grupa. 

Las Costillas ó el Costillar , son los 
•huesos que encierran las partes interiores con­
tenidas en el pecho y en el vientre. 

La Cinchera , es la parte anterior del 
vientre, que se halla debaxo de las costillas 
verdaderas y de tras de los codillos, ó aquel 
parage por donde se cincha al Caballo. 

El Vientre,es la parte inferior del cuerpo 
6 quarto de enmedio , situada baxo de las 
costillas. 

Los Testículos, son las partes glandulo-
sas y ovaladas que penden fuera del vientre, 
y enne las partes de adentro ó interiores de las 
ancas ó caderas del bruto j y lasque son aptas 

Cortiunidad Au tónoma de La Rioja 
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y precisas para la conservación de su especie. 
Los Ijares, son aquellas partes ,>jcomun-

mente algo hundidas, y situadas desde la 
última costilla hasta el hueso de la anca ó 
de la cadera , y próximas á la babílla. 

A R T I C U L O l í l . 
Ds la. situación de las partes del Qtiarto 

trasero. 

L a Grupa, es la parte superior del quar­
to trasero que va en redondo desde los ríño­
nes , d desde la parte posterior del lomo, hasta 
los quixotes ó hasta la parte alta de la cola. 

El Maslo de la cola , es la extremidad 
prolongada de la parte posterior de la grupa, 
que con las cerdas que le guarnecen es lo 
que se llama propiamente Cola. 

Los Quixotes , son los dos huesos que 
se notan al Caballo cerca y á uno y otro 
lado del orificio ó de la parte superior del 
maslo de la cola , y que precisamente re­
matan la grupa y principian las nalgas. 

(c) Comunidad A u t ó n o m a de La I^ioja 
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Las Nalgas cogen desde los quixotes, y 
baxan hasta el quebranto que está en el lado 
opuesto i la babilla. 

Las Ancas ó Caderas, son los dos lados 
de la grupa; y cogen desde los quadriles, 
que son los dos huesos que están en lo alto 
de los ijares , hasta la babilla. Llámase vul­
garmente Ancas todo lo de atrás d la par­
te superior del quarto trasero. 

La Babilla, es la juntura situada en la 
parte anterior é inferior del anca ó de la ca­
dera , inmediata á los ¡jares, y en el parage 
donde principia el muslo ; y es precisamen­
te aquella parte que se adelanta cerca del 
vientre del Caballo quando camina. 

Los Muslos, cogen desde la babilla,que es 
una de sus partes, y desde el sitio donde con­
cluyen las nalgas hasta la juntura del corvejón. 

El Corvejón, es la juntura en que se une, 
al parecer exteriormente , la parte inferior 
del muslo con la caña de la pierna. 

Las Piernas, siendo en quanto á las de-

(c) Comunidad Au tónoma de La Ri 
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mas partes de que constan, del todo pareci­
das á los brazos, se omite repetir aquí lo que 
se ha dicho, por parecemos superfluo. 

También se ha omitido hablar en las 
definiciones precedentes de la situación de 
algunas partes del Caballo , porque siendo 
tan generalmente conocidas, estarla de mas 
su descripción. 

Sin embargo de ser clarísimas estas defini­
ciones , para lograr un conocimiento mas per­
fecto, se puede recurrir á la estampa que está 
al principio de esta Obra , donde se distin­
guen y llaman por números todas las partes 
exteriores del Caballo. 

C A P I T U L O lt 
De las perfecciones , y de los defectos d i las 

partes exteriores del Caballo. 

L a hermosura de un Caballo consis­
te en la perfecta conformidad y propor­
ción de sus partes exteriores.; pero como es 
fácil en la elección del bruto dexarse se-
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ducir por la figura , y por un no se que, 
que muchas veces da golpe y agrada , alu­
cinando de tal modo la vista, que impide 
se haga de él un prolixo examen , con­
viene seguir en este caso el consejo del 
Señor Soleysel , Autor del Mariscal per­
fecto que dice : „Quando se haya de com-
„ prar algún Caballo , debe uno prevenir-
„ se contra el mismo animal , para hacer-
„ se Juez severo de todos sus defectos. 

ARTICULO PRIMERO. 
De las ^afecciones y de los defectos de las 

•partes del Qiiarto delantero. 

Después de haber definido las partes 
exteriores del Caballo conviene ahora exa­
minar , siguiendo el mismo método , aque­
llas que solamente contribuyen á su her­
mosura ó á su deformidad. 

De la Cabeza. 

Para que la cabeza sea hermosa, gene­

re) Coinunidíid AutónoiTia de La Riojn 
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raímente hablando, ha de ser proporciona­
da , esto es, ni grande ni pequeña , enxu-
ta, y tener buena colocación. Quando en 
la cabeza se hallan estas buenas circunstan­
cias se ven ordinariamente las ramificacio­
nes de las venas y otros vasos que se di­
latan á lo largo de ella, baxando desde 
los ojos hasta los dos lados de las narices, 
lo que sirve de muchísimo adorno á es­
ta parte. 

Es conveniente sea la cabeza propor­
cionada , porque las cabezas grandes y qua-
dradas , fuera de su deformidad , pesan, y 
cargan comunmente en la mano de la bri­
da , y las cabezas pequeñas agracian muy 
poco á los Caballos. 

Debe ser enxuta d descarnada , porque 
las cargadas de carne , que llaman Cabe­
zas gnus as , son expuestas á padecer de 
los ojos; sin convenir por esto , sea tan 
seca y descarnada que la falte el correspon­
diente nutrimento, porque en tal caso se-
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ría mas expuesta que una cabeza gruesa á 
padecer los mismos males. 

Se ven muchas cabezas que son grue­
sas de osamenta , cuyo defecto es sola­
mente contra la hermosura y no contra 
la bondad del Caballo. 

Para estar bien colocada la cabeza del 
bruto debe caer perpendicularmente ó á 
plomo desde la frente hasta las narices; 
bien que sobre esta colocación hay diver­
sos gustos y opiniones entre los sugetos 
mas famosos que han sobresalido en el 
arte. 

Siempre que la cabeza sale mucho de 
la perpendicular hacia delante se dice este 
defecto Despapar , Tender el pico , Tirar 
del freno , y se da también el nombre de 
Estrelleros i tales Caballos. Quando sale 
de la perpendicular por el término contra­
rio , esto es, que el Caballo baxa la cabe­
za recogiéndola demasiado , y apoyan­
do la cama de la brida junto á los pe-

Tom. I , B 
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chos d la garganta se dice Encapotarse. 

Obsérvase también otra imperfección 
en la cabeza de algunos Caballos , y es 
quando la parte superior de esta, conteni­
da entre las dos orejas, se halla mas ele­
vada que la cerviz. Llaman á los Caba­
llos que tienen este defecto ¿Utos de brema 
6 de copete. 

De las Orejas. 
La forma de las orejas , su situación y 

movimiento son las principales cosas que 
deben examinarse en estas partes. 

Las orejas del Caballo han de ser pro­
porcionadas á su cuerpo , delgadas , estre­
chas , rectas y firmes. Quando se notan 
demasiado gruesas , anchas y caldas, es un 
defecto que da a un Caballo el nombre de 
Gacho. Acontece á muchos Caballos Espa­
ñoles y de las mejores castas el tener las 
orejas demasiado gruesas y grandes; pero 
por lo común las tienen bien situadas; con 
cuya ventaja queda corregido aquel defecto. 

(c) Comunidad Autóí ioma de La Rioja 
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Para estar bien colocadas las orejas de­

ben nacer en lo alto de la cabeza y pro­
porcionadamente distantes; esto es, ni muy 
juntas , ni separadas. Siempre que el Caba­
llo camina ha de llevar avanzadas las 
puntas de las orejas , que es lo que dicen 
Buena vela : esta posición da un ayre de 
intrepidez y desenvoltura, que sienta ad­
mirablemente á un buen Caballo. Quando 
las lleva tiesas y muy juntas llaman Ore­

jas de liebre. 
Por el movimiento de las orejas se 

juzga muchas veces del ánimo y de la 
naturaleza de los Caballos : por exemplo, 
los que van cansados las llevan floxas , los 
enfermos caídas , los tímidos derechas , y 
los que son villanos , coléricos, ó defectuo­
sos en la vista echan una oreja atrás y 
otra adelante continuando alternativamen­
te este movimiento. Como esta parte es el 
sitio del oído , el Caballo inclina las ore­
jas al lado donde siente algún estrépito o, 

B2 
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rumor: si se le toca sobre la grupa vuel­
ve las orejas hacia atrás , y si está asom­
brado de alguna cosa que percibe ó sien­
te delante ó á los lados , baxa las puntas 
de las orejas y las inclina hacia estas partes; 
pero el mejor modo de situarlas , y lo 
que le hace parecer mas hermoso es po­
nerlas rectas , dirigiendo las puntas ade­
lante quando marcha ; lo qual, como he­
mos dicho , hace que la oreja parezca atre­
vida, porque entonces mira el Caballo lo 
que se le presenta con arrogancia é intre­
pidez. 

De la Frente. 
La perfección de la frente del Caba­

llo consiste en que sea llana, y ancha con 
proporción. Las cabezas que tienen lo in­
ferior de la frente un poco levantado , se 
llaman Acarneradas , como son las de la 
mayor parte de los Caballos Ingleses , Es­
pañoles , Berberiscos , y de los que nacen 
en los paises Orientales, y también de los 
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de su casta. Esta es circunstancia que agra­
cia mucho á un Caballo , así como es fal­
ta considerable el tener la parte baxa de 
la frente , seguida ó hundida. A los Ca­
ballos que tienen el primer defecto los lla­
man Chatos , y á los que tienen el segun­
do Cabezas de martillo. Otro defecto que 
hace llamar Romo al Caballo es el tener 
el hocico redondo como los bueyes. 

También agracia y adorna mucho la 
cabeza de un Caballo el tener en medio 
de la frente una mancha blanca , que lla­
man Estrella; mas esto se entiende en los Ca­
ballos negros, castaños, alazanes , d en aque­
llos que tienen el pelo de un color obscuro. 

Los mas de los Caballos tienen en me­
dio de la frente un remolino que hace el 
pelo en esta parte , en lugar de estar liso y 
echado como en otras partes del cuerpo; 
cuyas señales se hallan también en los ija-
res, en los pechos y en otros parages como 
diremos después. 

^3 
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De las Cuencas, 

La única y buena circunstancia que 
pueden tener las cuencas es la de estar lle­
nas , y aun mejor si fuesen un poco ele­
vadas. Quando se notan hundidas y hue­
cas indican vejez en el Caballo , aunque 
también se ven algunos Potros con esta 
imperfección, la que es señal cierta de ser 
hijos de padres viejos. 

De los Ojos. 

La parte mas bella de la cabeza del 
Caballo es el ojo , y tan necesaria como 
difícil de conocer. 

El ojo ha de ser claro, vivo y arrogan­
te, y no grande en demasía ni pequeño^ 
ni tampoco resaltado ni hundido. El Car 
bailo que tiene los ojos grandes y salta­
dos tiene comunmente el ayre triste , y 
el que tiene los ojos muy pequeños, que 
llaman Ojos de cochino , tiene también un 
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mirar., triste y ordinariamente, mala vista. 

Estas son las observaciones generales 
que deben hacerse desde luego sobre esta 
parte tan principal. Después es preciso exa­
minar los ojos mas por menor j y para ha­
cer un examen riguroso, y juzgar de ellos 
con conocimiento , conviene si el Caballo 
estuviese en algún sitio obscuro pasarle 
á uno claro , y mirárselos allí con atención, 
uno después de otro , siempre de lado y 
nunca de frente. No conviene tampoco mi­
rarlos al sol; es necesario aun en la me­
diana claridad poner la mano sobre el ojo 
que. se examina para impedir la demasia­
da luz y el reflexo. 

Las dos partes del ojo mas esenciales 
de conocer y examinar con mayor cuida­
do son la cornea transparente y la niña ó 
pupila. La cornea transparente es, en el espa­
cio que dexa la túnica conjuntiva, la mem­
brana mas externa , mas espesa y mas fuerte 
del globo del ojo ; y la niña ó pupila , la 
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abertura pequeña, en las túnicas del ojo 
mismo, que da paso á la luz. 

El perfecto conocimiento del ojo de­
pende de la exacta consideración de la cor­
nea transparente. Debe ser esta parte clara 
y diáfana , de manera que se pueda ver 
la pupila sin ningún embarazo y con to­
da distinción. Siempre que se halla turbia 
y obscura dicha parte es señal de ser. el 
Caballo propenso á padecer el mal luná­
tico 6 nitálope , que consiste en unas flu­
xiones perio'dicas que le sobrevienen de 
quando en quando , y en las mutaciones 
de luna , sobre el ojo ; y una vez que la 
fluxión causo en él algún daño se queda 
el ojo tocado mas pequeño que el otro ; en 
cuyo caso es perdido sin remedio, porque 
se deseca. Acontece tal vez parecer un ojo 
mas pequeño que el otro, porque por al­
gún accidente ha sido rasgado ó herido el 
párpado , y al volverse á unir se cerró mas; 
pero este caso es raro de suceder , y fácil 
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de no engañarse en él , examinando y ob­
servando con atención si no está el ojo tur­
bio , obscuro d cubierto. 

Quando un Caballo arroja el muermo 
común , ó muda los dientes mamones , y 
también quando le salen los colmillos de 
arriba , sucede muchas veces ponérsele tan 
turbia la vista como si estuviese tuerto ó 
ciego; pero luego que se halla curado de 
su principal accidente se le empieza á acla­
rar. No obstante suele también perder el 
bruto enteramente la vista de resultas de 
estas indisposiciones. 

La pupila , que es la segunda parte del 
ojo , debe ser grande , ancha, y que se de-
xe percibir con distinción. 

Se forma alguna vez en el medio del 
ojo una mancha blanca, que los France­
ses llaman Dragón , ( cuya denominación 
adoptaremos por no tener en castellano es­
te género de nube nombre particular ) que 
aunque en sus principios aparece muy pe-
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quena cubre con el tiempo la pupila y 
Jhace tuerto al Caballo , sin poderle aplicar 
remedio alguno que le aproveche. 

No'tase también otro defecto en el ojo, 
que llaman Culo de vaso , y es quando 
está cubierta la pupila de un blanco verdo­
so y transparente j cuyo defecto , que no 
parece de conseqüencia , pronostica tener 
perdido el ojo el Caballo ó en grandísimo 
riesgo de perderle. Siempre que se halla 
mas blanco que verde llaman Ojo zarco: 
esto da al bruto un aspecto fiero y traidor. 

El defecto mas difícil de advertir en 
los ojos del Caballo es la gota serena , por­
que teniéndolos claros y sin la menor nu­
be ni mancha carece el bruto enteramen­
te de vista por opilación o' desecación de 
los nervios ópticos. Debe por esto el hom­
bre no fiarse solamente en el reconocimien­
to de los ojos del Caballo, haciéndole pa­
sear después de todo examen algunos tran­
cos por derecho , para conocer en sus mo-
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' vímientos el estado de su vista ; lo que ad-
: vertirá luego el que sea inteligente. 

No haremos aquí mas por extenso la 
descripción de todos los males que vienen 
á los ojos y á otras partes que vamos a ex­
plicar ) porque se trata todo mas amplia­
mente en la tercera parte de esta Obra, 
donde hablaremos de las enfermedades del 
Caballo. 

De la- Qiiixada, 
Deben ser los dos huesos que compo­

nen la quixada poco carnosos en lo ex­
terior : entiéndese á cada lado de la man­
díbula inferior; y el hueco que forman di­
chos huesos, que es la parte que toca á las 
fauces, ha de estar bien abierto y libre pa­
ra que el Caballo pueda con facilidad co­
locar como debe la cabeza. 

La quixada quadrada es una defor­
midad que proviene de ser los dos huesos 
que la forman demasiado gruesos , redon­
dos , d de tener estos mismos huesos mu-
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cha carne : sí ademas de esto están muy 
juntos d cerrados el uno con el otro , de 
suerte que no forman bastante hueco d es­
pacio para que pueda el Caballo situar bien 
su cabeza , nunca podrá recogerla á no tener 
el cuello muy largo, poco grueso y elevado. 

Siempre que el hueco que forman los 
dos huesos de la quixada no se halla muy 
libre y desembarazado , y se encuentran 
en él algunos grumos ó glándulas, es co­
munmente una señal de muermo común, no 
habiendo pasado el Caballo de seis años; 
mas si hubiese cumplido los siete, y estuvie­
sen las glándulas doloridas y pegadas á uno 
de los huesos de la quixada, es casi siem­
pre indicio de muermo particular. Hállanse 
algunas veces en esta parte unas glándulillas, 
que son efectos de alguna destemplanza de 
cabeza , o' resfriadura reciente que ya paso; 
pero no son de ningún modo peligrosas, 
y las desvanece el Caballo con un mode­
rado exercicio. 
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D i la. Boca y de sus partes exteriores. 

La hendidura de la boca debe ser 
proporcionada á la longitud de la cabeza, 
de suerte que no sea demasiado hendida 
que es lo que dicen Boqiúmsgada , ni de­
masiado fruncida ni pequeña , que es lo 
que llaman Boquiconejuna. Siempre que la 
boca es muy rasgada se va el bocado ai 
fondo de ella y sobre las muelas, que es 
lo que dicen Beberse el Caballo la brida, y 
quando no es bastante rasgada no puede 
sentar el bocado en su lugar sin plegar ó 
forzar los labios. 

Entiéndese pues por buena boca la 
que no es muy rasgada ni recogida, y quan­
do estando embridado el Caballo apare­
ce esta parte fresca y llena de espuma; 
circunstancia que denota en el bruto un 
buen temperamento. Dícese en este caso 
que el Caballo se saborea con el bocado 6 con 
la brida. 
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De los Labios y Belfos. 

Los labios, cuyas partes anteriores son 
los belfos , deben ser poco gruesos y del- , 
gados á proporción de la boca del animal,,, 
y el belfo superior ha de montar sobre el 
inferior , y ser agudo de manera que pue­
da el bruto , como muchos dicen , beber en 
un búcaro de agua. Los labios demasiado , 
gruesos y carnosos cubren casi siempre 
los asientos, e impiden su efecto á la em­
bocadura. Esto es lo que se dice Hacer 
almohada el Caballo , y también Armarse ó . 
Defenderse del labio. 

De las Narices ó Sollares. 

Un Caballo debe ser bien abierto de 
narices para tener libre la respiración ; so­
bre que no siempre depende esta libertad 
de la abertura de las narices , sino de la 
buena constitución de los conductos del 
pulmón , y así no es segura la operación 
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de hendir las narices á ciertos Caballos con 
la idea de facilitarles la respiración, como 
practican los Ungaros. Esta operación pro-1 
duciria solamente una ventaja que. seria mu­
chas veces útil en la guerra si fuese cierto 
lo que se asegura, y es , que los Caballos 
que tienen hendidas las narices no pue­
den relinchar ; lo que es un error. Siempre 
que un Caballo bufa ó resopla quando 
marcha , y muestra en lo interior de sus so-
llares un color bermejo indica gallardía, y te­
ner el celebro bien constituido: quando ronca 
y bufa á un mismo tiempo manifiesta sober­
bia é intrepidez. 

Del Barboquejo. 
El barboquejo es una parte que contri­

buye tanto á la bondad de la boca del 
Caballo, como los asientos , por ser el pa-
rage donde hace su efecto la barbada , que 
debe sentar con igualdad por todo él. Con­
viene por esto que no- sea el barboquejo-
ni muy llano, ni elevado; porque si fuese 
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muy llano , esto es, si estuviesen los dos 
huesos que le forman démasiado separa­
dos uno de otro y con poca elevación , no 
sentaría la barbada sino en los lados , y 
nunca en el medio; y si fuesen dichos hue­
sos muy elevados , y estuviesen muy cer­
canos uno de otro , no apoyaría la barba­
da en este caso sino en el medio , y en­
tonces sería el efecto demasiado sensible al 
Caballo, y le haría picotear ó dar cabeza­
das. Se necesita también para la perfección 
de esta parte, que tenga poca carne , menos 
pelo , y solo la piel , como quien dice, so­
bre los huesos ; lo que da al barboquejo 
mas sensibilidad. Quando está herido, ó se 
hallan en el algunas durezas ó callosidades, es 
indicio de que. el Caballo apoya mucho 
sobre la embocadura, que la barbada está 
mal hecha ó ha sido mal situada , d lo 
mas seguro que el Caballero tiene pesada 
la mano de la brida. 
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T>e la Lengua y de otras partes interiores 
de la boca. 

Es muy del caso que la lengua del Ca­
ballo esté bien colocada en su caxa , por 
lo que debe ser también delgada como los 
labios ; porque quando la lengua es muy 
gruesa monta sobre los asientos , impide 
la masticación y buena salivación del ani­
mal , debilita el efecto del bocado, y hace 
insensible el apoyo de la mano de la bri­
da. Conviene también examinar si ha es­
tado cortada por la embocadura; cuyo ac­
cidente supondría una malísima boca en el 
Caballo, d una suma dureza de mano en 
el Ginete. 

Otras dos cosas feas se hallan en la 
lengua , y son quando marchando el bru­
to la saca por uno u otro lado fuera de la 
boca , d la pasa por encima de la emboca­
dura. 

Tom. I . • G 
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D d Paladar. • 

Lo que debe buscarse en el paladar de 
un Caballo es que sea un poco descarga­
do de carne. El paladar grueso ó carno­
so hace esta parte cosquillosa , y quando 
toca en ella el bocado es causa de que el 
bruto picotee y lleve la cabeza con suma 
inquietud. Se ha de notar que el paladar 
de un Caballo joven es siempre mas car­
noso que el de uno viejo, y que al paso 
que el Caballo adelanta en edad , tanto 
esta parte como las encias se descarnan. 

De los Astentos. 

Son los asientos unas partes principa­
lísimas en la boca del Caballo , por ser el 
parage donde hace su apoyo la embocadu­
ra : deben por lo mismo examinarse con la 
mayor atención. Las mejores circunstancias 
que pueden tener los asientos son las de 
ser bastante elevados para que la lengua 
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pueda , sin montar sobre ellos , colocarse 
bien en su caxa ; y un poco descarnados 
para que sean mas sensibles , sin convenir 
por esto sean demasiadamente agudos; por­
que el Caballo seria entonces propenso á 
picotear ó á sacudir el freno por su dema­
siada sensibilidad. Siempre que los asien­
tos son muy baxos , redondos y carnosos 
es un defecto que hace menos sensibles es­
tas partes, y causa de que el bocado no ha­
ga en ellas tanto efecto. 

Del Cuello. 

Un hermoso cuello ha de ser largo y 
elevado. Conviene desde luego que sale de 
la cruz , que suba en forma de cuello de 
cisne hasta lo superior de la .cabeza , que 
tenga poca carne donde sientan las crines, 
esto es en la cerviz , y haga en lugar de 
gatillo grueso un asiento agudo. 

El cuello seria defectuoso si con todas 
estas buenas circunstancias no fuese pro-
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porcionado al cuerpo del atiimal ; porque 
quando es demasiadamente largo y delga­
do sacuden los Caballos ordinariamente la 
cabeza ; y si pecase por lo contrario, esto 
es , si fuese demasiado corto, grueso ó car­
noso , seria el Caballo muy pesado á la 
mano de la brida. Obsérvase que la mayor 
parte de las Yeguas , los mas de los Caba­
llos Berberiscos y de otros que se crian en 
los paises Meridionales y Orientales , tienen 
comunmente el cuello delgado; y que los 
que nacen en climas húmedos , quando no 
provienen de padres Berberiscos ú otros de 
esta especie, tienen el cuello grueso y car­
gado de carne. 

Hay tres especies de cuellos mal for­
mados , es á. saber, los cuellos vueltos ó 
al revés , los cuellos baxos que vulgarmen­
te llaman Mal nacidos , y los que tienen 
gatillo vencido ó relaxado. 

Los Cuellos vueltos 6 al revés , que tam­
bién llaman Cuellos de ciervo porque imi-
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tan al de este animal , son aquellos cu­
yo círculo en lugar de formarse desde la 
cruz hasta la parte superior de la cabeza, 
se halla formado por baxo de la gargan­
ta. Son difíciles de embridar tales Caba­
llos , porque no es fácil impedir toque la 
cama de la brida en este caso junto á la 
misma garganta del bruto ; lo que quita 
enteramente el efecto á la embocadura. 

El Cuello baxo es el que nace recto 
desde el pecho del Caballo, y sigue siempre 
lineal todo á lo largo de la garganta y 
hasta las fauces , y que hace ademas un 
hundimiento en la unión de la cruz con 
la cerviz ; cuyo defecto , aunque es de con-
seqüencia , no es tan considerable como el 
de los cuellos al revés. 

Los Cuellos con gatillo son los que caen 
de un lado d de ono ; imperfección que 
se nota ordinariamente en los Caballos que 
tienen el cuello demasiado grueso y carno­
so en la cerviz , y es mas común en los 
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Caballos viejos y enteros que en los capo­
nes y Potros , sobre todo si se les dexan 
las crines demasiado espesas. No conviene 
por esto dexar poblar demasiado la crin, y 
sí el arrancar por lo baxo alguna parte de 
ella para que salga mas rala y larga ; lo 
que contribuye á su hermosura , é impide 
por otra parte la grasa y porquería, principio 
de donde se engendra la sarna si no hay un 
particular cuidado en lavar todos los dias 
las crines en su raiz, y no superficialmente 
como los Mozos de Caballos suelen hacer. 

De la Cruz. 

La cruz ha de ser alta , larga y descar­
nada , y tener únicamente sobre los huesos la 
piel. No solamente denotan estas circuns­
tancias la fuerza de un Caballo , sino que 
contribuyen i que tenga en sus espaldas 
una suma libertad ; lo que conviene tam-̂  
bien para impedir que se ruede la silla ó 
se vaya hacia delante. Quando es redonda 
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y demasiado carnosa la cruz , está muy 
expuesta á heridas ó mataduras ; y qual-
quiera llaga en esta parte es larga y peli­
grosa : por esto dice el refrán : Matadura 
en la cruz y en pie gabarro, al mejor Ma­
riscal hacen malo : otros dicen , entra el 
Albeytar mozo y sale cano. 

Aunque la cruz elevada sea circuns­
tancia apreciable en un Caballo de silla ó 
de montura, no es buena de ningún mo­
do en los Caballos que han de llevar en 
campaña el forrage á lomo , como tampo­
co en los Caballos de carga ; porque los 
unos y los otros están muy expuestos á 
herirse en esta parte. Por esto conviene 
que estos Caballos sean un poco gruesos 
de agujas, esto es , que no tengan la crüz 
tan alta ni descarnada. 

De las Espaldas. 

Para ser bien formadas las espaldas de­
ben ser llanas , poco carnosas , anchas , l i -
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bres y tener bastante movimietito. Los de­
fectos contrarios á estas circunstancias son, 
quando un Caballo es muy grueso ó muy 
cerrado de espaldas , ó quando las tiene 
atadas y con poco juego y libertad , que 
es lo que dicen los Albéytares Entrepetadas. 

Llámase Grueso de espaldas un Caba­
llo siempre que se le advierten estas par­
tes demasiadamente carnosas y redondas, 
y quando tiene del un brazo al otro mu­
cha distancia ; lo que proviene también 
de ser el bruto demasiado ancho de pe­
chos. Un Caballo demasiadamente grueso 
de espaldas , es muy propenso á tropezar, 
á menos que no las tenga naturalmente 
con movimiento; y así los Caballos que 
tienen este defecto no son buenos para 
montar , pero sí muy aparentes para el 
carro , porque apoyan mejor en la collera, 
y no se rozan con la guarnición. 

Hay muchos Caballos que no parecen 
gruesos de espaldas por delante, y lo son 
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efectivamente en el parage donde sientan 
las puntas del fuste delantero de la silla. 
Qiiando esta parte es demasiado carnosa no 
tiene " el Caballo la libertad necesaria en 
sus espaldas, y no es tan aparente por con~ 
seqüencia para la caza ni la carrera, aun­
que pueda servir para otros usos. 

Debe observarse que el defecto de ser 
grueso de espaldas y muy ancho de pe­
chos el Caballo , que para algunos Caballos 
Franceses es de consideración , es circuns­
tancia apreciable en los Caballos EspañoT. 
les , Berberiscos y otros de paises Meridio^ 
nales , d en los Potros que salen de pa­
dres nacidos en dichos climas ; porque esr-
tos tienen comunmente la falta de ser algo 
cerrados de espaldas ó, estrechos de pechos. 

El Caballo cerrado de espaldas es el 
que no es bastante ancho de pechos, de 
suerte que hallándose poca distancia del 
un brazo al otro , se encuentran las espal­
das muy inmediatas. Es muy considerable 
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este defecto , porque semejantes Caballos 
son por lo común escasos de fuerza , no 
pueden desplegar con facilidad los brazos 
para galopar, y son expuestos á dar de 
hocicos y á cruzarse y rozarse quando 
marchan. Los Ingleses, que son muy inte­
ligentes y curiosos en Caballos de carrera y 
de caza , examinan con mucho cuidado las 
espaldas del Caballo, y juzgan por la estruc­
tura de estas partes de su fuerza d debili­
dad. Quieren que el hueso omoplato , que 
es propiamente la espalda, no sea solamen­
te ancho , llano y libre, sino que se halle 
bastante baxo y distante de la cruz , es de­
cir con mas claridad ; que mientras mas 
diste aquel hueso de la cruz ( l o que ha­
ce mas elevada toda esta parte ) debe ser 
mucho mas libre el movimiento de la es­
palda , y en efecto tienen razón. 

Otro defecto considerable es quando 
están las espaldas, como dicen los Albey-
tares , entrepetadas , esto es , torpes, atadas 
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y sin bastante movimiento, lo que hace la 
marcha de un Caballo dura é incomoda, por­
que el movimiento nace solamente en este 
caso del brazo y no de la espalda. Estos Ca­
ballos son expuestos i tropezar , cargan mu­
cho en la mano por aliviarse, y se estropean 
en breve de los brazos. 

Todo Caballo que tiene las espaldas 
entrepetadas, quando llega á enfriarse des­
pués de algún exercicio que le haya he­
cho entrar en calor , queda comunmente 
envarado de sus remos de adelante , como 
si estuviese aguado d infosado. Obsérvase 
también , que aunque sea buena circunstan­
cia en un Caballo de montura el tener las 
espaldas llanas y descarnadas, no convie­
ne por esto el que sean demasiadamente se­
cas , de suerte que se noten mucho los hue­
sos baxo la piel; porque tales Caballos las 
tienen ordinariamente entrepetadas, y son 
incapaces de resistir mucha fatiga. 

Debe asimismo observarse en algunos 
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Caballos que aunque alzan mucho los bra­
zos , tienen no obstante las espaldas en-
trepetadas; lo que es fácil de notar si se 
advierte que este bello movimiento en apa-

' riencia nace solamente del brazo, como ya 
se ha dicho, y no de la espalda. 

En fin todo Caballo demasiado grueso 
o' cerrado de espaldas, o' que las tenga de­
masiadamente secas y carezca de natural 
libertad y movimiento en estas partes, 
nunca puede pasar por un Caballo de pla­
za , ni dexar de estropearse presto del quar-
to delantero. 

De los Pechos. 
El Caballo que tiene las espaldas bien 

formadas tiene también por lo común bien 
formados los pechos. Estos deben ser pro­
porcionados al cuerpo del bruto , anchos, 
redondos en el todo , salidos un poco há-
cia delante, y divididos todo á lo largo en 
su medio, por una línea hundida , 6 por 
un género de canal. Los Caballos gruesos 
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y los Rocines tienen casi siempre muy an­
chos y redondos los pechos , lo que los 
hace pesados y por conseqüencia excelen­
tes para el tiro: los de talla ligera al con­
trario , pecan comunmente por tenerlos de­
masiado estrechos y agudos , y en estos 
el tenerlos anchos y redondos es circuns­
tancia que se debe apreciar. 

Quando los pechos salen demasiado ha­
cia delante , lo que se conoce siempre que 
los brazos nacen traseros, esto es , que se 
retiran por debaxo y por detras de las es­
paldas , es un defecto considerable para los 
Caballos de montura, y muy peligroso el 
galopar en ellos; porque son expuestos á 
caer con facilidad , y á apoyarse freqüen-
temente sobre la brida. 

De los Encuentros. 

Los encuentros no deben ser demasia­
do carnosos ni descarnados , porque quan­
do están muv cubiertos de carne no tie-
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ne el bruto la libertad correspondiente en 
sus espaldas ; y quando las junturas de 
los mismos encuentros se notan d perciben 
inmediatamente baxo la piel , indican tor­
peza y debilidad en el quarto delantero 
del Caballo. 

De los Brazos en general. 

Antes de tratar por menor de las par­
tes que componen los brazos ó remos de 
adelante , se ha de examinar su proporción, 
situación, y el modo con que el Caballo 
huella con las manos , esto es, si hace el 
huello perfecto ó natural. 

La longitud de los brazos debe ser 
proporcionada al cuerpo del bruto. Quan­
do es demasiado largo de brazos ó eleva­
do del quarto delantero , se'llama Alto de 
agujas , y es una deformidad considerable, 
ademas de denotar poca seguridad en ellos. 
A l contrario quando es muy baxo , que es 
lo que dicen ser Baxo de agujas el Caba­
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Ho ; cuya formación es un defecto mayor 
que el anterior , y que no solo hace ir al ani­
mal abocinado sobre los brazos , sino que 
también es causa de que se le vaya la silla 
sobre la cruz. Las Yeguas son ordinaria­
mente mas baxas de agujas que los Caba­
llos. 

Para ser el Caballo bien situado de 
brazos los ha de tener proporcionadamen­
te largos , iguales de tercios, y le han de 
caer á plomo desde lo alto del antebrazo 
hasta el fin de la caña. 

Quando el Caballo marcha debe hacer 
su huello plano y natural, tanto con las ma­
nos como con los pies. Si sienta antes el ta­
lón que la punta, que es lo que dicen Pan­
dearse el Caballo, ú Hollar de talón, es señal 
de haber padecido alguna relaxacion ó debili­
dad en los tendones; y si pisa de punta, (cu­
yo huello hace llamar al Caballo Tocino) in­
dica, haber tenido alguna convulsión en los 
nervios , por haber estado aguado ó infosado. 
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Ocasiona también este defecto muchas ve­
ces la quadra hoyosa y mal empedrada, 
donde metiendo el Caballo la punta del 
casco , se le llegan á retraer los tendones 
con el tiempo y la continuación. 

Las manos ni los pies no deben estar 
vueltos hacia fuera ni hacia dentro, sino 
bien situados y mirando las puntas recta­
mente y adelante. 

Después de este primer examen con­
viene luego desmenuzar todas las partes del 
brazo empezando por el codillo. 

Del Codillo, 

El codillo no ha de estar muy cerrado 
cerca de las costillas , ni muy abierto ó se­
parado hacia fuera. El Caballo que tiene el 
codillo muy cerrado trae el brazo y la 
punta de la mano hacia fuera y huella 
con la parte de adentro del casco , que es 
el defecto que llaman Izquierdo ; y el que 
tiene el codillo demasiado abierto pisa con-
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frarlamente , que es lo que dicen Estevado. 
Estas dos situaciones no solo causan el mal 
huello de las manos , sino que denotan 
debilidad y falta de fuerza en los remos. 

Del Antebrazo. 

La mayor fuerza del brazo reside en el 
antebrazo , que es en realidad la parte prin­
cipal de él. Por esto es muy del caso que 
aparezca esta parte ancha y nerviosa quan­
do se la mira de lado , y que el morcillo 
y los músculos que se notan por fuera sean 
gruesos y carnosos , lo que denota mucha 
fuerza y vigor. 

Obsérvase que la mayor parte de los Ca­
ballos que tienen el antebrazo largo se fa­
tigan ménos en el trabajo que los que le 
tienen corto ; pero que el movimiento de 
los brazos en este caso no es tan elevado 
ni suspendido ; y que quando aquella par­
te es corta, es el movimiento comunmen­
te mejor. Sácase de esta observación una 
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conseqüencia, y es , que el Caballo que tie­
ne de rodilla arriba el brazo corto es bue­
no para el picadero y el paseo ; y el que 
tiene esta parte larga es mucho mejor para el 
trabajo. 

D i la Rodilla. 
La rodilla debe ser plana, ancha, en-

xuta y tener solamente sobre los huesos la 
piel. Las rodillas redondas e hinchadas de­
notan el brazo muy trabajado j y quando 
se notan peladas , heridas ó con alguna le­
sión , que es lo que llaman Rodilleras , es 
señal cierta de ser expuesto el Caballo á tro­
pezar , y de haberse herido en ellas en sus 
caldas. Puede no obstante resultar esto tam­
bién de otra causa, como sucede á ciertos 
Caballos que tienen el vicio de golpear 
con la rodilla en el pesebre , mas esto es 
poco común. 

Debe atenderse también á la situación 
de la rodilla , esto es , quando estando el 
Caballo quieto en un parage llano e igual 
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tiene la rodilla doblada hacia adelante , y 
los brazos se le retiran por debaxo desde 
la misma rodilla hasta el menudillo, cuya 
situación hace parecer arqueado el brazo, 
es un defecto que da al Caballo el nom­
bre de Corvo , porque en realidad está el 
brazo encorvado , y toma la figura de un 
arco de ballesta; lo que prueba que los ten­
dones se han encogido por un grande tra­
bajo. Comunmente tiemblan los brazos á 
todos estos Caballos después de haber he­
cho algún exercicio. 

Se ven muchos Caballos también que 
nacen corvos ó con los brazos arqueados; 
pero esto es solamente un defecto de na­
tural formación. Si se atiende al servicio 
que pueden hacer estos animales, no debe 
impedir su compra esta deformidad. Mu­
chos Caballos Berberiscos y Españoles com 
traen este defecto , por tenerlos quando 
son jóvenes con trabas en las quadras, 
lo que los hace situar mal los brazos y 
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volverse corvos con el tiempo. 
Otro defecto se nota en la rodilla , y 

es quando en lugar de doblarse hacia ade­
lante , que es lo que se advierte en el Ca­
ballo corvo , se hunde y se dobla hacía 
atrás, y sale por abaxo el brazo del Caba­
llo para adelante. Este es el contrario de­
fecto del corvo , y al Caballo que se le 
advierte le dicen Trascorvo ó Descocado; 
cuya falta de formación natural es de con-
seqiiencia , y aun mayor defecto que el 
anterior. 

De la Caña. 
El hueso de la caña debe ser llano, 

grueso y corto á proporción del brazo y 
cuerpo del Caballo. Quando es demasiado 
delgado el hueso de la caña , es señal de 
debilidad en los remos. Se hallan no obs­
tante muchos Caballos Andaluces, Turcos 
y de otros paises cálidos , que tienen por 
lo común la caña delgada, y son de ex­
celentes brazos y piernas ; porque el calor 
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del clima consolida esta parte y aumenta su 
fuerza; mas en los paises frios y húmedos 
todo Caballo que tiene la caña demasiada­
mente delgada carece de fuerza en sus 
remos. 

No debe hallarse en lo largo de este 
hueso, ni por la parte de adentro ni de 
afuera, ninguna elevación , como sobrehue­
so , sobrecaña ni sobrenervio , &c. acci­
dentes que sobrevienen á la caña , de los 
quales se hablará en la tercera parte de esta 
Obra. 

Del Nervio del Brazo. 
Hemos observado en el capítulo pri­

mero que por la parte de atrás y todo á lo 
largo de la caña , se descubre un tendón 
que llaman comunmente el Nervio maestro, 
cuya denominación hemos de conservar. 
Es cosa esencialisima la bondad de esta 
parte para la del brazo ; y sus mejores cir­
cunstancias son la de ser grueso sin dureza 
ni hinchazón alguna, la de estar despega-
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do y apartado del hueso de la misma ca­
ña , y la de no hallarse en él ningún hu­
mor ni elevación que hagan parecer el bra­
zo redondo. 

Los nervios que son gruesos sin hincha­
zón ni dureza son los mejores , porque los 
Caballos que tienen el nervio delgado y 
puerco se estropean brevemente , tropiezan 
con facilidad, y se les embotan y entorpecen 
los remos con la menor fatiga. Para notar 
esto conviene comprimir el nervio con la 
mano , pasándola apretada todo á lo largo 
de el ; y si manifestase el Caballo algún 
dolor, debe temerse no haya alguna dureza 
ó hinchazón que impida el movimiento del 
nervio. Es del caso también pasar la mano 
entre el nervio y el hueso, para observar si 
hay algunas durezas o materias sueltas 
viscosas que detienen la mano , 6 se des­
lizan baxo los dedos. 

El nervio debe estar despegado y sepa­
rado del hueso , lo que forma un brazo 11a-
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no, ancho y seco , que en realidad es el 
mejor. «A los Caballos que tienen el nervio 
poco apartado del hueso llaman comunmen­
te Brazos de buey. Esta especie de brazos 
tiene por lo regular el nervio delgado , y 
un mediano trabajo basta para hacer caer 
sobre esta parte un humor que se endure­
ce , y embota el brazo en breve tiempo. 

Hállase aun otro defecto en el nervio, 
aunque pocas veces se ve , y es quando 
siendo bastante grueso por abaxo, va con 
mucha diminución i perderse en la rodi­
lla : esta es una señal de flaqueza en esta 
parte , y un defecto que llaman Nervio 

falto , ó Nervio débil. 
Quando dicho nervio se halla bien des­

pegado se ve entre este y el hueso de la 
caña , por la parte de adentro y por la de 
afuera , otro nervio pequeño, que es un l i ­
gamento en forma de una x. griega vuel­
ta al revés , que une el hueso de la caña 
con el menudillo; lo que aumenta mucho 
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la hermosura y bondad del brazo del Ca­
ballo. , 

D d Menudillo. 
El menudillo debe ser nervioso y 

grueso á proporción de los remos del ani­
mal , sin que tenga vexigas , rozadura al­
guna ni hinchazón. 

El Caballo que tiene el menudillo del­
gado le tiene comunmente demasiado fle­
xible , es expuesto á padecer de vexigas, y 
no puede soportar un grande trabajo. Es 
no obstante una buena circunstancia para 
un Caballo de picadero el tener el menu­
dillo un poco flexible ; porque en este caso 
son los movimientos del bruto mucho mas 
suaves , y en un picadero no se usan ni 
estropean tanto los Caballos como en otros 
exercicios si se les sabe conservar. Debe 
estimarse igualmente esta circunstancia en 
un Caballo de un Señor, que le destina so­
lamente para un día de revista o' de paseo, 
por la misma razón de ser sus movimien-
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tos mucho mas cómodos ; pero es un gran 
defecto en los Caballos de coche y de qual-
quiera otro tiro el tener el menudillo dema­
siado flexible ; porque les impide mucho el 
cexar y el detener con firmeza en las baxadas. 

Quando está hinchado el menudillo es 
señal de remos trabajados y cansados , á 
menos que esto no sea por accidente; y si 
está cargado ó aporrillado , estoes, quando 
sin desolladura ni herida se hallan en él 
algunos bultos ó hinchazones baxo la piel 
que van en forma de círculos al rededor de 
toda esta parte, es prueba certísima de es­
tar demasiado usados los remos por el tra­
bajo. 

De la QiiartUla. 
Para ser bien proporcionada esta par­

te no debe ser muy corta ni muy larga. 
Llaman á los Caballos que tienen el pri­
mer defecto Cortos de qiiartillas , y Largos 
de qiiartillas á los que tienen la segunda 
imperfección. 
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Quando la quartilla del brazo del Ca­
ballo es demasiado corta, y la rodilla , la 
caña y la corona le caen i plomo , de 
suerte que casi no tiene el menudillo fle­
xibilidad , llaman á esta especie de brazos 
Estacados , porque en realidad están tiesos 
y envarados como una estaca. Con el 
tiempo y el trabajo se vuelven ordinaria­
mente estos Caballos topinos , y aun em­
ballestados , es á saber , que el menudillo 
empuja hácia adelante de manera que pa­
rece salirse de su lugar. Generalmente to­
dos los Caballos que tienen los brazos es­
tacados son expuestos á tropezar , y por 
conseqüencia á caer ; y los que son muy 
cortos de quartillas se hacen fácilmente 
estacados, y con el tiempo topinos y em­
ballestados , si se les dexan muy altos los 
talones. 

Quando un Caballo es demasiado lar­
go de quartillas es aun mayor imperfección 
que si fuese estacado , por ser una se-
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nal de debilidad, y un defecto de forma­
ción que no tiene enmienda ; en lugar que 
á los que tienen los brazos estacados se 
puede remediar por la herradura cogiéndo­
los con tiempo. Hay no obstante algunos 
Caballos largos de quartillas que no las do­
blan mucho quando marchan, lo que de­
nota fuerza en estas partes , y que el vi­
gor del nervio impide que la juntura del 
menudillo se doble demasiado. Semejantes 
Caballos son mucho mas co'modos para el 
Caballero que los cortos de quartillas ; pe­
ro se estropean mas fácilmente que es­
tos , y no son buenos sino para un dia 
de paseo d para la ostentación. 

Acontece alguna vez que uno de los 
lados de la quartilla es mas abultado que el 
otro, lo que es un formal defecto que no 
puede corregirse , como algunos Antiguos 
creyeron, por medio de la herradura. 

El pelo de la quartilla debe estar liso 
y echado , y no erizado cerca de la coro-
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na 5 lo que darla á entender tener el Caba­
llo en esta parte un género de roña ha­
rinosa , llamada Tiñuela , que causa hincha­
zón en la misma corona. 

De la Corona. 

Conviene que sea la corona también 
lisa y unida como la quartilla , y que 
acompañe la redondez de la tapa todo al 
rededor del casco ; porque quando sobre­
puja ó se disminuye , está expuesto el cas­
co á padecer de resecaciones , ceños , ra­
zas , galápagos y onos accidentes. 

La parte posterior de la corona son los 
pulpejos , y el parage donde se dan los 
Caballos los alcances. 

El alcance es el golpe que recibe un 
Caballo en los pies por otro Caballo que 
le sigue de cerca, ó bien el que él se da 
á sí propio agarrándose los pulpejos de las 
manos con los pies. Sucede también á los 
Caballos que hierran con ramplones y cla-
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vos agudos de cabeza para caminar sobre 
el yelo el rozarse la parte superior de la 
corona con los mismos ramplones ó con 
los clavos de la herradura, y hacerse una 
herida que causa muchas veces los mayo­

res estragos. 
Rácense en los pulpejos gabarros, grie­

tas y respigones. El gabarro es una llaga 
cancerosa, y tan notable i la vista, que omi­
timos su exacta definición hasta la tercera par­
te de esta Obra; y pasando á los otros dos 
defectos se advertirá, que las grietas son unas 
separaciones ó soluciones de continuidad ver­
ticales del cuero de los pulpejos, y los respi­
gones unas separaciones horizontales del mis­
mo cuero y de la carne que se une con el cas­
co : cuyas soluciones siendo siempre ásperas, 
costrosas, y expeliendo , aunque poca , ma­
teria sutil , causan sumos dolores al bruto 
en dichas partes y le reducen muchas veces 
á término de no poderse mover. De esto 
se infiere que semejantes defectos son con-
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siderables en un Caballo y de larga y di­
fícil curación } que es por lo que conviene 
examinar y reconocer los pulpejos y coro­
nas con la mayor escrupulosidad. 

De la Mano y del Pie del Caballo en generalt 
y de sus partes. 

Es muy necesario examinar con gran 
cuidado todas las partes de la mano y del 
pie del Caballo , porque son el fundamen­
to de toda su máquina. Deben ser estos 
proporcionados á la estructura del cuerpo y 
de los remos del animal , esto es , ni de­
masiado grandes ni pequeños. Los Caba­
llos abultados de cascos son pesados por lo 
común , y propensos á desherrarse; y los 
de cascos pequeños los tienen regularmen­
te doloridos , y los talones se les cierran y 
se hacen fácilmente encañutados. 

La forma de la tapa, que es la parte 
exterior que rodea la mano ó el pie del 
Caballo, debe ser casi redonda , un poco 

Comunidad Au tónoma de La Rioja 



D E A C A B A L L O . 63 

mas ancha de abaxo que de arriba , y te­
ner el casco reluciente , liso , correoso y 
de un color obscuro. 

El casco blanco es comunmente vidrio­
so y quebradizo, y las robladuras de los 
clavos le hacen fácilmente saltar. 

Siempre que el casco no está liso, bien 
unido é igual, y que se notan en él cier­
tas elevaciones todo al rededor de la tapa, 
es señal cierta de estar alterado el mismo 
casco j sobre todo si estas mismas ele­
vaciones , que conoce baxo el nombre de 
Ceños la Veterinaria, siguen hasta su parte 
posterior. 

Luego que una parte del casco de la 
tapa ha saltado por algún accidente ó en­
fermedad se forma otra nueva, que se lla­
ma Reposición de casco ó Casco nuevo; lo 
que se conoce en que esta parte es de un 
casco mas débil , áspero y desigual , no 
haciéndose nunca tan sólido como el an­
tiguo. 
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Quando la parte inferior de la tapa es de-» 
masiado ancha y tendida por delante, y aun 
por los lados, se llaman los cascos con es-
te defecto Derramados ; falta ,muy consi­
derable, y causa de que las ranillas toquen 
en tierra , se trillen y contundan , y hagan 
las mas veces coxear al Caballo. A l contt-ario 
sucede quando la tapa se recoge y estrecha 
hacia los candados sin seguir la redondez 
del mismo casco hasta los pulpejos; á cu­
yo defecto, que es de conseqüencia, llaman 
Cascos encamtados. En este accidente los 
candados comprimen al tejuelo, que es, co­
mo hemos dicho , un hueso poroso con« 
tenido en el centro del casco , rodeado de 
una carne que comunica el xugo nutricio 
á todas sus partes ; en cuyo caso se halla 
el mismo tejuelo con suma opresión , y co­
mo es parte sensible padece dolor y hace 
coxear al Caballo. 

Los Caballos que tienen los cascos en­
canutados son expuestos i padecer mucho 
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de quartos, que son unas rajas ó solucio­
nes de continuidad , que se les hacen en 
la quarta parte de la tapa, ya en la par­
te de adentro , ya en la de afuera , y 
que cogen muchas veces desde la corona 
hasta el hierro. Igualmente se les forman so­
brepuestos , los que consisten en sobreponerse 
un candado sobre otro, con unión al parecer 
de los pulpejos , de que nace también sen­
tirse el Caballo. 

Semejante á los quartos es la raza ; la 
qual no se diferencia del quarto mas que en 
el sitio. Dicho defecto, que es una abertura 
vertical que se hace en medio de la tapa por 
la parte de adelante , es mas común en 
el Ganado Mular que en los Caballos. 

Después de haber examinado el casco 
por su parte exterior conviene luego levan­
tarle , y examinar sus partes principales inte­
riores , que son las ranillas y la palma. 

El casco de las ranillas debe estar bien 
nutrido , sin ser no obstante esta parte 
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muy .gruesa ni muy ancha, que es lo que 
dicen ser el Caballo Descubierto de ranillas'. 
defecto que acontece comunmente á los 
Caballos que tienen el talón baxo , y to­
can en tierra con él y las ranillas , de 
que resulta precisamente el ir siempre blan­
deándose y aun coxeando. Lo mismo su­
cede si las ranillas son demasiado peque­
ñas y secas , que es lo que se nota en los 
Caballos que tienen los cascos encañuta-
dos; cuya imperfección es ademas una se­
ñal cierta de estar privadas estas partes del 
correspondiente nutrimento. 

La palma , que es el casco situado en 
el hoyo de la mano ó del pie del bruto 
entre los candados y las ranillas, debe ser 
firme , gruesa y de ninguna manera dese­
cada ni debilitada por algún instrumento. 
Siempre que lo interior del casco no está 
hueco y acopado , y que la palma es mas 
alta que la tapa, es un defecto considera­
ble , y llaman á los Caballos que se les 
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nota , JPalmitiesos ó Preñados de palmas. 
Estos cascos no solamente son dificulto­
sos de herrar , sino que los animales que 
los tienen de este modo no sirven para 
montar, tampoco para el coche ni otro género 
de tiro, y solo pueden ser útiles para el arado. 

Se hallan aún algunos otros accidentes 
que sobrevienen á los cascos , de que ha-
blarémos con la extensión que corresponde 
en la tercera parte de esta Obra. 

| ARTICULO I I . 

He las perfecciones y de tos defectos de las 
partes exteriores del Qicarto de enmedio. 

A.ntes de pasar a tratar por menor de 
las perfecciones y de los defectos de las 
partes exteriores del quarto de enmedio del 
Caballo conviene acordarse que esta parte 
tan principal está compuesta (se'gun la di­
visión general que hemos hecho en el pri­
mer capítulo) del lomo, de las costillas, de 
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la cinchera, del vientre, de los testículos 
y de los i jares. 

Del Lomo. 
El lomo , siguiendo la común denomi­

nación , como hemos dicho, es la parte su­
perior del cuerpo ó quarto de enmedio y 
desde la cruz hasta la grupa. 

La fuerza del lomo es una cosa esen-
cialísima para la bondad del Caballo. Con­
viene por esto que sea un poco corto, y 
que la espina inmediata á la grupa sea fir­
me, llana y ancha. 

Mientras mas corto es un Caballo de 
lomo ó de sillar, mucho mejor recoge sus 
fuerzas y galopa derribado de ancas , por­
que sus mismas fuerzas y poder tienen mas 
unión ; pero como sus movimientos se ha­
cen inmediatos á la silla son siempre mas 
incómodos para el Caballero. Obsérvase 
que nuncá va tan bien al paso el Caballo 
que es corto de lomo , como el que es 
largo; porque este último extiende sus re-
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mos con mas facilidad ; pero debe adver­
tirse igualmente que tampoco galopa tan 
bien el largo como el que es corto, por 
razón de que son sus fuerzas desunidas, lo 
que le impide el recogerse en el galope. 

El lomo no ha de ser hundido , ni en­
corvado hacia arriba , sino imperceptible­
mente baxo. A los Caballos que tienen el 
lomo hundido los llaman Ensillados. Es­
tos animales tienen por lo común un be­
llo quarto delantero , un cuello hermoso y 
elevado, la cabeza bien situada, y ocultan 
al Ginete : son bastante ligeros y van có­
modamente durante un cierto tiempo ; pe­
ro se cansan muy presto , porque carecen 
de fuerza y no sufren el peso que otros, 
ademas de ser difíciles de ensillar. Los que 
tienen el lomo encorvado, que llaman Aca­
mellados , tienen ordinariamente mala for­
mación de cuello , son expuestos á herirse 
con la silla, y hacen muy desayrado al 
Caballero. 
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En un Caballo que está gordo ó en un 

buen estado de carnes , y que tiene la es­
pina del lomo firme , llana y ancha, debe 
verse en medio de esta parte un género de 
canal que siga todo á lo largo de la espi­
na , que es lo que se dice en términos del 
arte Tener las caderas partidas el Caballo, 

De las Costillas, 

Las costillas deben ser anchas y lar­
gas , con distancia proporcionada unas de 
otras , y tomar bien su vuelta desde la es­
pina del lomo hasta la cinchera ; pero se 
ha de observar si las últimas costillas fal­
sas que van á los i jares son demasiado vuel­
tas hacia adentro y arremangadas ; porque 
este es mucho defecto , y el Caballo que 
le tiene jamas puede llenarse ni parecer 
gordo : es por lo común poco comedor, 
y por poco que trabaje está siempre tras-< 
i jado como un galgo. 

El Caballo que tiene las costillas muy pla-
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ñas , esto es, caídas y sin vuelta, no tiene 
muy libre la respiración , y es dificultoso 
ensillarle sin herirle : se hallan no obstan­
te muchos Caballos con este defecto que 
tienen buen lomo ; pero siempre malísima 
grupa. 

De la Cinchera. 
La cinchera no ha de ser demasiada­

mente aguda ni redonda , porque siendo 
muy aguda mete el Caballo los codillos 
hacia adentro , y quando es muy redonda 
los echa hacia fuera; y uno y otro defec­
to, como ya se ha dicho, causan al bru­
to el mal huello de las manos. 

Del Vientre. 

El vientre no debe baxar mas que las 
costillas , y ha de ser ancho á proporción 
de la altura del animal. 

Hay Caballos que tienen demasiado 
vientre , y onos que no tienen bastan­
te. Faltar vientre , cuerpo ó tripas á un 
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Caballo son términos sino'nimos. 

Tiene un Caballo demasiado vientre, 
siempre que esta parte baxa en demasía y 
es muy llena ó abultada. Esto es lo que 
llaman Vientre caído , derribado o Vien* 
tre de vaca. 

Quando un Caballo flaco empieza á en-< 
gordar parece luego que tiene demasiado 
vientre; pero si es bien torneado de costi­
llas y no tiene el ijar arremangado , lue­
go se le embebe el vientre y pasa i los 
ijares. Las cinchas maestras muy anchas y 
á la Inglesa son excelentes para esta suer­
te de Caballos. 

Siempre que un Caballo no siendo jo­
ven tiene el vientre grande y derribado, 
y que á esto se agrega el tener las costillas 
planas d hundidas , anheloso el aliento, 
el comer mucho y el toser con freqüencia, 
se puede asegurar tener ya un principio 
de huelfago; enfermedad de que se trata­
rá en la tercera parte, 
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De los Testículos. 

Deben ser los testículos iguales en mag­
nitud , bien unidos el uno con el otro, 
proporcionados al cuerpo del bruto y de 
forma ovalada. Siempre que se nota uno 
de los testículos mas abultado que el otro 
o ambos hinchados, debe temerse no ten­
ga el Caballo alguna hernia; lo que es un 
grandísimo defecto , y aun enfermedad de 
difícil curación. Las diversas especies de 
hernias , y de otros males que acuden á 
estas partes , al escroto y á la verga , se 
dirán en la tercera parte de esta Obra con 
la mayor extensión. 

De los Ijares. 

Los ijares deben acompañar la redon­
dez del vientre y de las costillas hasta 
cerca de la grupa. 

Es un gran defecto en un Caballo 
quando le faltan ijares, esto es , siempre 
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que estas partes no están bastante llenas, 
que es lo que dicen JEsfar el Caballo tras* 
ijado ó Tener arremangado el ijar. 

Hay Caballos que teniendo las costillas 
bien torneadas tienen no obstante hundi­
dos los ijares. Estos aunque estén gruesos 
y tengan mucha carne sobre las costillas, 
siempre parecerán trasijados. Obsérvase tam­
bién que todo Caballo que es ardoroso, 
desasosegado d que tiene muchos fuegos, 
aunque sea buen comedor, se trasija luego 
con el menor trabajo. Igualmente acontece 
el trasijarse y estrecharse de vientre todo 
Caballo que padece algún dolor o acciden­
te en los corvejones d en qualquiera otra 
parte del quarto trasero. 

Siempre que el ijar empieza á batir 6 
á pulsar mas que de ordinario á qualquier 
Caballo sin haberle trabajado extraordinaria 
y violentamente , llaman Ijar retraído ó 
alterado ; y quando el animal está muy 
recalentado por causa de grandes fatigas 
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que haya sufrido , quando se halla real­
mente malo d se dispone á caer presto 
enfermo , luego se nota que le baten los 
ijares como si estuviese ahuelfado. 

Hay ciertos Caballos que sin tener al­
teración en el ijar resuellan mucho quando 
trabajan, y los llaman por esto Cortos de 
resuello ó Estrechos de caños j pero tan 
presto como se les para les cesa entera­
mente la fatiga. Los conductos estrechos 
de la respiración causan este defecto. 

Hay otros Caballos que los llaman 
Gruesos de aliento. Estos tienen la respira­
ción algo mas libre ; pero no dexan de re­
sollar mucho quando se les violenta , lo 
que es muy desagradable é inco'modo, 
sobre todo en los Caballos de coche y de 
caza. 
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ARTICULO n i . 

De las perfecciones y de los defectos de las 
partes exteriores del Qiiarto trasero. 

L a s partes del quarto trasero son, como 
ya hemos dicho , la grupa , la cola , los 
quixotes, las nalgas, las ancas ó caderas, 
la babilla , los muslos , el corvejón y las 
piernas. 

De la Grupa. 
Para ser bien formada la grupa ha de 

.ser redonda , ancha y proporcionada al 
cuerpo del animal. Un Caballo, estando 
grueso d en buenas carnes , debe tener en 
medio de la grupa y en el parage donde 
sienta la grupera una linea hundida desde 
los riñones hasta la cola j que es la conti­
nuación del canal , de que hablamos ya 
en orden á las caderas partidas. 

Siempre que la grupa no va en redon­
do desde su parte superior hasta el princi-
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pío ó nacimiento de la cola, y que aparece 
caída hacia atrás , se llama Grupa ó Anca, 
derribada; cuyo defecto es muy común en 
los Caballos del Norte. 

La grupa estrecha y puntiaguda favo­
rece muy poco á los Caballos. Se hallan 
algunos Berberiscos y Españoles con esta 
imperfección , que llaman Anca almendra­
da ; pero este corto defecto, que es sola­
mente contrario á la hermosura de estos be­
llos brutos , está corregido por la buena 
calidad de sus ancas. 

Quando los dos huesos de las ancas ó 
caderas , llamados Qiiadriks , se notan muy 
elevados, es un defecto que hace llamar á 
los Caballos que le tienen Anqniboyunos. 
Los que tienen las costillas planas ó sin 
vuelta y el vientre caído , parecen siempre 
anquiboyunos. Otro defecto se advierte 
muchas veces en la grupa, y es quando en 
medio de uno y otto quadril aparece muy 
levantada. A los Caballos que le tienen los 
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llaman idltos de palomilla; y es una ímper» 
feccion , que ademas de descomponer la 
buena forma de la misma grupa, es causa de 
rozarse el Caballo en esta parte con la gru* 
pera. 

De la Cola. 
El nacimiento de la cola , su fuerza y 

buena colocación dan á entender la per-? 
feccion de esta parte, y al mismo tiempo 
el vigor y poder del Caballo. 

No conviene que el nacimiento de la 
cola sea muy alto ni muy baxo. La cola 
muy alta hace la grupa puntiaguda , y 
quando es demasiado baxa indica en el 
bruto debilidad de lomo. 

El maslo de la cola debe ser firme, 
grueso y bien poblado de cerdas. Quando 
el Caballo retira la cola y hace resistencia 
al querérsela levantar con la mano , es señal 
de vigor y fuerza. • 

Uno de los defectos que puede tener un 
Caballo es no tener la cola firme y porque 
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ademas de su fealdad descompone la bue­
na forma de caderas. 

De tres maneras llevan mal la colá por 
lo común algunos Caballos : la primera es 
quando la despegan ó la levantan , la se­
gunda quando la tuercen á uno ú otro la­
do, y la tercera quando rabean y descu­
bren el sieso u orificio. 

Un defecto considerable en la cola es 
quando es poco poblada y corta de cerdas, 
que es lo que dicen ser el Caballo Pobre 
ds cola. 

Otro defecto aun mayor en la cola es 
quando está viciada , relaxada d dislocada^ 
lo que se advierte en la interrupción de la 
vuelta del maslo y de la mala configura-
don de la misma cola. 

No solamente debe ser larga la cola, 
bien conformada y poblada de cerdas , si­
no que conviene para su mayor hermosu­
ra que caiga desde luego á plomo ; que es lo 
que se dice Llevar el Caballo la cola pegada. 
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De los Qtúxotes. 

Las mejores circunstancias de los qui-
xotes son las de ser bien desunidos uno de 
otro , grandes y arremangados ; porque 
quando carecen de estas calidades es el Ca­
ballo débil de lomo , y no tiene las nal­
gas convexas ni los muslos con buena for­
mación. 

De las Nalgas, 
Las nalgas deben ser gruesas y con-> 

vexás , tanto para la buena formación de 
estas mismas partes , quanto para el buen 
movimiento del animal. 

De las ¿incas ó Caderas. 

^ Las ancas, que son parte de la grupa, 
deben ser de una justa longitud; y se ha 
de juzgar de su buena ó mala estructura 
por la situación del corvejón. Quando el 
corvejón se retira muy atrás son siempre 
las ancas muy largas; y aunque los Caba-
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líos que tienen este defecto vayan bien al 
paso les es muy penoso el galopar con 
asiento sobre las piernas ; siendo ademas 
muy escasos de fuerza en el quarto trasero, 
y i expuestos á estropearse en breve del de­
lantero que recibe en este caso todo el pe­
so del cuerpo del bruto. Quando las ancas 
baxan á plomo desde el hueso de la mis­
ma anca hasta el menudillo , son entonces 
muy cortas ; y los Caballos que tienen es­
ta imperfección marchan comunmente con 
mucha dureza de atrás ; porque no pue­
den doblar fácilmente los corvejones. 

De la Babtlla. 

Conviene que la babilla sea siempre 
gruesa y redonda 5 porque quando esta 
parte es aguda ó excarne denota el Caba­
llo debilidad ó flaqueza en sus ancas. 

De los Muslos. 

Los muslos del Caballo deben ser grue-
Tom. I . F 
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sos y carnosos á proporción de la grupa, 
y el músculo que aparece por la parre de 
afuera del muslo y sobre el corvejón debe 
ser también grueso, porque los muslos fla­
cos d excarnes y que tienen este músculo 
delgado indican debilidad en el quarto tra­
sero. Conviene ademas que los muslos sean 
abiertos por la parte de adentro, esto es, 
que estén uno de otro proporcionadamen­
te apartados. Un Caballo cerrado de atrás, 
que llaman vulgarmente Cerrado de pier­
nas , es el que tiene los muslos muy jun­
tos d inmediatos. 

De los Corvejones. 

Los corvejones han de ser grandes é 
iguales, esto es , de una misma magnitud, 
anchos , nerviosos y descarnados. Los cor­
vejones pequeños son débiles , y los que 
no son bien descarnados , que llaman Cor­
vejones pniercos 6 porosos , son expuestos a 
padecer de corvas , sobre corvas, alifafes y 
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Otros accidentes , de que~ hablaremos en la 
tercera parte de esta Obra j siendo tam­
bién este defecto el origen de todos los 
humores que causan los males de las piernas. 

A los Caballos que tienen los corvejo­
nes cerrados, ó muy juntos el uno con el 
otro los llaman Zancajosos. Este es el mis­
mo defecto que el de los muslos cerrados, 
y una señal de falta de fuerza en el quar-
to trasero. Suelen encontrarse no obstan­
te algunos Caballos zancajosos que tienen 
bastante lomo. 

Quando los corvejones son demasiado 
.. vueltos hacia afuera es aun mayor defecto 

que el de ser zancajoso el Caballo ; por­
que en este caso nunca puede apoyarse 
bien sobre sus pies, ni derribarse del quar-
to trasero. Al Caballo que tiene este de­
fecto le dicen Hueco de piernas. 

Otro defecto es también quando el cor­
vejón cede K ó se dobla demasiado , y 
siempre que las piernas avanzan mucho 

F2 
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baxo del vientre del animal , que es lo 
que en términos del arte, dicen ser Qiubra-
do de piernas el Caballo. 

Las demás partes de las piernas de-
ben ser de iguales circunstancias que los 
brazos , es á saber , anchas , planas, secas, 
nerviosas, poco pobladas de pelo, á excep­
ción de las cernejas , y en fin deben caer 
sobre una sola linea desde los corvejones 
hasta los menudillos. 

A R T I C U L O I V . 
Compendio de las perfecciones y de los de­

fectos de ipte se ha tratado en los tres 
artículos anteriores , y modo de exami­

nar ó reconocer un Caballo antes 
de comprarle. 

L o primero que debe hacerse, quando 
gusta la estampa de un Caballo que se 
desea comprar, es ver si coxea , haciéndo­
le trotar í la mano y sobre el empedrado. 

El Caballo que coxea señala todos los . 
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tiempos del trote con la cabeza , y apoya 
pronta y firmemente en tierra la mano o 
el pie de que no se siente , para aliviar al 
remo lastimado. 

Hay algunos Caballos que quando mar­
chan cabecean de manera que parecen co-
xos, sin serlo en realidad , y los llaman 
Coxos de la cabeza ó de la brida. 

Antes de examinar por menor todas 
las partes de un Caballo se le ha de mi­
rar la boca para ver la edad que tiene , y 
observar si es denticonejuno , si tiene el 
diente taladrado , limado , d canas en las 
cejas, todo como está explicado en el ca­
pítulo siguiente. 

Después conviene seguir la misma divi­
sión que antes hemos indicado , y empezan­
do por el quarto delantero, se ha de advertir: 

Que la cabeza sea proporcionada , es­
to es , ni grande ni pequeña ; que tenga 
poca carne sobre los huesos , y el nacimien­
to en su debido lugar. 
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Que las orejas sean delgadas , estrechas, 
rectas y firmes ; de una largura regular , no 
muy juntas ni separadas una de otra, y que 
estén bien puestas d situadas sobre el copete; 

Que la frente sea llana, ancha en pro­
porción , y que el Caballo no sea romo, 
chato, ni tenga cabeza de martillo ; antes 
bien que por lo baxo la tenga acarnerada. 

Que tenga remolino en la frente con 
jestrella. 

Que las cuencas de los ojos no estén 
hundidas ni huecas j sino antes un poco 
elevadas. 

Que el ojo sea claro, vivo y arrogante, 
sin ser demasiado grande , resaltado , hundi­
do ni pequeño. 

Que no tenga la cornea transparente 
obscura , ni la pupila mrbia ni cubierta. 

Que no se hallq en el ojo nube , blanco 
alguno ni mancha. 

Que la pupila sea grande , y . nunca 
estrecha; que se dexe percibir distintamen-
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te, y no tenga dragón , mácula alguna , ni 
sea el ojo como dicen Culo de vaso , ni 
tampoco Zarco ; porque aunque este últi­
mo defecto no prive al bruto de la vista le 
da un aspecto traidor. 

Que la quixada no sea muy quadrada, 
ni el hueco que forman sus dos huesos 
muy cerrado. 

Que no se halle en él grosura alguna, 
grumo ni glándula. 

Que la boca no sea muy rasgada ni 
recogida. 

Que ni la lengua ni los labios cubran 
los asientos, ni esté cortada la lengua pol­
la embocadura. 

Que sean los asientos bastante altos y 
descarnados , sin ser por esto demasiada­
mente agudos ; y de ningún modo muy 
carnosos, redondos ni baxos. 

Que sea el Caballo bien hendido de 
narices. 

Que no tenga el barboquejo demasía-

F 4 
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do llano ni elevado ; ni esté duro , he­
rido ni calloso. 

Que el cuello sea alto , poco carnoso 
donde sienta la crin ; y que en lo demás 
no sea muy grueso ni delgado. 

Que no sea el cuello vuelto al revés; 
tampoco baxo , ni tenga el gatillo vencido 
o con alguna relaxacion. 

Que la cruz sea larga , poco carnosa, 
y no forme hundimiento con la unión de 
la cerviz. 

Que las espaldas sean llanas , mediana­
mente carnosas , y tengan bastante juego, 
movimiento y libertad. 

Que no sean cerradas , secas ni muy 
gruesas; ni estén de ningún modo entremeta-
das , como dicen los Albeytares, d ligadas 
por entrepetacion. 

Que los pechos no sean demasiado an­
chos , estrechos , ni salidos hacia adelante. 

Que los encuentros no sean demasia­
damente carnosos ••, ni tan descarnados que 
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se noten inmediatamente sus junturas baxo 
la piel. 

Que no se a el Caballo baxo de agujas, 
ni muy alto sobre sus brazos. 

Que le baxen estos en linea recta des­
de lo alto del antebrazo hasta el menudillo. 

Que el antebrazo sea ancho , largo y 
nervioso. 

Que la rodilla sea plana , ancha y po­
co carnosa, sin doblarse hacia adelante en 
forma de arco ( que es lo que hace llamar 
al Caballo Corvo ) , ni hacia atrás, que es 
lo que dicen Tras corvo ó Brazo descopado; 
y no esté hinchada ni tenga rodilleras. 

Que la caña sea gruesa y corta á pro­
porción del cuerpo del Caballo; y no ten­
ga sobrehuesos , sobrecañas ni sobrener-
vios, &c. 

Que el nervio del brazo esté despega­
do y apartado del hueso , sin hinchazón 
ni dureza. 

Que el menudillo sea nervioso y grue-
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so, sin rozadura ni hinchazón; y no ten-
ga vexigas , ni demasiada flexibilidad. 

Que la quartilla no sea demasiado cor­
ta ni larga, esto es, que no sea el Caba­
llo corto ni largo de quartillas. 

Que no tenga los brazos estacados ni 
emballestados. 

Que no se eleve la quartilla de un la­
do mas que de otro , ni tenga el pelo eri­
zado. 

Que la corona acompañe la redondez 
del casco , sin ser mas alta ni hundida que 
la tapa. 

Que el Caballo no se alcance ni se roce/ 
Que no tenga los cascos muy peque­

ños , ni muy abultados. 
Que la tapa sea redonda , lisa, correo­

sa y de un color obscuro. 
Que los talones no sean muy cerrados, 

y que el uno de ellos no se eleve mas que 
el otro. 

Que las ranillas estén bien nutridas, 
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sin ser por esto demasiado gruesas ni an­
chas ; ni tampoco muy secas ni pequeñas. 

Que el interior del casco sea hueco y 
acopado , y no tenga la palma debilitada. 

Que. los cascos no sean derramados, 
encanutados , preñados , palmitiesos , ceñu­
dos; ni tengan quartos , razas , desporti­
llos , reposiciones del mismo casco , ni 
aguaduras. 

Que el Caballo siente bien sus manos 
y pies , y no los vuelva hacia adentro ni 
hácia afuera, ni huelle de punta ni talón; 
sino que pise recto , firme y por igual, es­
to es, que no sea el bruto izquierdo , es­
tevado , topino ni pando. 

Después se ha de pasar á las partes del 
quarto de enmedio y del quarto trasero; 
y observar que sea el Caballo corto de lo­
mo , y tenga la espina del mismo lomo 
firme , unida , llana y ancha. 

Que no sea ensillado ni encorvado 
del lomo ; y que la vuelta que toman sus 
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costillas vaya bien en redondo , y no las 
tenga muy cerradas. 

Que no tenga la cinchera muy aguda 
ni redonda. 

Que no sea demasiado ancho ni es­
trecho de vientre. 

Que los testículos sean iguales , bien 
- unidos el uno con el otro , que no ten­

gan hinchazón , y sean de figura ova­
lada. 

Que no tenga el bruto el ijar arre­
mangado , alterado, ni con pulsación. 

Que no sea resollador, ni grueso de 
aliento. 

Que la grupa sea redonda , ancha , y 
no alta de palomilla , derribada , almen­
drada , ni sea el Caballo anquiboyuno. 

Que le nazca bien la cola y la lleve 
quieta , con asiento y pegada. 

Que los quixotes sean grandes, desuni­
dos y arremangados. 

Que las nalgas sean gruesas y convexas. 
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Que no tenga las ancas muy largas ní 
muy cortas. 

Que la babilla no sea descarnada. 
Que los muslos sean gruesos y carno­

sos, y nunca muy cerrados. 
Que los corvejones sean grandes, igua­

les , anchos , descarnados y nerviosos. 
Que no sea el Caballo zancajoso , hue­

co , ni quebrado de piernas. 
Que no tenga alifafes, corvas , &:c. 
Que no doble demasiado los corvejo­

nes , ni carezca en ellos de la correspon­
diente flexibilidad. 

Que las piernas sean de iguales circuns­
tancias que los brazos, y sobre todo, anchas, 
planas, enxutas y nerviosas; y no tenga el bru­
to en ellas mucho pelo, á no ser en las cernejas-

Hecho este examen conviene después 
hacer montar al Caballo para ver si mar­
cha bien , y alza desembarazadamente sus 
remos ; observando si se tapa ó cruza, 
y si echa hacia adentro ó muy hacia afuera 
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las manos ; esto es , si saca los brazos al 
revés , ó los desparrama; porque el primer 
defecto es causa de que se roze , de que 

•"'se enrede también de los brazos y dé mu­
chas veces de hocicos ; y el segundo le fa­
tiga y estropea brevemente. 

Para notar mejor estos defectos convie­
ne hacerse traer el animal de frente, á un 
paso tranquilo , y nunca en vuelta ni al ga­
lope , como hacen ver los Mohatreros y 
Chalanes sus Caballos. 

Asimismo se ha de1 observar si tiene 
recto el lomo, sin cernerle, torcerle, abatirle, 
ni elevarle ; si no se obscurece de sus remos 
traseros; si lleva alta, quieta y bien colocada 
la cabeza; si no la amorra , si no tira del fre­
no ó de la brida, si no picotea, si no despapa; 
si pasea con ayre y sin dar tropezones j .si ga­
lopa firme , seguro y con libertad ; si su­
fre bien las espuelas, y por último si re­
coge bien sus fuerzas después de un esca­
pe en la parada. 

:omiinidad Áutónóisá de La Rioja 



D E A C A B A L L O . 95 

Un Caballo que tuviese las circunstan­
cias precedentes , sin tener por otra parte 
los defectos explicados y algún otro vicio 
ó mal oculto que debe observarse después 
con atención en la quadra , seria sin duda 
un animal perfecto , lo que es raro de en­
contrar ; pero como es esencial que nada 
ignore el que se precia de inteligente ú 
hombre de á Caballo ; se ha creido muy 
del caso poner este -compendio ó recapi­
tulación al fin de este capítulo. 

CAPITULO I I I . 
De la Edad del Caballo. 

Como el conocimiento mas cabal de la 
edad del Caballo se saca de la inteligen­
cia que se tiene de sus dientes, se hace nece­
sario explicar aquí su disposición y diferencia. 

Tienen los Caballos en los alveolos de 
las mandíbulas quarenta huesos , que se 
dividen en muelas , dientes y colmillos. 

Las Yeguas rara vez tienen colmillos, 
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y quando á una ú otra se le notan son 
sumamente pequeños. 

Las muelas están situadas en el fondo 
de la boca del Caballo , y mas atrás de 
los asientos. Son en número de veinte y 
quatro, es á saber , doce en la mandíbula 
superior , y seis en cada lado ; y otras 
tantas en la inferior , colocadas en el mis­
mo orden. Estas no sirven ni conducen 
para distinguir la edad del animal. 

Los dientes son en número de doce, 
á saber , seis en la mandíbula superior, y 
otros seis en la inferior. El Caballo ( sê  
gun regla general de todos los Albeytares 
Españoles, tanto antiguos como modernos) 
nace ya desde luego con quatro dientes ma­
mones , esto es, con dos en la encia alta y 
otros dos en la baxa, y al año los tiene to­
dos ; y según los Naturalistas y Veterinarios 
Extrangeros , hasta ocho, diez ó doce dias, 
después de nacido el Potro , no le salen di­
chos quatro primeros dientes. 
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Dexando pues la justa y fácil decisión 
sobre la causa de estas contrarias opiniones pa­
ra el Tratado de Anatomía y Osteología del 
Caballo, que se verá en la tercera parte de es­
ta Obra, conviene entender que los doce pri­
meros dientes, que al año , 6 ántes de cum­
plirle , han salido al bruto , se llaman Dientes 
mamones ó ds leche : que estos son cortos, 
sólidos y blancos; y van cayendo luego en 
diferentes tiempos , para dar lugar á otros 
dientes que los reemplazan y que señalan 
después con certidumbre la edad del Ca­
ballo hasta que cierra. 

Por exemplo , á los dos años y me­
dio le caen los quatro primeros dientes 
mamones, en cuyo lugar le nacen otros qua­
tro , que llaman las JPalas ó los de Adelante. 

A los tres años y medio le caen los 
quatro segundos , y los que salen en su 
lugar se dicen los Inmediatos. Estos y 
los anteriores crecen en breve tiempo. 

A los quatro años y medio le caen los 
Tom. I . G 
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quatro últimos dientes mamones ó de le­
che, que están situados tanto arriba como 
abaxo , á cada lado de los que dicen in­
mediatos , y hacen lugar á otros quatro 
que los substituyen y llaman los Extremos, 
los quales crecen poco á poco, y así como 
asoman los de abaxo muestran un hoyo en 
su medio , que sirve también para conocer la 
edad del Caballo. 

A los cinco años los extremos están 
frescos y á medio crecer. 

A los seis están frescos é iguales. 
A los siete años están los extremos al­

go rancios ú obscuros: se notan ademas 
las canales entre diente y diente llenas de 
carne , y hacen los extremos superio­
res gavilán , ajustándose y encaxándose 
con los dientes inferiores ; en cuyo caso 
se dice que el Caballo ha cerrado. 

Hay algunos Caballos que parece se­
ñalan toda su vida , lo que proviene de 
una suma dureza de dientes que casi nunca 
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se gastan. A estos Caballos llaman De7itlcone-

junos , que es una de las quatro diferencias 
de dentaduras , y la que se tiene por me­
jor , aunque la mas equivocable para el que 
la examina. 

Las otras tres son las de los Caballos 
que llaman Dentivános , Picones , y Belfos. 
El. dentiváno, es el que tiene el diente cón­
cavo d hueco: el picón, el que tiene los dien­
tes de arriba mas largos que los de abaxo ; y 
el belfo es al contrario que el pico'n, por 
tener los dientes de abaxo mas largos que 
los de arriba. 

Entre los Caballos Polacos , Ungaros 
y Croatos se hallan muchos denticonejunos, 
y muchas mas Yeguas, en las que es mas 
general este género de diente. 

Quando un Caballo ha cerrado ya, ó 
tiene el diente conejuno , y no se puede 
conocer bien su edad por los dientes , que 
llaman Extremos , ( sobre que al conejuno 
se le advierte cerrado , como á otro qual-
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quiera , en el hecho mismo de tener las ca­
nales de los dientes llenas de carne ) se de­
be recurrir, á los colmillos. 

Están simados los colmillos mas allá 
de los extremos , esto es, sobre los asientos; y 
son quatro, a saber, dos en la mandíbula su­
perior , y dos en la inferior ; y á este géne­
ro de diente nunca precede otro alguno. Los 
colmillos de la mandíbula inferior salen unas 
veces á los tres años y medio , otras á los 
quatro , y los de la mandíbula superior ordi-
nariameníe á los quatro años , y, alguna vez 
á los quatro y medio ; unas vetes antes 
que los extremos , y otras' después , nota'n-
dose también que hasta la edad de seis 
años tiene el bruto los colmillos muy pun­
tiagudos , y acanalados ó socabados hacia 
lo interior de la boca. 

Antes de tener el Caballo los colmillos 
de arriba no está en disposición de aguan­
tar mucho trabajo, y acontece á muchos Ca­
ballos el caer, malos quando les quieren salir. 
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Hacia los diez años los colmillos de 
arriba se notan ya muy usados en sus 
puntas ; y como las encías en esta edad 
empiezan también á retirarse , se descarnan 
los dientes, y parecen por esta misma ra­
zón mucho mas largos. 

Quando se quiere averiguar la vejez de 
un Caballo es necesario mirar si tiene ca­
nosas las cejas. A los trece 6 catorce años 
le nacen canas sobre las cejas , y se aumen­
tan al paso que adelanta en edad , de suerte 
que álos diez y ocho d veinte años tiene ya 
el bruto las cejas enteramente blancas. 

El Caballo que es hijo de padres viejos 
empieza i encanecer regularmente de nue­
ve á diez años. 

Los Caballos entrepelados parecen siem­
pre canosos aunque no lo sean, en reali­
dad : por esto conviene en esta especie de 
Caballos , para no engañarse , recurrir á los 
colmillos y á otras señales de los dientes 

Los colmillos usados y redondos , los. 
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dientes amarillos , llenos de toba, largos y 
descarnados, y pelos blancos sobre las ce­
jas son señales ciertas de vejez ; por las 
quales se conocen inmediatamente los Ca­
ballos cerrados , denticonejunos , y los 
que tienen los dientes taladrados y limados. 

Dícese Tener nn Caballo los dientes 
taladrados siempre que algunos diestros 
Mohatreros d Chalanes , por ocultar la 
vejez del bruto , le han taladrado con 
algún buril los dientes que llaman Ex~ o 
tremas , y puesto en sus oquedades unas 
falsas manchas negras, ó neguillas supuestas 
que aparentan la frescura de los mismos 
extremos ; cuya operación por diestramen­
te que se haga no puede ocultarse á un 
hombre entendido, si examina bien las rayas 
que hacen en el diente los deslices del buril. 

Llaman Diente limado quando estos 
mismos Chalanes han limado al Caballo 
denticonejuno los gavilanes que forman 
sus dientes superiores ; con cuyo fraude 
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pueden engañar mejor á qualquiera que no 
sea inteligente. 

Son diestrísimos en estas operaciones 
algunos Chalanes en Alemania , y sobre 
todo los Judíos de aquel pais j los que se 
valen también de un modo perniciosísimo 
para hacer parecer los Caballos de mas 
edad que la que tienen; y es el de arran­
carles , hacia la edad de dos años y medio, 
los dientes mamones d de leche ; y como 
los de enmedio, los inmediatos y los extre­
mos salen en su lugar, logran vender estos 
Caballos por de quatro y cinco años, quañ-, 
do en realidad no tienen mas que tres, 
y no están en estado de aguantar la me­
nor fatiga. 

C A P I T U L O I V . 
De la diferencia de los Pelos ^ y de los 

Blancos y Remolinos. 

IVtuchos Autores , y mas los Italianos, 
han hecho largas disertaciones sobre la 

G4 

(c) Comunidad Au tónoma de La Rioja 



1 0 4 E S C U E L A 

constitución del Caballo en o'rden á la di­
ferencia de sus pelos, blancos y remolinos; 
pero debiéndonos persuadir que toda su 
variedad no es mas que un puro juego de 
la misma naturaleza, y que de todas suer-̂  
tes de pelos, blancos , y remolinos se hallan 
buenos Caballos , daremos solamente su 
nombre, y la definición de cada uno en 
quanto sea posible por escrito el poderlos 
explicar. 

Debe saberse primeramente que es im­
propio en un aficionado ó inteligente el 
decir : este ó aquel Caballo es de tal co­
lor : acostúmbrase á decir , hablando en 
términos del arte , es de tal pelo , 6 de 
ta l capa. 

Los pelos se dividen en simples y com­
puestos : Uámanse Simples los que son de 
un pelo uniforme ; y Compuestos , los que 
se forman de pelos de diferentes colores. 

El pelo castaño es el mas común de 
todos los pelos. Hay color de castaña mas 
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o menos claro ú obscuro , lo que forma 
los diferentes castaños ; como castaño, cas­
taño claro, castaño obscuro d peceño, cas­
taño dorado , castaño rodado , y castaño 
boyuno. 

Castaño, es el Caballo que tiene el pe­
lo del mismo color que la castaña madura. 

Castaño claro , es aquel cuyo pelo es 
mas claro que el color de la castaña. 

Castaño obscuro ó peceño, es un cas­
taño muy obscuro y casi negro , á excep­
ción de los ijares y el bozo. 

Castaño dorado, es aquel cuyo fondo 
de pelo tira al color amarillo. 

Castaño rodado, se dice del Caballo que 
tiene manchas redondas en la grupa de un 
castaño mas obscuro. 

Castaño boyuno , es el que mas imita en 
su capa al pelo castaño del buey. 

Debe observarse que todos los Caballos 
castaños tienen los cabos negros. 

Negro : hay quatro especies de pelos 
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negros, es á saber , endrino , malteñidoj 
morcillo , y mohíno. 

Endrino, es un negro claro , relucien­
te y hermoso. 

Malteñido : dícese el Caballo negro 
obscuro, que tiene los ijares y cabos des­
lavados , esto es, de un pelo mas desteñido. 

Morcillo , es un negro claro , á manera 
del color de la mora madura. 

Mohíno , es el Caballo que tiene el 
pelo negro , y del mismo color la cara y 
el bozo. 

Blanco, es el que tiene naturalmente el 
pelo del color de la nieve , sin señal ni 
mezcla de otro. 

Tordo : dícese solamente del Caballo 
que tiene el pelo mezclado de blanco y 
negro. 

Hay entre los tordos pelos diversos, 
y se dicen tordo rodado , tordo puerco, 
tordo plateado, tordillo , tordo mosquea­
do, y tordo remendado. 
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Tordo rodado , es el que tiene sobre el 
lomo y la grupa algunas manchas redon­
das , unas mas negras y otras mas blancas. 

Tordo puerco , es un pelo que tiene 
mas negro que blanco. 

Tordo plateado o argenteado: se apli­
ca al Caballo que tiene pocos pelos negros 
sembrados sobre un fondo blanco y claroj 
lo que forma un color parecido al de la 
plata bruñida. 

Tordillo , es propiamente el pelo que 
mas imita al color del Ave , de donde 
tiene su origen el nombre ; y es mas obs­
curo que el tordo puerco. 

Tordo mosqueado : se dice del Caballo 
que sobre capa blanca tiene por todo el cuerpo 
unas manchas pequeñas y negras como moscas. 

Tordo remendado, es el que entre el 
' pelo blanco tiene unas manchas grandes 
y negras , esparcidas de un lado y de otro 
sin orden ni proporción. 

Piel de tigre , es también una especie 
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de tordo remendado , cuyas manchas, mu­
cho mas ordenadas y pequeñas, imitan á 
las del tigre. 

Conviene saber que todos los Caba­
llos tordos se vuelven blancos quando son 
viejos , y que son rarísimos los que de Potros 
son absolutamente blancos. 

Pió, es un fondo de pelo blanco con 
grandes manchas de pelo de otro co­
lor. 

Hay PÍOS negros , Pios castaños y Pios 
alazanes , que son los mas comunes ; y 
toman estos diferentes nombres, según los 
diversos colores que les adornan. 

Se halla ademas Pió porcelana , que es 
un pelo extraño , cuyo fondo blanco está 
todo pintado de manchas azules. 

Alazán , es una especie de castaño que 
tira mucho al color de canela , y al pelo 
roxo de las vacas. 

Hay alazán claro , y alazán tostado. 
Alazán claro , es el que tira menos so-
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bre el roxo , y alazán tostado es un ala­
zán mas obscuro. 

Ruano: di cese del Caballo que tiene el 
pelo mezclado de dorado , alazán y blanco. 

Ruano vinoso, es el que tira mas so­
bre el alazán. 

Pelo de lobo: llámase el Caballo que 
tiene el pelo semejante al de aquel ani­
mal. Hay claros y obscuros , y otros que 
tienen la veta sobre la espina del lomo. 

Cervuno , es el Caballo que tiene el pe­
lo del color del venado. 

Anaranjado , es un pelo raro y hermo­
so , y propiamente del color de la na­
ranja. 

Rosillo, es en dos maneras ; uno rosi-
Uo sobre castaño , y otro sobre negro y 
cabeza de moro. El rosillo sobre castaño 
es lo que vulgarmente se dice Aziicar y 
canela : al rosillo sobre negro ( y no sobre 
ruano como algunos quieren ) , si tiene la 
cabeza negra, llaman Cabeza de moro. 
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Piel de rata , es el que tiene el pelo del 
color de este animal. 

Bellorío: dícese del Caballo que tiene el 
pelo de color de rata mezclado con blanco. 

Overo, es una mezcla confusa de blan­
co, castaño y alazán. 

Melado,es otra mezcla poco distingui­
da de blanco, alazán y dorado , y pre­
cisamente del color de la miel. 

Rucio : aplícase al Caballo que tiene la 
capa blanca , mezclada no solamente con 
pelo negro ( porque en este caso es preci­
samente tordo) sino con pelo de otro dis­
tinto color. 

Hay cinco géneros de rucios , y se di­
cen rucio peceño,rucio sabino, rucio rodado, 
rucio abutardado y rucio azul d cárdeno. 

Rucio peceño, es el que tiene partes 
desiguales de pelos de dos colores , esto es, 

/ lo mas peceño y lo menos blanco. 
Rucio sabino , es pelo de tres colores, 

castaño , blanco y negro. 
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Rucio rodado , es el Caballo rucio que 
tiene manchas grandes de este mismo pelo 
por todo el cuerpo y la grupa. 

Rucio abutardado, es casi lo mismo que 
el tordo mosqueado , i diferencia de que 
las manchas pequeñas y negras que se ven 
en el tordo , se notan en el rucio abutar­
dado, castañas, roxas d alazanas. 

Rucio azul ó cárdeno : toma parte de 
pelos de dos colores , blanco y azul , y 
es en rigor lo mismo que el pió porcelana. 

Bayo , es un pelo que tira á una especie 
de dorado baxo como la paja. Los Caba­
llos de este pelo tienen ordinariamente la 
veta sobre el lomo, y negros los cabos. 

Color de perla, Isabela, ó Perlino, es un 
género de bayo sumamente baxo; y hay Ca­
ballos de esta capa tan claros de color que pa­
recen blancos. Semejantes animales son por 
lo común cortos de vista y por conseqüencia 
espantadizos. 

Albino , es precisamente el Caballo que 
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sobre una cutis roxa ó encendida tiene el 
pelo blanco. 

Cenizoso o' ceniciento , es el que tiene 
el pelo de color de ceniza. 

Pelicano : dícese al Caballo que sobre 
pelo obscuro tiene en todo el cuerpo pelos 
blancos. 

Rabicano : se llama el Caballo que tie-» 
ne canoso el nacimiento de la cola. 

Todos los Caballos de qualquier pelo 
que sean son mas estimados siempre que 
tienen los cabos negros , porque parecen 
mejor á la vista y se tienen por mas fuer­
tes : los que tienen los ijares y cabos des­
lavados son comunmente menos apreciables. 

La naturaleza varía tanto en materia de 
pelos, que aun se hallan otros muchos de 
que no hacemos mención; porque se les 
da el nombre de los que hemos dicho an­
teriormente , según se les aproximan. 

Llamase Zayno al Caballo castaño que 
no tiene mancha alguna, ni blanco natu-
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ral: por esto no pueden llamarse zaynos los 
Caballos blancos ni los tordos. 

Hito : se dice al Caballo que tie­
ne el pelo absolutamente negro morcillo 
y sin ningún blanco. Este pelo fué siem­
pre muy estimado de los curiosos , y lo 
prueba bien el refrán antiguo , que dice: 
MorciUlto y sin señal , muchos le quieren 
y pocos le han. 

Los Caballos que nacen en los paises 
Orientales y Meridionales , como los Tur­
cos , Persas , Arabes y Berberiscos , tienen 
el pelo siempre mas corto que los demás. 

Los Blancos en los Caballos , son cier­
tas manchas blancas que tienen los mas 
de estos animales, sobre un pelo de color 
distinto, en los extremos de sus remos, y 
también en la cabeza. 

Unos hay que llaman Trabados , y 
otros Trastrabados. 

Quando un Caballo tiene el pie y la 
mano ( esto es las partes inferiores de la pier-
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na y del brazo) del mismo lado blancos, ha­
blando generalmente, se llama Trabado j y 
quando tiene blancos el pie y la mano opues­
tos, Trastrabado. Los Caballos que tienen 
blancos los dos pies y una de las manos se 
dicen Tresalbos, y del mismo modo quando 
tienen blancas las dos manos, y blanco el 
uno ú otro pie. 

Los que tienen las dos manos solamen­
te blancas se llaman Manialbos; y los que 
tienen blancos únicamente los dos pies los 
dicen Pisalbos ó Pies de plata. 

Hay otros que tienen los quatro pies 
blancos, y los llaman Qiiatralbos. 

El Caballo que tiene blanca la mano 
izquierda solamente se llama Calzado de la. 
mano de la brida i y Calzado de la mano 
de la lanza si tiene blanca solamente la 
mano derecha. Quando tiene calzado solo 
el pie izquierdo se dice Calzado del -pie de 
cabalgar ; y si es calzado del pie izquier­
do y de la mano derecha Calzado del pis 
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de cahalgar y de la mano de la lanza. 
El Caballo que tiene solo el pie dere­

cho blanco se dice Argel. Tienese y se 
ha tenido siempre entre el vulgo por ma­
la señal ; y así dice el proverbio antiguo: 
De Caballo argel guardaráse quien fuere 

cuerdo de é l ; esto es , por suponerse que 
los Caballos argeles son azarosos , princi­
palmente en los combates y batallas. 

Los, mas de los Autores Españoles que 
han escrito sobre los blancos de los Caba­
llos llaman Argel trabado al Caballo que 
tiene el pie derecho blanco y la mano 
derecha blanca ; Argel trastrabado al que 
tiene el pie derecho blanco y la mano iz­
quierda blanca ; y Argel tresalbo al que 
tiene el pie derecho blanco y las dos ma­
nos blancas; bien es , que para que lo sea 
el tresalbo pretenden algunos inteligentes 
haya de tener estrella y lunar qUe beba. 
Y por último á todos los Caballos que tie­
nen mas blanco en el pie derecho que er̂  

Ha 
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el izquierdo llaman también Argéks. Si­
guiendo esta opinión salen argeles casi to­
dos los Caballos. Por esto parece mas razo­
nable el dictamen de los Extrangeros , que 
tienen únicamente por argel al Caballo 
que tiene eKpie derecho solo blanco. 

Quando los blancos de los Caballos 
están mosqueados ó pintados se dicen Blan­
cos armiñados. 

La Estrella , es una mancha de pelo 
blanco que se halla en la frente de mu­
chos Caballos. Quando esta baxa y se pier­
de en la misma frente se dice Cordón per~ 
d'ído : si desciende hasta lo inferior de la 
cabeza llaman Careto al Caballo ; y si le 
cubre el bel^o, Bebeblanco. A todo Caballo 
que tiene blanco en el belfo superior ó in­
ferior se le dice igualmente Bebeblanco. 

A l animal que es quatralbo , rabicano, 
eareto, y tiene lunar d blanco en el pico 
de uno ú otro labio , se le dice entonces 
Caballo con todos los blancos ;-mus si pre-
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domina el blanco del pie derecho al del 
izquierdo , hay opiniones de que es argel 
íjüatralbo. 

Quando un Caballo es zayno ( cuyo 
Hombre se da , como se ha dicho, al Ca­
ballo castaño que no dene por naturaleza 
blanco alguno ) se le puede hacer una es­
trella artificial , como se dirá en la tercera 
parte de esta Obra. Lo mismo puede ha­
cerse al Caballo hito ; pero á este el dar­
le algún blanco seria privarle de su per­
fección. 

Los Remolinos, que no. son menos ob­
servados de los inteligentes, son ciertos pe­
los vueltos o' á contrapelo que tienen los 
Caballos en la frente , en los ijares y en 
otras diversas partes de su cuerpo. 

Dicen muchos Autores que los remo­
linos , para ser de buen presagio , deben 
estar situados en parages que no pueda 
vérselos el animal , y que por esto son 
buenos los que tiene cerca de la frente, 
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en la garganta, &c. , y de mal pronóstico 
aquellos que puede alcanzar á ver el Ca­
ballo, doblando el cuello y volviendo la 
cabeza, 

Espejos : llamanse dos remolinos na­
turales que tienen en los pechos todos los 
Caballos. 

Espada Romana , es un remolino 
largo a manera de una pluma que se 
nota á muchos Caballos cerca de las cri­
nes : es señal bastante rara y muy estima­
da de los inteligentes. Quando este remo­
lino está solo al lado izquierdo le llaman 
Espada. Romana, y quando está en el la­
do derecho Daga. Si se hallan estos remo­
linos en ambos lados , esto es , uno en 
frente de otro se dicen entonces Espada 
Romana con Daga , y son las mejores de 
todas las señales, y capaces, según algunos, 
de corregir qualquiera otro mal indicio que 
pueda tener el Caballo. 

Lanzada , es una cavidad sin cicatriz 
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que se nota en el cuello ó en la espal­
da de algunos Caballos Turcos , Berberis­
cos y Españoles. Pasa principalmente en­
tre los Turcos por una buena señal, fun­
dándose solamente en una fábula , y es, 
que hubo un Caballo Turco que recibió 
en cierta Batalla una lanzada en uno de 
estos parages , y habiéndole echado des­
pués á padrear sacó esta misma señal toda 
la casta que vino de él. 

Guayas ó Gayas , son dos remolinos 
que tienen, algunos Caballos uno á cada 
lado de la cinchera , ó un solo remolino 
á uno ú otro lado. Quando se ve uno de 
estos remolinos al lado derecho no es bue­
na señal: quando se nota en el izquierdo 
es absolutamente mala ; y siempre que se 
hallan en uno y otro parage son los peo­
res indicios que puede tener el Caballo. 

Los aficionados y curiosos atribuyen 
á los Caballos que tienen estos pelos y 
señales calidades varias 5 pero la experien-
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cía hace conocer , que la bondad de un 
Caballo depende mas de su sustancia y 
de su fuerza ( como que son calidades in­
teriores ) que no de su pelo , ni de sus 
exteriores señales. Solo en esto hay una 
cosa que decir, y es , que hay ciertos in­
dicios que agradan mucho mas que otros 
á la vista , y de que se infiere el mas d 
menos espíritu en el bruto y su mejor ó 
peor carácter 5 pero al fin Virtudes vencen 
señales, 

C A P I T U L O V. 

Observaciones sobre los Caballos de diferentes 
países. 

Todos los Autores han dado siempre 
la preferencia al Caballo Español, y le tu­
vieron por el primero de todos los Caba­
llos para el picadero por sus movimientos, 
ligereza y cadencia natural. Le han esti­
mado por el mas propio para plaza y pa­
ra el lucimiento por su gentileza , gracia y 

(c) Comunidad Au iónoma de La Rioja 



D E A C A B A L L O . 1 2 1 

nobleza , y a proposito para la guerra en 
un dia de función , tanto por su espírifu, 
como por su docilidad. Muchos se sirven 
de Caballos Españoles para la caza y para 
el coche ; pero es lástima sacrificar á este 
último uso animales de tanta nobleza, es­
píritu y valor. 

El Duque de Newcasde, que hace gran­
des elogios del Caballo Español , no le 
halla mas que un defecto , y es el de te­
ner demasiada memoria , sirvie'ndose de 
ella para obrar por sí mismo y para preve­
nir la voluntad del Ginete; pero este mis­
mo defecto ( si así puede llamarse ) es mas 
efecto de su fuerza y gallardía , de que 
es fácil sacar provecho siguiendo en él los 
principios de la verdadera Escuela. 

Los mejores Caballos salen de los Rey-
nos de Andalucía, donde se bastardearon 
mucho las castas en tiempos pasados por 
la avaricia de algunos Criadores, que ven­
dían las mejores Yeguas para la cria de 
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Muías y de Machos , por el mayor lucro 
que les resultaba; pero de algunos años á 
esta parte está este abuso corregido. 

El Caballo de Berbería es mas frió y 
negligente en sus movimientos; pero quan­
do se le sabe buscar se hallan en él mucho 
aliento , substancia y ligereza 5 prueba per­
fectamente en los ayres altos, y es de mu­
cha duración en un picadero. En Francia 
estiman mas para Caballos padres los Ber­
beriscos que los Españoles ; porque tienen 
experiencia que los primeros producen ex­
celentes Caballos de caza , y que los Es­
pañoles no prueban tan bien , porque sacan 
Potros de menor alzada que la suya, su­
cediendo al contrario con los Caballos pa­
dres de Berbería. 

Los Napolitanos son la mayor parte 
indóciles , difíciles por conseqüencia de 
enseñar, y su estampa no previene ni agra­
da á primera vista , porque tienen regular­
mente la cabeza demasiado gruesa y el cue-
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lio muy carnoso. No obstante estas imper­
fecciones suelen ser arrogantes , y tienen 
bellos movimientos. Un tiro de Caballos 
Napolitanos bien escogidos y enseñados 
para el coche es en todas partes muy esti-
rnado de los inteligentes. 

Los Caballos Turcos no son tan bien 
proporcionados como los Españoles ni Ber­
beriscos. Tienen ordinariamente delgado el 
cuello , el lomo muy encorvado , son lar­
guísimos de sillar , secos de boca , de di­
fícil apoyo y poca memoria. Son ademas 
coléricos , perezosos, y quando se les quie­
re obligar parten impetuosamente , y se 
abandonan al parar sobre los brazos. Los 
Caballos Turcos tienen los remos muy del­
gados ; pero al mismo tiempo muy nervio­
sos : por esto aunque son largos de quar-
tillas no tienen demasiada flexibilidad en 
los menudillos. Estos Caballos son de mu­
cho aguante para el campo , se mantienen 
con poca comida , tienen mucho aliento 
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y pocas enfermedades. Por estas tuenas 
circunstancias y por estos defectos es fá­
cil de conocer que los Caballos Turcos son 
mas propios para la carrera que para el pi-
cadenx 

En las castas de Alemania se sirven 
para padres de Caballos Turcos, Berberis­
cos , Españoles y Napolitanos , que es por 
lo que se encuentran en este pais muy bue­
nos Caballos , aunque poco á proposito 
para la caza y la carrera ; porque comun­
mente son escasos de aliento. 

El famoso la Broue dice, que los Ca­
ballos Alemanes son naturalmente malicio­
sos y repropios; pero lo que en su tiempo 
atribuían al mal natural de estos mismos 
Caballos , provenia sin duda del mal mé­
todo de los Picadores que los doctrinabanj 
porque lo hacian desde luego con dema­
siado rigor. 

Los Caballos Dinamarqueses son per­
fectamente formados, y tienen bellos mo­
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vimientos: sácanse de ellos admirables Ca­
ballos para los saltos , son excelentes para 
la guerra , y se logran de este país exce­
lentes firos de coche. 

Los Caballos Polacos son también muy 
bien formados, y tienen muchísimo ayre 
y arrogantes movimientos; mas por lo CCH 
mun son falsos y traidores , lo que depen­
de sin duda de criarlos lejos de poblado, 
y de no acostumbrarlos desde los principios 
á la cercanía del hombre. 

Hay en Francia dos provincias de 
donde se sacan muy buenos Caballos , y 
son el Limosín y la Normandía. Los Ca­
ballos Limosínes tienen muchas circunstan­
cias de los Berberiscos, que es por lo que 
son excelentes para la caza; 

El Caballo Normando es mejor para 
ia guerra que para la caza , porque tiene 
mas consistencia y poder en sus remos , y 
es desde joven mas á propo'sito para hacer 
buen servicio que el Limosín , que no 
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tiene toda sU fuerza hasta los ocho anos* 
Desde que pusieron en Normandia buenos 
Caballos padres y de marca grande esco­
gida, se logran perfectos Caballos de coche, 
que tienen mas ligereza , mas substancia 
y mejor estampa ó figura que loá Holan­
deses. 

Los Caballos Ingleses son los mas es­
timados para la carrera y para la caza, por 
sü mucho poder , esfuerzo , aliento y l i ­
gereza : son por. lo común agilísimos , y 
saltan con gran facilidad quanto foso y cer­
cado se presenta á su vista. Si estos Ca­
ballos estuviesen doctrinados y aligerados 
por medio del arte , antes de ponerlos á la 
carrera , que es lo que usan poco los Ingle-; 
ses , tendrían la boca mas asegurada , re­
sistirían mas tiempo ía fatiga , serian mu­
cho mejores y • mas flexibles en sus mo-" 
vímientos , mas cómodos por conseqiien-
cia para el Caballero , y no tan expuestos 
á estrellarle en un mal terreno j como d t 
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ce el Duque de Newcastle. Los mejores son 
ios de la provincia de Yorksire. 

En Francia se sirven comunmente pa­
ra el coche de Caballos Holandeses , en­
tre los quales pasan por mejores los de la 
provincia de Frisia. 

Hay muchos Caballos Flamencos que 
intentan algunos vender por Caballos de 
Holanda; pero pecan los mas por ser cas-
quiderramados, cuyo defecto es el mayor 
que pueden tener los Caballos de coche, 
y los hace fácilmente distinguir. 

Después de haber hablado de todos es­
tos Caballos , que son los mas conocidos 
y celebrados en Europa, trataremos también 
de algunos que pasan por superiores , y 
que principalmente nos constan sus bue­
nas calidades y circunstancias por noticias 
de Historiadores de viages , que ha dado 
puestas en o'rden en su Historia natural 
del Caballo el célebre Naturalista Conde 
de BuíFon. Entre estos Caballos se tienen 
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por los mas famosos los Arabes y Persas, 
y aun por los mejores, según opiniones de 
algunos inteligentes , entre todos los Caba­
llos del mundo. 

Dice el Conde de Buffon, citando en va­
rios parages de su famosa Historia á los Au­
tores de quienes tomo estas mismas noticias: 
"Los Caballos Arabes traen su origen de los 
„Caballos silvestres ó selvages de los de­
siertos de Arabia , de que los Arabes han 
„hecho desde tiempo muy antiguo castas 
«domésticas, habiéndolas multiplicado tan-
„to que llenaron toda el Asia , é igualmen-
„te el Africa, de los Caballos que produ-
„xeron; los que son tan veloces que algu-
„nos alcanzan los avestruces en la carrera. 

„Los Arabes del Desierto y los Pueblos 
„de la Libia crian un gran número de es-
„tos Caballos para la caza , y no ha^en 
„uso de ellos para viajar ni combatir. Los 
„edian á pacer quando está la yerba abun­
dante ; y siempre que les falta el pasto, 
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j,no les dan de comer mas que dátiles y 
„leche de camellas : lo que los hace en-
„xutos , ligeros y nerviosos. Estos mismos 

Arabes tienden lazos á los Caballos selr 
„vages , cuya carne comen con gran gus-
„to , y dicen que la de los Potros ó Ca­
ballos jóvenes es delicadísima. Los Caba­
dlos sclvages de este país son mas peque-
„ños que los otros, tienen comunmente el 
jjpelo ceniciento ( aunque hay también al-
,,gunos blancos ) y cortísimas y erizadas 
„las crines y las cerdas de la cola. 

„No hay Arabe por pobre que sea que 
„no mantenga Caballos , aunque su cos-
jjtumbre ordinaria es montar en Yeguas; 

porque la experiencia les ha hecho cono-
9,cer que estos animales resisten mejor la 
„fatiga , el hambre y la sed ; y porque son 
„tambien menos viciosas , mas suaves de 

condición , y relinchan con menos fre-
,,qüencia que los Caballos, Las acostumbran 
„de tal manera á vivir en compañía, que 
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„subsisten muchas veces juntad y en gran 
,,número dias enteros , sin que ninguno 
„las guarde , y sin separarse , cocearse , ni 
„tocarse las unas á las otras , ni hacerse el 
„menor mal. Los Arabes venden á los Tur-
„cos , que no gustan de Yeguas , los Potros 
„que no quieren guardar para padres, y 
„conservan con grande esmero , y desde 
„tiempo inmemorial las castas de sus Ca­
ballos. Conocen sus generaciones , alian­
zas y toda su genealogía. Distinguen las 
„razas por nombres diferentes , y hacen 
„de ellas tres clases j la primera es la de 
,,los Caballos nobles de raza pura y anti-
„gua de dos costados; la segunda la de los 
„Caballos de raza antigua , pero mezcla-
„da ; y la tercera la de los Caballos co­
nmines. • Estos últimos se venden aun ba-
„xo precio ; pero los de la primera clase, 
5,y aun los de la segunda (entre los qualesse 
„hallan algunos tan buenos como los de la 
„primera ) son siempre excesivamente caros. 

(c) Comunidad A u t ó n o m a dé L 



D E A C A B A L L O . 131 

„Nunca hacen cubrir las Yeguas de es-
„ta primera clase noble , que no sea por 
„Caballos padres de la misma calidad. Co-
„nocen por una larga experiencia todas las 

castas de sus Caballos y las de los de 
j,sus vecinos , y también en particular el 
„nombre , el sobrenombre , el p#lo , la 
„marca y las demás señales de cada uno 
,,de ellos. Quando no tienen Caballos pa-
„dres nobles recurren á los mismos veci-
„nos de quienes los toman, mediante al-
„gun pago en dinero , para hacer cubrir 
ĵsus Yeguas; lo que se hace ante testigos, 

„que dan una atestación del acto , firma-
„da y sellada ante el Secretario del Emir, 
„d alguna otra persona pública } y en este 
„mismo instrumento van siempre citados 
„los nombres del Caballo y de la Yegua, 
„y expuesta toda su generación. Quando 
„llega á parir la Yegua se llaman tam-
„bien testigos, y se extiende en una es-
„pecie de billete otra atestación , en la 

13 
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,,qual se hace la descripción del Potro 
,,que acaba de nacer , y se anota el dia 
,,de su nacimiento. Estos billetes dan el 
„precio á los Caballos y se entregan á 
«aquellos que los compran. Las Yeguas 
„mas ínfimas de esta primera clase cues-; 
„tan comunmente quinientos escudos , y 
„hay muchas entre ellas que se venden á 
„mil escudos , y aun á quatro, cinco , y 
„seis mil libras tornesas , esto es , a diez 
„y seis , á veinte , y á veinte y quatro 
„mil reales. 

„Como los Arabes no tienen por ca-̂  
•„sa mas que una tienda , esta les sirve 
«también de caballeriza; y asi la Yegua, 
„el Potro , el marido , la muger y los 
«hijos se echan y duermen todos juntos 
«y mezclados. Allí se ven los niños sô  
«bre el cuerpo y el cuello de la Yegua 
5,y del mismo Potro , sin que estos ani-r 
«males les hagan daño alguno ni les in.-
«comoden ; y pudiera decirse que no se 

íc) Con 



D E A C A B A L L O . 133 

„atreven á mover por miedo de hacerles 
„algun mal. Estas Yeguas están tan acos-
„tumbradas á vivir en compañía y domes-
„tiquez , que sufren toda suerte de fiestas 
„y retozos. Los Arabes no las castigan ja-
„mas , las tratan muy suavemente , hablan 
i,Y razonan ( digámoslo así) con ellas, y 
„ tienen por su conservación el mayor cui-
„dado y vigilancia. Las dexan ir siempre 
„á su paso , y nunca las espolean sin ne­
cesidad ; pero luego que se sienten to-
„car ó cosquillar el ijar con el ason del 
„estribo, o' con el talón del Ginete par-
„ten furiosas y violentas , y se ponen á 
„correr con una increíble celeridad. Sal-
„tan los vallados, los cercados y las zan-
„jas tan .ligeramente como los ciervos; y 
„si el Ginete llega á caer están tan bien 
„enseñadas que se paran de. golpe ó de 
„tenazon, aun en la carrera mas rápida y 
„violenta. Todos los Caballos Arabes son 
«medianos de cuerpo., muy sueltos y fie-
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„xibles , y antes enxutos que cargados de 
,,carne. Los limpian por tarde y por ma-
,,ñana, y con tanto cuidado y diligencia 
,,que no les dexan la menor caspa ni por­
quer ía sobre la piel. Les lavan los bra-
„zos , las piernas, las crines y la cola, que 
„se la dexan con toda su largura , y se la 
,,peynan rara vez por no romperla las cer-
„das. En todo el dia no les dan de comer 
„cosa alguna , y solamente les dan dos ó 
„tres veces de beber. Luego que se pone 
,,el sol les atan un morral , en que les 
„echan cerca de una quartilla de cebada 
„bien limpia, la que les dexan comer sin 
„quitarles el morral hasta el dia siguiente 
„por la mañana , que han apurado su 
„pienso. Los echan al pasto en .el mes de 
„Marzo, que es quando la yerba está muy 
„crecida , en cuya estación hacen cubrir 
„las Yeguas ; y tienen un gran cuidado 
„de arrojarlas agua fria sobre la grupa in-
„mediatamente que el Caballo las ha cu-
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„1bierto. Pasada la primavera , retiran los 
„Caballos del pasto, y no les dan yerba ni 
„heno en todo el resto del año , ni aun 
„paja sino rara vez: la cebada es su úni-
„co alimento. Cortan á los Potros las cri-
„nes al año d á los diez y ocho meses, 
,,para que les salgan mas largas y espe­
j a s , y los empiezan á montar á la edad 
„de dos años d dos y medio lo mas 
„tarde , hasta cuyo tiempo nunca les po-
„nen la silla ni el bocado. Todos los dias 
„desde por la mañana hasta por la noche 
„subsisten todos los Caballos Arabes ensi-
„llados y embridados á las puertas de las 
„tiendas. 

„ L a raza de estos Caballos se ha ex­
pendido en Berbería entre los Moros , y 
„aun entre los Negros que habitan las ribe-
„ras del Cambia y Senegál; en cuyos paises 
„tienen algunos los Señores d Magnates que 
„son de una belleza superior. En lugar de ce-
„bada ó avena les dan harina de maiz 
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„que la mezclan con leche siempre qüe 
„los quieren engordar ; y en este clima 
„tan cálido no les dan sino rara vez de 
„beber. Los Caballos Arabes han poblado 
,,por otra parte el Egipto , la Turquía y 
„acaso también la Persia. 

„Despues de los Arabes se tienen los 
Caballos Persas por los mejores del Orien" 

„te. En los Prados de las llanuras de Me-
„dia , de Persepolis, de Ardebil , y de Der-
„bent son maravillosos, y se cria en es-
„tos parages una cantidad prodigiosa por 
„drden del Gobierno. Estos Caballos son 
famosísimos , según noticias de los mas 
„célebres Viageros, y entre estos Pedro de 
„la Valle prefiere los Caballos comunes 
„de Persia á los de Italia, y aun á los 
„mas excelentes Caballos del Reyno de 
„Nápoles. Los Caballos de Persia son co-
„munmente de una altura regular , añu­
sque hay también algunos muy pequeños 
„que no son por esto peores , menos fuer-
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„tcs ni robustos , y se hallan igualmente 
„ muchos de bastante corpulencia y ma-
„yores que los Caballos Ingleses de mon-
„tura. Todos tienen la cabeza ligera , el 
„cuello delgado, los pechos algo estrechos, 
„la vela bien formada y puesta sobre el co-
„pete, los remos delgados , hermosa gru-
„pa y los cascos duros y de bellísima ca-
,,lidad. Estos aninrales son dóciles , vivos, 
ligeros , atrevidos, espirituosos y capaces 

„de tolerar la mayor fatiga. Corren velocí-
„simamente sin abatirse , debilitarse ni 
„cansarse , y son ademas robustos y fa­
cilísimos de mantener. No se les da mas 
„que cebada mezclada con paja muy me~ 
,,nuda que les ponen en un morral , y so-
„lamente los echan á pacer por espacio de 
„mes y medio en la primavera. Les de-
„xan siempre larga la cola , y lo que es 
„curioso y particular, que no se sabe en 
„este pais lo que es castrar ó capar Ca-
,,ballos. Los Persas les ponen siempre cu-
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„biertas o mantas sobre el lomo para de­
fenderlos de las injurias del ayre y de la 
„intemperie : los cuidan con una atención 
„particular , y los guian, gobiernan y con-
„duccn sin espuelas y con un simple 
5,bricíon. Transportan un gran número de 
,,sus Caballos á Turquía , y sobre todo á 
„la India, 

„Estos mismos Viageros , que hacen 
„grandes elogios de los Caballos Persas, 
„convienen no obstante en que los Ara-
„bes les son superiores , tanto por la agi­
l i d a d , por el espíritu y por el poder, 
„quanto por la hermosura , asegurando 
igualmente que en la Persiá misma son 
„los Caballos Arabes mas buscados y so­
licitados de los inteligentes que los me-
„jores Caballos del pais. 

„Los Caballos Tártaros pasan por muy 
„propios para la guerra , aunque comun-
„mente no tienen mas que una mediana 
„altura. Son desde luego fuertes , vigoro-
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„sos , atrevidos, ardientes, ligeros y gran­
des corredores : tienen los cascos suma-
„mente duros, aunque muy estrechos , la 
„cabeza ligerisima , pero demasiado pe-
„queña , el cuello largo y entablado : son 

largos de brazos y de piernas , infatiga-
„bles en el trabajo , y corren con una l i ­
gereza estremada. Los Tártaros viven con 
,,sus Caballos , poco mas ó menos como 

• 
,-,los Arabes , y los hacen montar de sie-
„te á ocho meses por criaturas , que unas 
„veces los pasean , y otras los corren á cor­
itos escapes. Así los enseñan poco á po-
„co , y les hacen sufrir grandes dietas, 
„tanto en la comida como en la bebida; 
„pero no los montan para ir en cabalga-
„tas ni en correrías hasta que ya tienen 
„seis o' siete años. Ento'nces les dan fatisas 
,,increíbles ; como el caminar dos ó tres 
,.d¡as sin pararlos ni darles el menor des-
„canso , de hacerlos pasar quatro 6 cinco 
„sin otro mantenimiento que un puñado 
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„de yerba de ocho en ocho horas , y de 
„ tenerlos al mismo tiempo veinte y qua-
„tro sin beber una gota de agua. Estos 
«Caballos, que parecen tan fuertes y robus-
„tos , y que en realidad lo son en su 
«propio pais , transportados á la China y 
„á la India , disminuyen luego de fuerzas 
,,y valor ; pero prueban bastante bien en 
«Persia y en Turquía. Los Pequeños Tar-
«taros tienen también una raza de Caba­
dlos chicos , de que hacen tanto aprecio 
«que jamas permiten vender uno á los 
«Extrangeros. Estos Caballos tienen todas 
«las buenas y malas calidades de los de 
«la Grande Tartaria , lo que prueba lo 
«mucho que contribuyen unas mismas cos-
«tumbres y educación á dar al Caballo un 
«mismo natural. 

í a Rio ja 
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C A P I T U L O V I . 

De la Brida. 

L a s primeras bridas de que se sirvie-? 
ron los Antiguos no eran otra cosa que un 
simple palo redondo , o' un pedazo de 
hierro que metian en la boca del Caba­
llo , sin mas cama ni barbada , á cuyos 
extremos ataban solamente dos ramales, ó 
cabos de cuerda para gobernarle. 

Después añadieron las camas , y las 
pegaron en los mismos extremos del mué-
so , ó bocado donde ataban las cuerdas 
d ramales j y pusieron ya en lo baxo de 
las mismas camas un género de riendas. 
Pero notando en adelante que estos ins­
trumentos no hacian aun el efecto corres­
pondiente inventaron al fin la barbada; 
cuya pieza ( ayudada de las riendas que 
hacen obrar i las camas i manera de pa­
lancas ) trabaja al mismo tiempo sobre el 
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barboquejo del Caballo , que el bocado 
sobre los asientos. 

Los mas de los antiguos hombres de 
á Caballo creyeron que toda la obediencia, 
que podia lograrse del bruto , dependía 
únicamente del modo de ordenarle la bri­
da ; y así la compusieron de una multi­
tud de piezas, tanto fixas como con movi­
miento ; cuyos extraños efectos , causados 
también por bocados fuertes , y á que 
agregaban siempre barbadas cortas , obli­
gaban muchas veces á los Caballos á for­
zar la mano y á desbocarse, verificándo­
se que esta suma sujeción los desesperaba 
mas en luear de hacerlos obedientes. 

El famoso Pignateli , hombre grande 
de á Caballo , que floreció' , y estuvo en 
tan grande reputación en Na'poles al fin 
del siglo décimo sexto , cayó brevemente 
de este error , é invento la Escacha , que 
es un género de embocadura mucho mas 
suave que todas las que hasta entonces se 
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habían usado , y muy semejante al cue­
llo de pichón , persuadido por su propia 
experiencia, que la brida debia servir an­
tes para advertir al Caballo la voluntad 
del Caballero que para retenerle y cons­
treñirle. Decia el mismo Pignateli, que si 
las bridas tuviesen por sí solas la virtud 
de formar la boca del bruto , y de hacer­
le obediente, el Caballero y el Caballo se 
hallariaiv instruidos al salir de la fragua de 
un Frenero. 

Trataremos aquí solamente de las bri­
das que no maltratan la boca del Caballo; 
pues nos prueba la experiencia , y el dic­
tamen de los mas famosos hombres que 
han sobresalido en el arte, que los boca­
dos mas simples y suaves ( ademas de con­
servar la boca del Caballo ) son suficien­
tes para lograr toda la obediencia , que 
una sabia mano puede esperar; que debe 
preferirse la bondad de la mano á la de 
la brida , que es únicamente-como una 
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causa segunda , y que los asientos y el 
barboquejo del bruto , siendo partes tan 
sensibles no pueden sufrir , sin alterarse ni 
estropearse , los efectos de una brida fuer­
te y mal ordenada. 

Antes de explicar los efectos de la bri­
da , empezaremos por desmenuzar todas 
sus partes. 

Debe saberse primeramente que aun­
que los nombres de bocado , de emboca­
dura , de brida , y de freno sean térmi­
nos sinónimos , siguiendo la costumbre, 
no hay , propiamente hablando , mas que 
los de brida y freno , que sean genéricos: 
porque bocado ó embocadura, es solamen­
te en rigor la pieza que se coloca trans-
versalmente dentro de la boca del Caballo. 

La brida , pues , se compone de tres 
partes principales , y son : el bocado ó 
embocadura que se mete dentro de la bo­
ca del bruto , la cama que está unida á 
uno .de los extremos del bocado , y la bar-
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bada, que hace su efecto sobre el barbo­
quejo. 

ARTICULÓ PRIMERO, 

Del Bocado, 

Bocado ó Embocadura , es una bar­
reta redonda de hierro, ya de una, ya de dos 
piezas, que se coloca, como se ha dicho^ den­
tro de la boca del Caballo. Llámase comun­
mente Cañón : los dos extremos del canon, 
donde están pegadas ó unidas las camas, se 
dicen Tapadores ; y las partes situadas entre 
los tapadores y el medio de cada mitad del 
canon se llaman los Asientos del bocado. 

Antiguamente se servían de muchos 
géneros de embocaduras , cuya hechura 
era tan singular como peligrosa para' la 
boca del Caballo ; pero hoy dia se ad­
miten tres, ó quando mas quatro , que 
son , el canon simple , la caña , el cañón 
para la libertad de la lengua , y el espe­
juelo. 

Tom. I , K 
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El Canon simple , se compone de dos 
piezas ó de dos medios cañones enlaza­
dos por el medio, que es lo que le da 
juego y movimiento : por esto es la em­
bocadura mas suave de todas , y la que 
menos constriñe la boca del Caballo, 

La Caña , es solamente de una pieza, 
lo que la hace mas fuerte que el canon 
simple. 

El Cañón para la libertad de la len­
gua, es el que en medio de su montada 
dexa un espacio ó hueco bastante capaz y 
libre para colocar la lengua el Caballo. Se 
dan á este género de embocadura , según va­
ría su hechura, diferentes denominaciones, 
como Cuello de pichón, Cuello de pichón des* 
venado , y Espejuelo. 

Llámase Cuello de pichón , el que 
tiene su espacio elevado , y el que 
desde el medio de su montada , después 
que hace una especie de quebranto , va en 
diminución hasta arriba. Hay cuello de 
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pichón de dos piezas y de una solaj 
y siempre que tiene mas altura para la 
libertad de la lengua que eí cuellc^ de 
pichón común , se le llama Cuello de p i ­
chón desvenado. El desvén ó desveno de es­
tas embocaduras debe proporcionarse al 
grueso de la lengua del animal. 

El Espejuelo ^ es ün canon con mon­
tada mas espaciosa y mas fuerte que la 
del cuello de pichón* Hácese por lo regu­
lar este cañort de una pieza, y es ün re­
siduo de las embocaduras fuertes que usa­
ban en OtrOs tiempos, y qüé debiera abso­
lutamente abolirse : úsase en el dia sola­
mente pata los Caballos de coche* 

Hay aún algunos cañones 6 emboca­
duras , qUe llaman Cuellos de oca , que sir­
ven también para dar libertad a la lengua 
del Caballo ; y son Una especie de espe­
juelos, á diferencia de ser mas anchos y 
baxos de montada* Estas embocaduras, que 
tan presto se hacen de una como de dos 
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piezas, se tienen por tan fuertes como la 
anterior ; por lo mismo no debe hacerse 
uso^de unas ni de otras para los Caballos 
de montura. 

A R T I C U L O I I ; 
De la Cama, 

L a Cama , cuyo oficio es hacer obrar 
á la embocadura , á que está unida por 
los tapadores, se compone del portamoso, 
del ojo del portamoso , del arqueto , de 
la parte anterior del arqueto , que llaman 
d Tomo , de la aleta , del codo , de la 
coz, de la parte inferior de la misma ca­
ma , del tornillo, de las anillas ó sortijas 
y de las cadenillas. 

El Portamoso , es toda aquella parte 
superior de la caiVia qué está también com­
puesta del ojo del mismo portamoso y del 
arqueto. 

El Ojo del portamoso, es el agujero 
que se nota en lo alto de la cama por 
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donde pasa el portamoso de la cabezada 
de la brida, y donde está enganchado el 
palillo de la barbada. 

El Arqueto , es aquella parte en for­
ma de arco en que entran los dos exne-
mos de la embocadura. Esta pieza y su 
parte anterior , que es el torno , están re­
gularmente cubiertas con las copas que se 
íixan sobre ellas por las dos patillas , que 
son sus extremos , á saber , la patilla de 
arriba , clavada ó asegurada con tornillo 
por baxo del ojo del portamoso , y la pa­
tilla de abaxo sobre la parte que llaman 
la Aleta, 

El Codo, es la vuelta que toma la ca­
ma , figurando el principio de una S , lue­
go que sale de entre el arqueto y la ale­
ta. Las camas rectas que llaman ds Afir­
mar no tienen codo. 

. La Coz , es el estajo que se hace mas 
abaxo del medio de la cama , y mas arri­
ba de la guardilla. 

rorfumidad Aii lóí ioma dé La Rioia , -
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La parte inferior de la cama, es aquel 

espacio 6 hueco como una especie de sor­
tija , que se halla por baxo de la coz y 
sobre el tornillo , cuya parte anterior ó 
delantera se llama la Guardilla. 

El Tornillo , es un clavo detenido 
por su cabeza en la tornillera de la guar­
dilla , y recorvado en su punta para man­
tener la anilla ó sortija de la rienda. 

Las dos cadenillas están fixas en las 
dos camas cada una por dos tornillos pe­
queños. Para los Caballos de coche se po­
ne regularmente en lugar de cadenillas un 
puente, esto es , una barreta de hierro ya 
recta , ya vuelta hacia baxo , que tiene 
a las camas y al bocado con mas sujeción. 

En otros tiempos no usaban ojo en lo 
alto de la cama ó del portamoso ; y por 
esto aseguraban la barbada sobre el mis­
mo bocado ? como se ve aun en los fre­
nos á la Gineta y á la Morisca. 

fsanse actualmente quatro géneros de 
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camas, y son la cama recta , que también 
llaman de Afirmar , la cama á la Fran­
cesa, la cama sin coz , por otro nombre 
ojo de perdiz , y la cama i la Condestable. 

)La Cama recta ó de afirmar , que 
llaman también Buada del nombre del que 
la invento', es la que es larga y derecha, 
y la que se usa comunmente para los Po­
tros j porque estando sobre la linea ó al 
firme , y trayendo de lejos la sujeción no 
constriñe tanto la boca del Caballo , co­
mo la cama corta , cuyo efecto es mas 
pronto y violento. 

La Cama á la Francesa , es la que 
tiene una coz mas abaxo del medio del 
tiro que interrumpe su vuelta. 

La Cama sin coz ú ojo de perdiz, 
es. aquella cuya vuelta no está cortada ni 
interrumpida por ningún estajo ni coz ; y 
la que tiene en la parte posterior de su 
tiro la tornillera donde entra el tornillo 
para tener la cadenilla ; cuyo agujero en 
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esta especie de camas es lo que se llama 
Ojo de perdiz, 

, La Cama á la Condestable , se dístiíl-' 
gue solamente de la Francesa por su par­
te inferior ; porque la guardilla , que es 
la parte anterior del baxo de la cama , se 
alarga en la que llaman á la Condestable 

algo mas por delante , y toma también 
mas vuelta por abaxo 5 lo que hace que el 
tornillo quede colocado igualmente mas 
atrás 6 hacia la mano del Ginete, en lu­
gar que en las demás camas se coloca 
siempre el tornillo que tiene la anilla o 
sortija para la rienda directamente en lo 
baxo de la cama d de la guardilla. La 
llaman á la Condestable , porque fué in­
ventada por el Condestable Montmorenci, 
el mayor hombre de á Caballo de su 
tiempo. 

Hay también otra antigua cama muy 
corta llamada de S, que se ha dado nue-* 
vamente en estilar, Esta debe tener su 
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puente volteado en lugar de cadenillas ; y 
es un género de embocadura antigua á 
que la aplican. La suelen hacer igualmen" 
te de diferentes contornos y hechuras co­
mo las otras camas; y alguna vez la po­
nen el tornillo que asegura la anilla ó sor­
tija de la rienda , inclinado hacia la mano, 
según se practica en la cama á la Con­
destable. Este género de cama corta pue­
de ser útil para los Caballos pequeños y 
de carrera , después de tener hecha la bo­
ca ; porque es mas ligera que las demás. 

Júzgase del efecto de la cama , no 
siempre por la linea del ojo del portamo-
so, como muchos quieren , sino por la del 
torno , que es una linea efectiva ó ima­
ginaria que se tira á plomo desde lo al­
to del mismo torno , d desde la parte an­
terior y superior del arqueto, hasta la par­
te inferior de la misma cama , para cono­
cer el rigor, la suavidad , o la templanza 
de ella , esto es , si es la cama ardiente. 

munidad Aulónoma de La Rio 
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si es á la mano , ó si es sobre la linea. 
La Cama que dicen Ardiente , es la que 

tiene la tornillera de la parte inferior de la 
guardilla mas hacia adelante de la linea del 
torno , y aumenta ó disminuye mas d me­
nos el efecto del bocado al paso qüe es 
mas d menos ardiente. 

La Cama que llaman á la Mano , es 
al contrario que la ardiente , y la que tie­
ne la tornillera de la guardilla mas aden­
tro de la linea del torno , esto es , mas 
echada hacia atrás ; lo que disminuye el 
efecto de la embocadura , á proporción 
que es mas ó menos inclinada, ó vuelta 
hacia atrás, ó hacia la mano. 

La Cama sobre la linea , que se di­
ce entre los Freneros al Firme , es la 
que no es ardiente ni a la mano , es á 
saber , aquella que no sale de la linea 
por abaxo , hacia adelante ni hacia atrás, 
y que se halla exactamente sobre la linea 
del torno. 
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A R T I C U L O Í I I . 
J)e la Barbada. 

L a Barbada , es una especie de cade­
na , compuesta de las mallas, de los esla­
bones , del palillo , y del alacrán ó ga­
rabato, 

Las Mallas, son las piezas principales 
que forman la barbada. Deben ser estas 
mas reforzadas y gruesas en el medio que 
en sus extremos. 

Los Eslabones, son unas mallas peque­
ñas que acompañan á las gruesas por ambos 
lados , y -están colocados en esta forma: 
uno á la derecha , fixo y unido al palillo, 
y dos á la izquierda , que sirven tanto el 
uno como el otro para enganchar la bar­
bada en el alacrán d garabato , y según 
que conviene colocar dicha pieza al Caba­
llo mas floxa ó apretada. 

El Palillo , es un género de garaba­
to que esta fixo en el ojo del portamo-
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so derecho de la brida , y siempre unido á 
la barbada. 

El Alacrán ó Garabato , es un gan­
cho feo y asegurado por su cabeza en el 
ojo del portamoso izquierdo , y en cuyo 
pie volteado se engancha la barbada. 

Antiguamente se usaban mucho las 
barbadas delgadas y llanas ; pero la expe­
riencia ha hecho conocer que las gruesas y 
redondas son las mas suaves, y las que sien­
tan mejor en el barboquejo del Caballo. 

A R T I C U L O I V . 
Del modo de arreglar la Brida , segun 

la, diferencia de bocas. 

E s necesario arreglar y ajustar el bo­
cado , segun la estructura interior de la bo­
ca del Caballo , las camas segun la for­
mación de su cuello y quixada , y la bar­
bada con proporción á la sensibilidad del 
barboquejo. 

El bocado debe colocarse sobre los 
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asientos, y hablando generalmente un dedo 
escaso ó no cabal mas arriba de los colmillos 
de abaxo. Si sentase mas alto plegaría preci­
samente el labio , y haría mal en las vari­
llas , que son los huesos de los asientos , por 
ser mas agudos en esta parte que cerca de los 
colmillos. 

Se ha de cuidar también que la em­
bocadura sea siempre redonda , y nun­
ca tableada ; que tenga la misma largura 
que la anchura de la boca del Caballo , y 
que le cruce perfectamente lineal sobre los 
asientos, esto es, que el cañón de la bri­
da no sea ni le quede mas alto de un la­
do que de otro; porque de otra manera se­
ría falsa la acción del freno en la boca del 
bruto; siendo también preciso que los la­
bios 1c queden tan exactamente colocados 
que no dexen ver la misma embocadura, 
y que las piezas que la componen estén 
muy tersas , lisas y bien unidas , para que 
no le ofendan en los asientos ni en los labios. 
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El grueso del bocado ha de ser pro* 
porcíonado a la hendidura de la boca. 
Quando se carga mucho hierro á una bo­
ca poco hendida hace necesariamente ple­
gar ó fruncir los labios ; y quando la bo­
ca es demasiado rasgada y muy delgado 
el bocado, se va este mUy al fondo de la 
boca i que es como hemos dicho anterior­
mente , lo que dicen Bebefsé el Caballa 
la bñddé 

Conviene dar á un Caballo que tie­
ne buena boca un canon simple con la 
cama sobre la linea , porque aunque una 
buena boca no se escame, ni se ofenda de 
ningún género de bocados, importa siem­
pre el aplicarla uno suave para conservar-* 
la esta buena calidad. 

Entiéndese por buena boca , aquella que 
tiene un apoyo firme y ligero , á saber, la 
que no se resiente del movimiento firme de 
una buena y sabia mano , ni de onos que 
muchas veces se ofrecen hacer para ayudar 

Comunidad Autónoma de La Ríoja 



D E A C A B A L L O . 159 

al bruto en todos sus ayres; y la que obe­
dece prontamente á la mas suave y ligera 
compresión de la embocadura. 

Las bocas difíciles de embridar son las 
demasiado sensibles ó resabiadas , las que 
son débiles, demasiado fuertes, demasiado 
pesadas , las demasiado rasgadas ó frunci­
das , las que tienen el barboquejo muy pe­
queño , plano, ó elevado ; y en fin , las 
de los Caballos que se encapotan. 

De las Bocas demasiado sensibles. 

Llámase Boca demasiado sensible , la que 
se ofende naturalmente de toda especie de 
bocados. Esta sensibilidad se conoce en 
que el Caballo sacude la brida y pico­
tea al menor movimiento de la mano del 
Caballero ; lo que acontece comunmente 
á los Caballos que tienen los asientos muy 
altos y agudos; porque hallándose la lengua 
muy hundida en su canal ó caxa , no ayu­
da á sostener el apoyo de la embocadura , y 
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la dexa hacer demasiado efecto sotre los 
asientos, originándose de esto el desorde­
nar la cabeza el Caballo* Depende también 
este desorden muchas veces de estar he­
ridos ó ulcerados los asientos y las encías, 
por causa de algún bocado mal ordenado, 
o' por haber sufrido el animal una mano 
pesada , y alguna vez también porque la 
barbada hiere y hace llagas en el barbo­
quejo , que es parte tan delicada en mu­
chos Caballos como los mismos asientos. 
Conviene en tales casos esperar que las lla­
gas se curen y se consoliden antes de 
pensar en embridarlos ; sobre que si el 
asiento hubiese estado herido de modo que 
llego' ya á caer alguna vez parte de la 
substancia del hueso, no obstante que los 
buenos remedios y la misma naturaleza 
hayan repuesto la cavidad , siempre queda 
esta parte mas débil, y expuesta á resen­
tirse en adelante. 

Muchos hombres de á Caballo se han 
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servido hasta ahora de la caña para em­
bridar los Caballos que tienen la boca 
muy sensible, y que sacuden la brida y 
picotean , porque dicen que este bocado 
siendo de una sola pieza sienta igualmen­
te por todos lados , y adormece por con-
seqüencia la parte de que se resienten ; pe­
ro debe seguirse el dictamen de otros que 
juzgan por mas conveniente el embridar­
los con un canon simple , que no tiene 
demasiado juego, y goza al mismo tiem­
po la solidez de la caña y mucha mas 
suavidad. Para, que el canon simple sea 
mas suave, y adormezca aquella parte , de­
be ser tan grueso cerca de los tapadores, 
quanto permita lo rasgado de la boca ; y 
no ha de tener mucho desvén , porque no 
toque en el paladar , y haga cosquillas 
al Caballo. 

Conviene ademas de esto que el ojo 
del portamoso sea un poco baxo , y esté 
vuelto ó inclinado hacia atrás , esto es,. 

Tom. I . L 
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hacia la mano del Ginete, para disminuir el 
rigor de la barbada , que hace mas efecto, 
quanto mas alto es el ojo del portamoso. 

En orden á la cama que mas convie­
ne á esta especie de Caballos, debe elegir­
se una que tenga la vuelta natural sobre 
la linea y un poco larga ; teniendo pre­
sente , como antes hemos dicho , que una 
cama larga constriñe menos que una corta, 
porque no hace tan prontamente su efecto, 
y porque llega muchas veces á la garganta y 
aun á los pechos del Caballo; lo que alivia 
los asientos y disminuye el efecto de la em­
bocadura. 

De las Bocas débiles. 
Dícese Boca débil la que no toma 

sino con mucha dificultad apoyo seguro 
con ninguna embocadura, y que por mas 
suave que esta sea picotea siempre el Ca­
ballo. Los Caballos que tienen este defec­
to se han de embridar del mismo mo­
do que los que tienen la boca demasiado 
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sensible , es á saber , con un canon sim­
ple , con una cama sobre la linea y un 
poco larga, y sobre todo que tenga baxo 
el ojo del portamoso. 

Aquellos que como arriba se dixo, creen 
poder enmendar ó rectificar las bocas muy 
sensibles ó débiles con el canon de una pieza, 
esto es, con la caña , se equivocan ; porque 
esta embocadura siendo naturalmente algo 
fuerte , y por conseqüencia propia para 
dispertar los asientos, no puede convenir 
sino para las bocas que han perdido su 
natural sensibilidad , y principalmente para 
los Caballos de coche , que necesitan una 
embocadura mas fuerte que los de mon­
tura. 

De las Bocas demasiado fuertes. 
Se llama Boca demasiado fuerte la del 

Caballo que tira del freno , y que despapa. 
Nace comunmente esta dureza , de lo grue­
so de la lengua , de las encías y de los 
labios, que cubren los asientos, o hacen 
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sobre ellos almohada , é impiden el efec­
to de la embocadura ; ó bien de que los 
mismos asientos son muy baxos y redon­
dos. Sucede también alguna vez el tirar un 
Caballo del freno y despapar, por dema­
siada fogosidad y aprehensión , ó por 
falta de aliento ; en cuyos casos conviene 
mas que todo el apaciguarle por medio de 
buenas lecciones, y el ponerle un bocado 
conveniente á la estructura de su boca. 

Pero si tirase del freno , por tener la 
lengua y los labios demasiado gruesos d 
los asientos muy redondos , debe embri­
dársele con un cuello de pichón bastante 
desvenado , para que la lengua se halle l i ­
bre , y pueda colocarse bien en el espa­
cio d hueco que dexa la misma emboca­
dura ; en cuyo caso hará esta su efecto 
sobre los asientos. Los bocados desvenados 
tienen también la ventaja de impedir á 
los Caballos el pasar la lengua sobre el 
canon de la brida. 
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Para hacer estas, bocas mas sensibles 
no conviene darlas un bocado demasiado 
grueso , sino que tenga menos hierro ha­
cia los tapadores; proporcionando no obs­
tante el grueso de la embocadura á la hendi­
dura de la boca del Caballo. 

Por lo que mira á la cama debe ser 
un poco corta y ardiente, sin que uno y 
otro sea en demasía ; porque en queriendo 
constreñir y recoger mucho á. un Caballo 
que tira del freno y que despapa , lejos de 
conseguirlo , esta demasiada sujeción le 
hace mas fuerte de boca , y confirmarse 
mas en estos vicios; sobre todo si tiene el 
Caballero la mano dura 6 pesada. 

De ¡as Bocas demasiado pesadas. 

Un Caballo pesa, y carga comunmen­
te en la mano quando tiene los asientos 
baxos , gruesos y carnosos , la lengua de­
masiado gruesa , el cuello muy cargado de 
carne y mal formado ; y siempre que tic-
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ne la quixada quadrada , y los dos hue­
sos que la forman muy juntos ó cerrados. 

Acontece también tener un Caballo la 
cabeza pesada , y cargaren la mano , por 
ser naturalmente débil de pies , de lomo 
ó de ancas; de que nace el desconfiar de 
sus fuerzas , y apoyarse continuamente so-« 
bre el bocado, sirviéndose de él como de 
un quinto remo para su mayor apoyo. En 
este caso no hay remedio en la brida pa­
ra corregir tales defectos. Hállanse también 
algunos Caballos que cargan en la mano 
por mala costumbre , por pereza ó por ig­
norancia ; en cuyo caso se ha de recurrir 
al arte para su remedio. 

Si el Caballo cargase en la mano por 
tener la lengua y los labios gruesos , y 
los asientos baxos y redondos , debe dár­
sele la misma embocadura que al que tira 
del freno , esto es , un cuello de pichón 
poco cargado de hierro hacia los tapado­
res , y con un desvén proporcionado al 
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grueso de la lengua. Conviene también 
darle una cama sin coz , algo mas ardien­
te y con el ojo del portamoso un poco 
mas alto que al que tira , y al que despa­
pa , para aumentar la fuerza á la barbada, 
que debe ser menos gruesa que de ordi­
nario ; porque esta especie de Caballos tie­
ne comunmente el barboquejo grueso, y 
por conseqüencia poco sensible. 

T>e las Bocas demasiado rasgadas, ó de­
masiado fruncidas. 

Hemos dicho ya que el dcmasiadq 
hierro en una boca poco hendida hacía 
plegar el labio , y que un bocado dema­
siado delgado se iba muy al fondo de la 
boca quando esta era muy rasgada. Sen­
tado este principio , es fácil de remediar 
estos defectos por el simple aspecto de la 
formación de la boca del Caballo. 

Lo que se ha de hacer con este géne­
ro de bocas es proporcionar á su hendídu-
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ra el ojo del portamoso , advirtiendo sea 
mas baxo en las bocas demasiado rasgadas, 
y mas alto en las que son muy fruncidas 
d recogidas: y esto por una razón natural; 
porque si el ojo del portamoso se hallase muy 
alto , y fuese muy grande la hendidura de 
la boca , sobrepujaría la barbada en querien­
do recoger al Caballo 5 y si la boca fuese 
muy fruncida , y muy baxo el ojo del 
portamoso, descendería la misma barbada 
demasiado , sobre todo no teniendo su 
justa medida , ni estando exactamente co­
locada. 

De los Caballos qiie se encapotan. 

Las bocas mas difíciles de embridar 
son las de los Caballos que se encapotan; 
porque no hay acción alguna en la brida 
que empuje el pico del animal directamen­
te hacia adelante , siendo su efecto única­
mente el de recoger y acortar la acción 
del Caballo. 
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Los Caballos se encapotan de dos ma­
neras : los que tienen el cuello largo , suel­
to y delgado, le encorvan hacia abaxo , ba-
xan la testa , y apoyan la cama de la bri­
da en los pechos , con lo que pierde en-̂  
teramente su efecto la embocadura. 

Otros hay que tienen el cuello al re­
vés , la garganta tendida y tan llena de 
músculos, que impiden la buena colocación 
de la quixada, sobre todo si están sus dos 
huesos muy . cercanos : en cuyo caso apo­
yan en la garganta la cama del freno, é 
impiden su efecto al bocado y á la bar­
bada. 

Conviene siempre á todos estos Caba­
llos el darles un bocado suave con el ojo 
del portamoso baxo; porque una emboca­
dura fuerte los confirmaría mas en estos 
vicios, respecto de que dan también en 
ellos por evitar la sujeción de la brida. 

Las camas cortas llamadas de S , de 
que ya hemos hablado , con un bocado 
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ajustado á las partes interiores de la toca 
prueban bastante bien á los Caballos que 
apoyan la cama en la garganta ; y el bri­
dón y el cabezón ( de cuyos instrumen­
tos trataremos por menor en la segunda par­
te de esta Obra) son excelentes para levantar 
la cabeza á los Caballos que se encapotan 
y apoyan las camas en los pechos. 

Por lo que respeta á la barbada , de­
be ser gruesa en los Caballos que tienen 
el barboquejo muy sensible , alto y des­
carnado , para no herirlos en él ; y mas 
delgada en los que le tienen carnoso , para 
dispertarles el sentido en esta parte. 

En todo género de barbadas conviene 
que el palillo y el alacrán ó garabato es-
ten bien hechos , y tengan su vuelta pro­
porcionada , para que acompañen la redon­
dez de los labios, y que baxen hasta el 
codo de la cama ; porque de otro modo 
pellizcan y hieren los mismos labios. 

Otra cosa que pide atención y se hace 
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muy necesaria, es el saber situar bien la 
barbada sobre su plano , para que no mal­
trate el barboquejo. A este fin debe enten­
derse que esta pieza del freno tiene tres 
lados ó caras , y que hay dos entre ellos 
en que se notan las mallas hendidas , y 
uno que las tiene elevadas ó con lomo. 
Esto supuesto, para saber quando quédala 
barbada bien puesta sobre el barboquejo, 
se ha de cuidar de que aparezca exterior-
mente este lado que tiene las mallas ele­
vadas ó con lomo ; en cuyo caso está bien 
puesta la barbada y sobre su plano. 

Quando el Caballo tiene el barboque­
jo demasiado sensible o' resentido , se le ha 
de poner baxo la barbada, y del mismo 
largo , un fieltro , ó un pedazo de som­
brero viejo del ancho de dos pulgadas y 
quano lineas , y agujereado en sus dos 
extremos para pasar de un lado á otro la 
misma barbada, baxo la qual queda colo­
cada esta especie de almohadilla , con lo 
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que se logra aliviar mucho al barboquejo, 
y debilitar el rigor de la propia barbada. 

No basta pues saber embridar todas 
suertes de Caballos según la diferencia de 
sus bocas: todo es inútil sin una buena 
mano y sin mucha prudencia en el Caba­
llero ; cuyas circunstancias son las mejores 
bridas que pueden inventarse. Finalmente 
se consigue doctrinar al Caballo , por las 
buenas lecciones que se encierran en el 
arte , quando estas se practican sabiamen­
te y á tiempo , y con el auxilio de una 
brida bien ordenada. 

C A P I T U L O V I I . 
De la, Herradura. 

E n t r e todas las partes concernientes 
al conocimiento del Caballo , es la herra­
dura una de las mas útiles , y de las que 
merecen mayor atención; pues vemos ca­
da dia desgraciarse los mejores Caballos 
por los cascos, que son el fundamento de 
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todo su edificio, ya por haber sido mal 
herrados, ya por no haber sabido aplicar­
les en tiempo oportuno el remedio. 

Para arreglar bien la herradura es pre­
ciso conocer los instrumentos que se em­
plean á este fin, los términos de que se 
valen los Mariscales , los nombres de las 
partes del hierro, y sus diferentes formas, 
según la diversidad de cascos, que es lo 
que vamos á tratar en los artículos siguien­
tes. 

ARTICULO PRIMERO. 

De los Instmmentos mas en uso para her­
rar al Caballo , de los términos propios pa­
ra esto entre los Mariscales , de los nom-
hres de las partes ¿ü la Herradura , y de 

sus principales hechuras y formas. 

L o s principales instrumentos de que 
se hace uso para herrar al Caballo son el 
martillejo , el pujavante , la tenaza , el 
gavilán , el cercenador y la escofina. 

Uitonorna 
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El Martillejo , es el instrumento de 
que se sirven los Herradores para clavar 
los clavos en el casco del Caballo. 

El Pujavante , es un hierro acerado 
con corte y en figura de pala por delan­
te , y con su mango de madera ; el qual 
sirve para hacer y cortar al bruto el casco. 

La Tenaza , es otro instrumento des­
tinado á cortar las puntas de los clavos, 
antes de redoblarlas ; y que sirve igual­
mente para arrancar las herraduras del cas­
co del Caballo. 

El Gavilán , es el gancho de uno de 
los brazos de la misma tenaza, que sirve 
para empujar y hacer salir los clavos del 
casco del Caballo , quando le quitan la 
herradura. 

El Cercenádor , es un pedazo de ace­
ro de un medio pie escaso de largura, con 
corte por un lado y con lomo por otro, 
de que hacen siempre uso los Mariscales 
Franceses, para cercenar ó recortar el cas-
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co del Caballo , después que le han clava­
do la herradura , y para cortar antes y 
después de redoblarle los clavos alguna 
parte de la tapa que estos han hecho re­
saltar ; lo quq hacen los Herradores Espa­
ñoles con el mismo pujavante, y no con 
menos primor. También hacen uso en Es­
paña algunos Herradores de dicho instru­
mento , que conocen mas generalmente 
baxo el nombre de Cuchilkjo ; pero úni­
camente para cortar las robladuras de los 
clavos , quando quieren desherrar alguna 
Caballería. 

. La Escofina , es una especie de lima 
que usan los Herradores para igualar el cas­
co y las robladuras de los clavos, después de 
haber asegurado el hierro á toda Caballería. 

Los términos mas en uso en o'rden al 
herrage son : Forjar , Estampar., Adobar, 
Traspuntar , Traspuntar someras las cla­
veras , Traspuntar altas las claveras, Hacer 
el casco , Echar clavos , Clavar somero, 
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Clavar alto , Enclavar, Acodar , Arrimar, 
Redoblar d Roblar, y Asentar. 

Forjar , es dar la primera forma á la 
herradura , y estamparla ó señalarla altas 
d someras las claveras ; cuya primera ope­
ración en el hierro no hacen ordinaria­
mente los Herradores en España, y sí los 
Forjadores de oficio. 

Estampar , es señalar con la estampa 
las claveras en la herradura. 

Adobar , es ajustar ó arreglar la her­
radura sobre la bigornia , los clavos sobre el 
tas, y traspuntar la misma herradura para 
clavarla después en el casco del Caballo. 

Traspuntar, es hacer con el puntero 
los agujeros á la herradura. 

Traspuntar someras las claveras , es 
abrirlas hacia el borde exterior del mis­
mo hierro. 

Traspuntar altas las claveras, es abrirlas 
hacia el borde interior de la herradura, y 
lo opuesto á traspuntarlas someras. 

(c) Cómunidad Auióiioma de La Riojí 
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Hacer el casco , es cortarle y arreglar­
le con el pujavante. 

Echar clavos , es el clavar la herradu­
ra á golpe de martillo en el mismo casco 
del bruto , ó echarle uno ú otro clavo 
quando le falta. 

Clavar somero , es dirigir el clavo ha­
cia la parte de afuera del casco , quando 
se sienta la herradura. 

Clavar alto, es dirigir el clavo opues­
tamente , esto es, mas hacia el centro del 
casco. 

Enclavar , se dice quando los clavos 
atraviesan , por mal dirigidos, el saúco y 
tocan en la palma. 

Acodar , es quando al clavar qualquier 
clavo se dobla hacia la palma. 

Arrimar , es siempre que el asta del 
clavo por mala proporción de su vuelta 
comprime lo sensible del casco. 

Redoblar ó Roblar, es volver y abo­
tonar las puntas de los clavos de la her-
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radura sobre la tapa del casco, dando con 
el martillejo en las cabezas de los mismos 
clavos , y sufriendo sus puntas con la tenaza. 

Asentar , es quando por mal hecho ó 
cortado el casco , por mal sentada ó ta­
bleada la herradura, ó por otros accidentes 
comprime el mismo hierro alguna parte de 
la palma del Caballo , y siempre que por 
dcxarle muy oprimidos los callos de la 
herradura le contunden y maltratan los ta­
lones. 

La Herradura del Caballo, es una pie­
za plana de hierro redondeada por la par­
te de adelante , y compuesta de los vue­
los , de la lumbre , de los callos , de la 
tabla, de la luz ó puerta , y alguna vez 
de un ramplón ó dos. 

Los Vuelos, son propiamente las partes 
laterales exteriores de la herradura , y des­
de las claveras de adelante hasta las de atrás. 

• La Lumbre , es la parte redonda de 
adelante. 
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Los Callos , son las partes que em­
piezan en los extremos de los vuelos de 
la herradura, d que se notan desde la últi. 
ma clavera hasta el talón. 

La Tabla, es toda la parte llana que 
se advierte en medio del semicírculo exte­
rior é interior que forma la herradura , y 
aquella parte del hierro que sienta precisa­
mente sobre la tapa del casco del Caballo. 

La Luz ó Puerta , es aquel hueco ó 
vacío, comunmente semicircular , que forma 
todo el borde interior de la herradura. 

El Ramplón, es la vuelta que se da 
hacia abaxo en el fin de los callos de la 
misma herradura , principalmente para ha­
cer levantar al Caballo el talón. 

Debe advertirse , que las herraduras de 
las manos se diferencian de las de los pies, 
en que las primeras tienen claveras adelan­
te y no atrás cerca del talón , y las de 
los pies las tienen cerca del talón , y no 
adelante cerca de la punta ; porque las 

M a 
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manos tienen mas fortaleza de casco ade­
lante que atrás, y los pies tienen mas en 
el talón que en la punta. 

Hay seis especies de hierros de que 
se hace ordinariamente mas uso para los 
Caballos , y son : la herradura común, 
la herradura Italiana , la herradura Cordo-
vesa , la herradura boca de cántaro , la her­
radura hechiza, y la herradura de media luna. 

Hay también otra herradura llamada 
de Gozne , que sirve para la mano d el 
pie de todo Caballo ; la qual se do­
bla y recoge en el medio de la lumbre, 
y se ensancha d angosta por medio de un 
gozne d tornillo , según el tamaño del 
casco. Esta sirve para un viage y para 
quando el Caballo ha perdido algún hierro. 

La Herradura común , que es propia­
mente la que se dice Callo con lumbre, 

es igualmente llana y cargada de hierro por 
todas partes , y la que acompaña la redon­
dez de un casco bien formado. 
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La Italiana , es la que es ancha de 
la lumbre y tiene la mayor parte del 
hierro en los callos. 

La Cordovesa , es la que tiene los 
callos mas cortos y separados que la pre­
cedente , y algo mas cargados de hierro 
que la lumbre , aunque no tanto como 
los de la herradura Italiana. 

La Boca de cántaro , es la cerrada 
y vuelta por detras, y la que tiene en ovalo 
la luz ó puerta , para ventilación de las ra­
nillas y palma del casco del Caballo. 

La Hechiza , es la que tiene su luz d 
puerta comunmente quadrada , y la que 
es mas gruesa de la lumbre que de los 
callos. 

La de Media luna , es la que tiene 
los callos mas cortos que todas las demás. 

Se dirá el uso de estos hierros quan-
do hablemos de las diferentes formas é 
imperfecciones de los cascos. 

M3 
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ARTICULO H. 
Keglas para herrar bien. 

i^uatro son las reglas que sirven de fun­
damento , y deben observarse para herrar 
bien i los Caballos que tienen buenos cas­
cos. 

PUNTA A D E L A N T E , T A L O N A T R A S . 

A B R I R POCO o' NADA LOS CANDADOS. 

USAR DE LOS CLAVOS MAS DELGADOS DE 

ASTA. 

HACER LAS HERRADURAS MUY LIGERAS Y 

SEGUN LOS CASCOS Y CUERPO D E L C A ­

B A L L O . 

Según la primera de estas reglas , que 
es punta adelante y talón atrás , conviene 
echar los clavos á la punta de las ma­
nos , y no al talón, para no enclavar al Ca­
ballo ; porque el talón de las manos es 
mas débil que la punta , y tiene menos 
casco, y al contrario , han de echarse los 
clavos al talón de los pies , y no á la pun-
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ta; porque la punta es mas débil en los 
pies que el talón. 

La segunda regla, que es de abrir po­
co ó nada los candados, quiere decir, que no 
conviene quando se hace el casco cortar ni 
ahondar mucho lo interior de la mano ó 
del pie del Caballo del lado de los talo­
nes ; porque esto debilita mucho el casco , y 
en lugar de ensancharse por este medio 
los talones , se recogen y estrechan mu­
cho mas , sobre todo si no se les dexa des­
canso en los callos de la herradura. 

La tercera regla es la de emplear los 
clavos mas delgados de asta ; porque los 
muy gruesos abren , al clavarlos d al 
redoblarlos , un grande agujero en el casco, 
y le hacen fácilmente saltar: fuera de que 
los clavos gruesos son mas expuestos á en­
clavar que los otros , sobre todo á los Ca­
ballos que son pobres de cascos. 

Empleanse los clavos gruesos en los 
Caballos de coche , porque sus cascos son 
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naturalmente mayores y de mas resistencia; 
pero deben ser no obstante delgados de 
asta, y con proporción al tamaño y grue­
so de la herradura. 

La quarta regla es usar de las herra­
duras mas ligeras, según los cascos y cuer­
po del animal ; porque las muy pesadas 
estropean los nervios , cansan y fatigan 
al Caballo , y se sueltan con el menor es­
fuerzo del bruto , d con qualquiera piedra 
en que tropiecen. 

Ademas de estas quatro reglas genera­
les , hay otras .cinco particulares no menos 
esenciales , y que también se deben ob­
servar. 

La primera es , que acompañe la her­
radura la circunferencia del casco hasta cerca 
del talón , para que el Caballo marche á su 
gusto , y que los callos de la herradura no 
salgan mucho por detras , fuera del plo­
mo del talón; porque quando salen dema­
siado se alcanzan los Caballos las herraduras 
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de las manos con los pies , se deshierran 
con facilidad, y van , sobre todo corriendo, 
en sumo riesgo de caer. 

La segunda regla es , que siente la 
herradura justamente sobre la tapa , y no 
sobre la palma, que como parte mas tierna 
padecería dolor y haría en este caso coxear 
al Caballo. Conviene por la misma razón 
recoger algo el vuelo interior de la herra­
dura , y no clavar altos los clavos , esto es, 
que los clavos no se arrimen muy aden­
tro , o no participen de la palma. 

La tercera regla es , el echar los cla­
vos con igualdad , y de manera que no 
internen unos mas que otros, para que no 
comprima alguno la parte sensible del casco. 

Es la quarta regla , la de redoblar las 
puntas de los clavos después de puestos, 
con el fin de asegurar la herradura, y de 
que el Caballo no se hiera ni se roce , co­
mo sucede á los Caballos que tienen el 
herrage antiguo y usado , que se les hun-
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den los clavos y resaltan las puntas en el 
casco , al paso que se desgastan las cabe­
zas. 

La quinta y. última regla es , después 
de herrado el bruto , el cercenarle y l i ­
marle suavemente todo el círculo baxo del 
casco , con el fin de allanarle , y darle 
una figura igual y redonda , y el quitarle 
las puntas de las robladuras que puedan 
quedar. 

Se ven muchos Caballos tan duros y 
secos de cascos que no es posible echar­
les ningún clavo , sin que se doble o aco­
de. A estos conviene tenerlos antes en 
fianzas bastante tiempo , con cuyo medio 
se les enternece el casco , y pueden her­
rarse con mas facilidad. Nunca debe per­
mitirse que se les prepare el casco con 
hierros caldeados ó calientes , para sentar 
mejor la herradura , como hacen algunos 
Mariscales. Este es un método pernicioso, 
de que nace el estropearse y desecarse el 
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mismo casco y perder poco á poco su 
substancia. No obstante muchas veces es 
preciso á los Caballos de coche el calen­
tarles una punta que algunos les ponen en 
la lumbre de la herradura , para sujetar­
la mejor : en cuyo caso es indispensable 
el calentar dicha punta para embutirla mas 
fácilmente en la tapa del casco ; pero to­
do lo demás del hierro debe sentarse frió. 

Suponiendo que deben observarse las 
reglas precedentes con los Caballos que 
tienen buenos cascos y no son imperfec­
tos de huellos , ( á los que generalmente 
hablando , conviene siempre y con prefe­
rencia á otra qualquiera herradura , la co­
mún ó callo con lumbre , sin embargo 
de que algunos Herradores no sean de es­
ta misma opinión ) resta ahora conocer los 
hierros que mas convienen á los Caballos 
de cascos defectuosos , que son , los que 
los tienen baxos de talones , derramados, 
preñados de palmas ó palmitiesos , y en-
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canutados ; correspondiendo también á la 
aplicación de hierros compuestos los Caba­
llos que son corvos, estacados de brazos, 
topinos, los que están en el principio de 
emballestados , los que tropiezan , los que 
se rozan ya por bisoñería ya por ser izquier­
dos , los que son estevados , los que se 
alcanzan , y en fin , los que han estado 
aguados ó infbsados,y los que han padecido 
algún atronamiento o' zapatazo en el casco. 

De los Cascos haxos de talones. 

Hay dos especies de talones baxos: al­
gunos Caballos tienen el talón baxo y 
gruesas las ranillas , y otros tienen el ta­
lón baxo y cerrado. 

Los talones baxos y las ranillas grue­
sas son siempre malísimos cascos. Para 
suplir este defecto se acostumbra engrue­
sar los callos de la herradura y echar los 
clavos mas gruesos de cabeza en los talones; 
pero esto dura solamente mientras es nuevo 
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el hierro : por lo qual es preciso poner 
ramplones á esta especie de Caballos, 
ó herradura de boca de cántaro ; de 
cuyo modo se evita que toquen en tierra 
con las ranillas. Pero para que el xugo nutri­
cio se comunique hacia el talón , no se 
les debe abrir los candados , sino cortar 
llanamente las ranillas, por cuyo medio se 
fortifica el mismo talón. Conviene ademas 
quando se les hierra de nuevo, cercenar­
les un poco la punta del casco , inclinando 
los clavos hacia fuera , para evitar el en­
clavarles. 

En quanto á los Caballos que tienen 
los talones baxos y cerrados, conviene apli­
carles un hierro á la Italiana, con los ca­
llos rectos y gruesos por la parte de aden­
tro , para hacer ensanchar y empujar ha­
cia fuera el talón al paso que vaya cre­
ciendo , nunca abrirles los candados , y 
cercenarles la punta del casco en cada nuevo 
herrage. Pero como esta especie de herra-
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duras no dexará de causar en los primeros 
dias algún dolor en los cascos del Caba­
llo , es muy conveniente poner al bruto 
en fianzas , para darle en ellos alguna 
mas blandura y facilitar su crecencia. 

De los Cascos derramados. 

Llámanse Cascos derramados los que 

son anchos , llanos, y muy esparcidos pol­
la parte de adelante y de sus lados , de 
que nace tocar en tierra las ranillas comun­
mente , y el coxear el Caballo por condo­
lerse de estas partes. 

Este es un defecto considerable sobre 
todo en los Potros , porque los cascos se 
les derraman cada dia mas y mas , si no se 
acude prontamente con el remedio. 

Lo que mas conviene á esta suerte de 
Caballos es el darles unos hierros , cuyos 
vuelos y lumbres sean mas rectos o' re­
cogidos que los lados y puntas de los cascos, 
dirigiendo los clavos someros, esto es, há-
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cía fuera , y cortando con el puj avante 
cada vez que se les hierra la parte de la 
tapa que sobresale de la misma punta y 
de los lados, para ir así recogiendo poco á 
poco los mismos cascos , hasta traerlos á su 
debida perfección. Pero como es dificultoso 
en este género de herrage el dexar de car­
gar algo la herradura sobre la palma , con­
viene poner en el casco , después de herra­
do el Caballo, un emplasto d puchada 
astringente , como se dirá en la tercera 
parte de esta Obra ; y excusarle el naba-
jo por algunos días, con el fin de que se 
vaya acostumbrando poco á poco á este 
género de herrage. 

Si el xugo nutricio se dirigiese mucho 
hacia la palma, y el casco se cerrase del 
lado de los talones, es preciso servirse de her­
radura Italiana, á fin de ensanchar los mis­
mos talones , de impedir á la palma empu­
jar demasiado , y de hacer pasar el xugo nu­
tricio hacia el talón. En este caso no de-
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ben ser rectos ni recogidos los vuelos de la 
herradura. 

De los Cascos preñados de palmas 

ó palinitiesos. 

Dícense Cascos preñados de palmas 

los que tienen la palma mas alta que la ta­
pa. Esta imperfección, que es muy común 
en los Caballos criados en tierras húme­
das y pantanosas, proviene de que el xu-
go nutricio empuja mucho hácia la punta 
del casco y á la palma , en lugar de pa­
sar al talón : que es por lo que todos los 
cascos con este defecto , aunque se ensan­
chen de los lados, se cierran siempre há­
cia el talón, que se halla privado del cor­
respondiente nutrimento. 

Según la estructura de estos cascos, 
es fácil conocer que las herraduras que 
mas les convienen son las Italianas con 
los callos no estrechos, sino tendidos, y grue­
sos hácia la parte de adentro, para abrir los 
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talones, y obligar á que el xugo nutricio su-
perfluo, que se halla en la punta y pal­
ma del casco, pase al talón. 

Conviene también por la misma ra­
zón recoger la lumbre de la herradura 
cada vez que se hierra de nuevo al Caba­
llo , y dirigir hacia fuera ó clavar someros 
los clavos de adelante. 

Hay algunos Herradores que usan pa­
ra esta especie de cascos de herraduras cónca­
vas ó ahuecadas; pero este método es malí­
simo, y en lugar de aliviarlos cascos los ar­
ruina mas en adelante ; porque tomando 
estos la figura del hierro se dirige siem­
pre el xugo nutricio hacia la palma , lo 
que desfigura mas y mas el casco, y ha­
ce marchar al Caballo con poca seguridad, 
por apoyarse solamente en el medio de 
la herradura. Vense no obstante algunos 
cascos en que la palma se eleva mas en 
un lado que en otro ; en cuyo caso es 
forzoso ahuecarles la herradura para poder 
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servirse de los animales que tienen esta 
imperfección. 

Muchos Mariscales desgobiernan al Ca­
ballo en la quartilla , para detener por arriba 
el xugo nútrico superabundante que se incli­
na hacia la palma, lo que algunas veces apro­
vecha ; pero á los Caballos que son tan 
preñados de palmas .que no se les pue­
de enmendar su imperfección por este me­
dio , lo mejor es ponerlos al arado , y exer-
citarlos con él en un terreno suave ; de 
cuyo modo puede haber esperanza de que 
se restablezcan , observando para herrarlos 
el método que arriba se ha insinuado. 

De los Cascos encanutados. 

Llamanse Cascos encañutados, según ya di-
ximos, los que se cierran de talones y canda­
dos de tal modo, que oprimiendo demasiada­
mente al tejuelo impiden al Caballo marchar 
á su gusto y le hacen las mas veces coxear. 

Acontece mas este defecto á los Ca-
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ballos finos , y criados en países áridos y 
secos , donde faltándoles la correspondien­
te humedad sacan los cascos sin la pre­
cisa substancia y el nutrimento que de­
ben tener , y se cierran y estrechan por 
esto hacia el talón, á manera del pico de 
un candil. 

Los cascos demasiado largos , secos y 
poco xugosos son regularmente encanuta­
dos , y puede también contraer un Caba­
llo este defecto de las herraduras mal cons­
truidas y aplicadas. Los Caballos que tie­
nen los cascos encanutados pisan comun­
mente de punta, para evitar el dolor que 
padecen en el talón 5 cuyo huello es cau­
sa de contrahérseles el nervio y de ha­
cerse corvos con el tiempo. Para corre­
girles esta imperfección , conviene reba-
xarles los talones quando se les hace el 
casco , sin abrirles los candados , cortar­
les planamente las ranillas y dexarles la 
palma con fortaleza hacia el talón ; pues, 

N 2 
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como es fácil de advertir, en socavando los 
candados se debilitan los talones, y se qui­
ta la fuerza al casco ; porque viniendo los 
mismos talones á juntarse para llenar el 
hueco que resulta en los candados, compri­
men precisamente al tejuelo , y causan dolor 
en esta parte; de que nace coxear el Caballo. 

Después que se haya hecho el casco al 
bruto de este modo , debe ponérsele una 
herradura Italiana con los callos mucho 
mas gruesos por la parte de adentro que 
por la de afuera ; cuyo género de herra-
ge es propio para ensanchar los talones , y 
obligar á que el casco empuje hacia afuera y 
tome extensión ; de manera que renovando 
muchas veces este hierro se ensancha necesa­
riamente el talón y toma fuerza en esta par­
te. Es preciso para esto que la parte de aden­
tro del callo de la herradura sea dos veces, á 
lo ménos, mas gruesa que la de afuera , y no 
tan ancha como de ordinario se acostumbra 
para que cargue poco sobre la palma. 
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Como los Caballos encanutados de cas­
cos los tienen comunmente secos y poco 
xugosos , es muy del caso el tenerlos bas­
tante tiempo en fianzas antes de herrarlos, 
con el fin de que la humedad les enter­
nezca el casco , sea este mas fácil de ha­
cerse , y pueda el talón tomar extensión. 
Se han visto curar muchos Caballos de 
este defecto siguiendo dicho método; y el 
de untarles los cascos á menudo con el un­
güento que se expresa en la tercera par­
te de esta Obra, es también muy conve­
niente. 

Quando fuere preciso hacer algún via-
ge con Caballo que tenga los cascos en­
canutados , no se le debe quitar casco al­
guno de los talones , porque importa mu­
cho el conservarle estas partes con toda su 
fuerza, para que pueda resistir el camino; 
pero después de haberle acabado , se ha 
de volver á tomar y seguir el método di­
cho anteriormente. 

- . _ - ^ s • 
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Si tuviese el Caballo los cascos enca­
nutados de tal suerte que fuese imposible 
poderle remediar con el herrage, el me­
dio mas seguro es despalmarle , siguiendo 
el método que se prescribe en el Tratado 
de Operaciones. 

Siempre que se nota que un talón quie­
re cerrarse , se ha de poner luego al Caballo 
una herradura Cordovesa bien aligerada de 
hierro y con el callo del lado del talón que se 
quiere cerrar, mas largo que de ordinario , y 
un poco mas grueso de la parte interior que 
de la exterior , esto es , con declive hacia la 
parte de afuera ; pero cuidando de que 
la parte interior del mismo callo no car­
gue sobre la palma , y observando, 
quando se hace el casco á tales Caba­
llos , el mismo método que con los 
que tienen los cascos enteramente enca­
nutados , esto es , no abrirles los canda­
dos , cortarles llanamente las ranillas , cer­
cenarles la punta del casco siempre que 
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se les hierra de nuevo , y clavarles so­
meros los clavos de adelante. 

Los Caballos que padecen de quar-
tos , cuyo accidente nace por lo común 
de sequedad y de tener los talones cer­
rados , deben herrarse con herradura de 
boca de cántaro ; pero si los talones con­
tinúan en cerrarse , se usará de la her­
radura Italiana, dispuesta como atrás que­
da explicado. 

De los Caballos corvos , estacados de bra­

zos , y de los que son topinos y están en el 

principio de emballestados. 

El modo mejor de herrar á los Caballos 
corvos, estacados de brazos y topinos es el 
rebaxarles los talones , sin abrirles los 
candados. Esto los hace doblar el menu-
dillo , y obliga á que el nervio tome ex­
tensión. 

A los topinos conviene ademas ponerles 
la herradura hechiza, bien gruesa de la lum-
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bre, y echarles clavos de cabeza gruesa en la 
parte de adelante, y de cabeza pequeña en los 
talones; porque semejantes Caballos usan mas 
el hierro por la lumbre que por otra parte. 

Quando el Caballo está en el aumen­
to de topino ó en el principio de emba­
llestado d aneado , que es quando em­
pieza ya á trastornar la mano d el pie, 
no se le debe quitar casco alguno de los 
talones , y se le ha de poner una herradura 
con galocha d con paletón , untándole des­
pués el nervio con el ungüento descripto en 
la tercera parte de esta Obra, y paseándole to­
dos los dias á un paso muy moderado en un 
buen terreno , hasta que el menudillo ha­
ya recobrado su lugar ; que es el único 
modo de herrar y conducir á tales ani­
males y de corregirles este grandísimo de­
fecto , lo que rara vez se logra , si en los 
principios no se ha puesto el mayor cui­
dado en enmendarle ; y ménos aun se 
consigue quando hallándose ya en este 
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mal estado los Caballos , se les apuran los 
talones hasta lo vivo , como practican mu­
chos Mariscales Franceses; cuyo método es 
contrarísimo á la misma idea que llevan de 
dar extensión á los nervios contrahidos. 

Estando el Caballo enteramente emba­
llestado ó aneado, es excusado todo re­
medio , á no desjarretarle según arte. Por 
esto se omite proponer otro medio para 
su enmienda. 

Dí los Caballos que tropiezan , de los que 

se rozan , de los qiie son estevados y de los 

que se alcanzan. 

Quando un Caballo tropieza se acos­
tumbra cercenarle la punta del casco y 
recogerle el hierro de la lumbre , para 
que no encuentre tan fácilmente las pie­
dras ; pero este defecto , que es muy co­
mún en los Caballos que son débiles de 
adelante ó que tienen los remos usados, 
rara vez se corrige por la herradura. 
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En quanto i los Caballos que se rozan 
debe saberse que en algunos nace este de­
fecto de no estar habituados á marchar, 
por lo que llevando mal sus brazos y pier­
nas , se los a g a i T a n con las herraduras y 

suelen rozarse. Otros por debilidad de lo­
mo arrastran las piernas , en lugar de lle­
varlas firmes y levantadas, sobre que tam­
bién son causa muchas veces de este des­
orden las malas herraduras , ya porque sa­
len mucho fuera del casco, por ir demasiado 
bañadas, ya porque las puntas de los clavos 
no están bien redobladas ni embutidas. 
Hay también otros, que por cansancio sue­
len rozarse : en estos el único remedio es 
el darles reposo. 

A los Caballos Izquierdos, que se ro­
zan de adelante , se acostumbra quitarles 
dos partes de casco en la parte de afuera 
de las manos y una en la parte de aden­
tro , el echarles los clavos mas gruesos de 
cabeza á la parte de adentro, y el engrue-
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sarles también el callo, el vuelo y la tabla de 
la herradura de este mismo lado , dexándoles 
corto y recogido el mismo callo hacia el ta­
lón , y cuidando igualmente que las robladu­
ras de los clavos de la parte de adentro que­
den abotonadas, para que no resalten sobre 
el casco. El mismo método se observa en los 
pies, d bien se pone un ramplón pequeño por 
la parte de adentro de cada pie, sin que so­
bresalga del casco , con lo que marcha el 
Caballo mas abierto y á su gusto. Este es 
el único modo de herrar esta especie de 
Caballos j pero si se rozan por mala cos­
tumbre , por debilidad, ó por cansancio , la 
herradura sola no puede quitarles este defecto. 

Hay algunos Caballos que , sin rozarse, 
llevan tan mal, quando marchan , sus ma­
nos y pies que gastan mucho las herradu­
ras por afuera , y estos son los que , como 
ya hemos dicho , llaman Estevados ; i los 
quales conviene el quitarles dos partes de 
casco de la parte de adentro y de adelan-

:) Comunidad Autónoma, de La Rioja 



204 E S C U E L A 

te, y una de la de afuera , dexándoles el 
huello con la posible redondez, y el po­
nerles unas herraduras con los callos, vuelos 
y tablas de la parte de afuera gruesos , y de 
la parte de adentro delgados , las cabezas de 
los clavos guardando la misma desigualdad, 
y sentándoles las herraduras bien recogidas 
y ajustadas de la parte interior y anterior 
del casco , y bañadas de la parte exterior. 

Otros hay que se alcanzan y se des­
hierran las manos con los pies ; cuyo de­
fecto nace en estos Caballos de varias cau­
sas , como son j las de carecer de fuerza en 
los remos delanteros, de tener muy largos 
d crecidos los cascos de las manos , de ser 
muy largos de quartillas , muy cortos de 
sillar , d de tener muy largos ó mal senta­
dos los callos de las herraduras de adelan­
te. Las herraduras mejores para esta especie 
de Caballos son la de media luna y la Cordo-
vesa , pero esta, poco cargada de hierro y de-
xándosela bien azotada al talón. 
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En orden á los Caballos que han es­
tado aguados, infosados, ó que han padeci­
do algún dolor encarcelado ó atronamiento 
en el casco, no conviene rebaxárseles de ade­
lante , para conservarles la palma en SU; 
fuerza y vigor , porque en tales ocasiones, 
empuja esta y se aplana hacia la punta y el 
medio del casco : bien que por mas precau­
ciones que se tomen , una vez que la 
aguadura d infosura cayo' sobre la palma del 
bruto, es muy difícil el restablecerle los cas­
cos con sola la herradura, no obstante el 
mucho cuidado y curiosidad que puede ha­
ber en aplicársela. 

En Alemania ponen ramplones á casi 
todos los Caballos , sin exceptuar aun los 
que destinan al picadero , fundándose los 
que los aprueban en que está mas firme y 
asegurado el Caballo con ellos sobre sus 
vasos y en que le impiden el resbalarse. 
Los que los reprueban dicen , que con los 
ramplones se contraen los nervios al Ca-
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bailo , y que son causa muchas veces de 
que le salten quartos y razas , de hacer­
se estacado de brazos, corvo, topino , y 
aun emballestado, todo por causa de re­
cogerse ó de contraerse el nervio. 

Sin embargo de que estas últimas ra­
zones no solamente son plausibles , sino 
ciertas, es preciso confesar que en algunas 
ocasiones son los ramplones absolutamen­
te indispensables , ya para enmendar al­
gunos huellos imperfectos , y ya también 
para caminar por el yelo ó por un terreno 
resbaladizo ; en cuyo caso debe preferirse 
la comodidad y seguridad del Caballero á 
la conservación del Caballo. 

C A P I T U L O V I H . 
D i la Silla. 

U n a silla mal arreglada causa muchas 
veces mataduras y heridas tan duraderas y 
peligrosas al Caballo, que se hace absolu­
tamente necesario que el Caballero conoz-
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ca por menor todas sus partes , para man­
darla hacer de modo que no cause tales 
accidentes, y para saber aplicar el remedio 
en los que acontezcan alguna vez , no obs­
tante todo el cuidado que pueda ponerse 
en este punto. 

No es tampoco menos preciso ni reco­
mendable el conocimiento de las diferen­
tes formas y hechuras de las sillas y de 
sus diversos usos: esto es lo que se va á tra­
tar en los dos artículos siguientes^ 

ARTICULO PRIMERO. 
De las partes de la Silla. 

L a Silla se compone principalmente de 
los fustes , de las barras , de los borrenes 
ó borrenas, del basto , del coxin , de las 
faldas y de los contrafuertes. 

Los arreos de la silla son el pretal, las 
cinchas maestra y forcada , la grupera, las 
aciones de los estribos y aun los mismos 
estribos. 
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De los Fustes. 

Los Fustes son dos piezas principa­
les de la silla , formadas de varios trozos 
de haya ó álamo negro y vueltas en re­
dondo , para que abracen el lomo del Ca­
ballo , para dar la forma y figura á la 
misma silla y servirla como de funda­
mento. Hay fuste delantero y fuste tra­
sero. 

El Fuste delantero se compone ordi­
nariamente de dos piezas perfectamente 
iguales, que se unen por arriba , esto es, 
por las partes superiores del álacre y de la 
cabezuela ; y se subdivide este mismo fus­
te , en el álacre , en la cabezuela d perilla, 
en los codillos , en las tejuelas , en las 
puntas de las mismas tejuelas y en las ca­
rillas. 

El Alacre , es el arco que forma el 
fuste delantero y la parte que cae enci­
ma de la cruz del Caballo , dexando en 
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hueco la misma cruz para no herirla d 
matarla. 

La Cabezuela ó Perilla, es una espe­
cie de manija ó de remate que se nota so­
bre la parte superior del mismo fuste. 

Los Codillos , son las partes inferiores 
del arco que forma el álacre , y las que 
sientan baxo de la cruz del Caballo. 

Las Tejuelas, son los brazos ó zancas, 
tanto del fuste delantero , como del trasero. 

Las Puntas de las tejuelas , son los ex­
tremos de las mismas tejuelas d de cada 
lado de los fustes. 

Las Carillas son dos tablitas , comun­
mente postizas y de figura triangular , que 
se sitúan á cada lado de la parte superior 
del fuste delantero , ó que salen ya for­
madas con el mismo fuste para asegu­
rar sobre ellas los borrenes de adelante. 

El Fuste trasero se diferencia del de­
lantero en que es mas ancho y redondo, 
y en que tiene sobre su parte superior una 
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pieza elevada y unida por varios empalmes, 
que acompaña su propia vuelta ó redon­
dez ; cuya pieza , que llaman l a Caxa , sir­
ve principalmente para arrimo y amparo del 
cuerpo del Caballero , y para asegurar los 
borrenes de atrás. 

Para hacer los fustes mas consistentes, 
durables y ligeros , se les nervia y forti­
fica con vergajos de buey d de toro machaca­
dos y reducidos á hilachas ó filamentos, que 
se encolan muy' bien al rededor de los 
mismos fustes , y sobre todo en las jun­
turas con cola de Inglaterra. Luego 
que están secos se clava por la parte de 
adentro de cada fuste una chapa de hier­
ro , para darles mas fortaleza y seguridad? 
y se clava también una chapa pequeña, 
llamada el Cogotillo , detras de la perilla ó 
cabezuela, para asegurar la juntura de las 
dos piezas principales que componen el 
fuste delantero. Quando los fustes están 
ya herrados d enchapados se les cubre 
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•de lienzo nuevo bien embebido ó empapado 
en cola de Inglaterra, y quedan ya estas 
piezas con dichas operaciones y con la 
cincha que dicen de Caballería , en estado 
:de poder recibir las demás partes y forma­
ción de la silla. 

Otro modo hay de fortalecer los fustes 
muy común entre los Silleros Españoles, 
y es el de encoracharlos con pellejo de 
Muía d de otra Caballería ; lo que aunque 
da en realidad muchísima fortaleza á los 
mismos fustes , los hace muy pesados y 
rudos , que es por lo que conviene mas el 
nerviarlos , d enervarlos , que impropiamen­
te dicen los Facultativos. 

De las Barras . 

Las Barras, son dos piezas de madera 
ó de hierro , planas y anchas , como de 
tres dedos , que se clavan por sus extremos 
á cada lado de los fustes , para mantener 
y asegurar el fuste delantero con el trase-
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ro. Estas deben sentar con igualdad todo 
á lo largo del lomo del Caballo y por 
baxo de la espina , para impedir que el 
fuste delantero le toque sobre la cruz, y 
el trasero sobre los ríñones. 

Usanse mas las barras de hierro que 
las de madera , pero deben preferirse es­
tas , porque las de hierro se doblan co­
munmente , y hieren al Caballo , ya sea 
por el peso del Caballero , ó por qual-
quiera otro accidente : lo que no sucede 
con las de madera , á menos de que no 
se rompan, lo que es fácil de advertir. 

De los Borrenes. 

Llámanse Borrenes ó Borrenas , una 
especie de acolchados , vestidos de vaqueta 
y gamuza fina d de otra qualquier tela, 
doblegables en sus puntas , y con su alma 
de varias hojas de cuero ó de suela que 
se notan sobre las partes superiores y la­
terales de los fustes , esto es, aquellas pie-
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zas rehinchidas que se unen por detras á 
las carillas del fuste delantero , y por de­
lante á las puntas de la caxa del fuste 
trasero, las quales sirven de tener al Ca­
ballero ó al Ginete mas firme y asegura­
do en la silla. Esta definición de los bor­
renes ó borrcnas, que en las sillas de pi­
cadero son siempre mas elevados y que 
en tiempos anteriores los hacian mucho 
mas altos que actualmente, será mas com-
prehensible para los Guarnicioneros d Si­
lleros que para los hombres de á Caba­
llo ó los Ginetes ; porque estos llaman in­
distintamente Borrenes á las partes ante­
riores y posteriores de la silla, que levan­
tan mucho mas q̂ue el coxin ó el asiento. 

D e l Basto. 

El Basto se compone de dos peda­
zos de badana con su tela ó especie de 
forro muy cumplido de lienzo. Estos se 
llenan de pelote y de cerda , y se ase-
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guran por abaxo al álacre, i los codillos, 
y a las quatro puntas de las tejuelas de los 
fustes de la misma silla , para que esta 
quede un poco elevada sobre el cuerpo del 
Caballo , y para que los fustes y las bar­
ras no le hieran sobre la cruz , sobre los 
ríñones ni sobre las costillas. 

D d Coxin. 

El Coxin , es el asiento ó el sitio del 
medio de la silla , y donde el Ginete ca­
balga. Antiguamente rehinchian mucho el 
coxin de la silla y le dexaban hundido 
de enmedio ; pero actualmente se rehin­
che poco y se hace todo llano y por 
igual, porque la experiencia ha hecho co­
nocer que los coxines ó asientos muy re-
hinchidos y hundidos en el medio es­
caldan y lastiman al Ginete. 

De las Faldas. 

Las Faldas, son dos piezas de cuero ó 
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de vaqueta que cubren las partes interio­
res de los lados de la silla , é impiden 
que las rodillas del Ginete toquen y ro­
cen en las hebillas de las cinchas y en el 
cuerpo del Caballo , que es por lo que 
conviene sean largas y anchas ; porque si 
son cortas y angostas se plegan con el mo­
vimiento , y hacen plegar y baxarse la bota 
y rodillera al Caballero; lo que le es muy in­
comodo , y causa de que muchas veces se 
hiera en l as rodillas por tener que apoyarse en 
las puntas de las tejuelas del fuste de adelante. 

De los Contrafuertes. 

Llámanse Contrafuertes quatro correas 
cortas y dobles que se clavan en el fuste 
delantero y en el trasero , y que sirven 
para mantener las cinchas , y enhebillar-
las. Pónese un contrafuerte en el medio de 
la parte interior de cada tejuela de los 
fustes , y se hacen comunmente del mejor 
cuero para que no falten. 
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En quanto al pretal, las cinchas maes­
tra y forcada , la grupera , las acio­
nes de los estribos , los mismos estribos, 
las charnelas , las grapas , las hebillas y 
los hebijones de la silla, son piezas tan co­
nocidas que estarla demás su definición. 

A R T I C U L O I I . 

De la diferencia de Sillas , y de su uso. 

Se hace uso comunmente de quatro 
géneros de sillas , que son: la silla de pi­
cadero , la silla á la Francesa, la silla In­
glesa y la silla rasa. 

La Silla que llaman de Picadero , es la 
que se usa en las Escuelas, y de la que se sir­
ven para domar los Potros. Diferenciase de las 
demás, en que tiene los borrenes muy ele­
vados sobre los fustes, para tener los mus­
los del Caballero mas firmes y asegurados: 
su altura debe ser de quatro pulgadas y 
ocho lineas, poco mas d menos. 
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La Silla á la Francesa , que es la que 
mas se usa , ya sea para la guerra , para el 
campo ó para plaza , tiene los borrenes 
menos elevados que la silla de picadero; 
pues su altura nunca excede de tres pulgadas. 

Debe notarse que de algunos años á 
esta parte no se pone perilla á este gé­
nero de sillas , por causa de los mayores 
accidentes á que estaba expuesto el Caba­
llero en caso de caida , ó de que el Ca­
ballo se empinase y voltease con él ha­
cia atrás. 

La Silla Inglesa y la que impropiamen­
te se llama Rasa , que una y otra fueron in­
ventadas por los Ingleses, son de las que co 
munmente se hace uso para la caza , princi­
palmente en Francia y en Inglaterra. La pri­
mera no tiene borrenes adelante ni atrás, y la 
silla rasa no los tiene mas que adelante , al­
tos solamente como de dos pulgadas y 
quatro lineas. La silla Inglesa es, según su 
hechura y formación , la mas ligera de to-
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das; pero también la mas desamparada pa-̂  
\z el Caballero. 

Dos circunstancias debe tener una si­
lla para que sea buena y esté bien hecha, 
y son , la de venir justa al Caballo , y 
ser cómoda al Caballero. 

Para que la silla venga justa al Caba­
llo , conviene ante todas cosas que Ic 
siente bien sobre el medio de su lomo , de 
manera que el fuste delantero no le im­
pida el movimiento de las espaldas , y 
que el casco de la silla le siente igual­
mente por todas partes , sin tocarle sobre 
la cruz , sobre la espina , ni sobre los rí­
ñones. Es del caso para esto que ambos 
fustes tomen la misma vuelta que las cos­
tillas del Caballo , y según el parage don­
de deben sentar; porque si el fuste delan­
tero es demasiado cerrado de puntas le 
hieren estas , resulta vacío en los codillos, 
y no hace la silla su debido asiento ; y 
al contrario quando este fuste es muy 
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abierto de puntas, porque ento'nces cargan 
mucho los codillos sobre el Caballo, y le 
hieren ó matan. Quando una silla es de­
masiado ancha de fustes, mata al Caballo 
en la cruz , en el lomo y en los ríñones, 
al paso que con el peso del Ginete se com­
prime. 

No solamente han de estar los fustes 
bien hechos, y ser proporcionados al cuer­
po del Caballo , sino que es preciso esté 
bien rehinchido el basto y con la mayor 
igualdad , para evitar que la silla cargue 
demasiado sobre uno ú otro parage. La 
cerda no se endurece ni apelmaza tanto 
con el sudor como el pelote. Por esto de­
be hacerse mas uso de aquella para el bas­
to , y la tela de este debe ser siempre fi­
na y delgada ; porque quando es gruesa 
se empapa con el sudor , y se endurece 
por conseqüencia mas presto. 

Quando se quiere conservar un Ca­
ballo que suda mucho , y que por lo mis-
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mo se mata fácilmente , se le cose baxo 
del basto un pellejo de cabra montes ó de 
venado ; cuyo pelo tocando con el suyo 
le alivia y preserva de toda lesión. 

Para que una silla sea cómoda al Ca­
ballero importa mucho el que se una bien 
con el cuerpo del Caballo , esto es , que 
no haya mucha separación entre la horca-
jadnra del Ginete y el cuerpo del bruto, 
que el coxin ó asiento no sea mas alto de 
adelante que de atrás , y que las barras 
sean mas angostas , y estén mas cercanas 
una de otra en lo alto del fuste delantero 
que en el trasero , para que los muslos del 
Ginete no apoyen sobre ellas , quando 
comprimen al Caballo. 

Debe también ser la silla mas d me­
nos larga sobre las barras , con proporción 
al cuerpo , al vientre , á los muslos del Ca­
ballero y á la longitud del cuerpo del 
Caballo ; cuya atención debe también te­
nerse con los arreos de la misma silla. 
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El pretal no ha de baxar mas que la 

juntura del encuentro del Caballo , porque 
de otro modo le impide el movimento. 

Las hebillas del pretal han de estar 
colocadas también de modo que no cor­
ten al bruto el pelo, y las cinchas deben 
ser fuertes y anchas , con hebillas á la 
Inglesa, que son las mejores, porque ade­
mas de no romperse tan fácilmente , no 
desgarran la bota con los hebijones , cu­
yas puntas están siempre embutidas. 

La mejor grupera es la que se agar­
ra en la silla, por una hebilla que se fi-
xa en esta sin hebijon , y la que tiene 
otra hebilla en el medio con su hebijon, 
por medio de la qual se acorta y alarga 
la misma grupera como se quiere ; pero se 
ha de tener gran cuidado en que la hebi­
lla de la silla no toque sobre los ríñones 
del Caballo ; porque en este caso le puede 
herir y estropear. Si esto ocurriese, y aun 
si se notase que la hebilla empieza á cor-
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tarle el pelo , se la pondrá debaxo un pe­
dazo de cuero de cabra montes d de ter­
nera , y de modo que su pelo toque con 
el del Caballo. 

El baticol de la grupera debe ser mas 
grueso que delgado, para que no lastime 
al animal baxo la cola ; accidente qué su­
cede muchas veces á los Caballos baxos 
de agujas , y á las Yeguas, que por esta 
misma razón son expuestas á herirse en 
este parage. 

Conviene á tales Caballos hacerles unas 
sillas mas altas de adelante que de atrás, 
y rehinchirles el basto con esta misma 
precaución. 

Las aciones de los estribos deben ser 
del mejor cuero para que no falten , y los 
estribos redondos y bastante anchos , que 
son los mejores; porque en caso de caida 
ú otro accidente pueden soltarse con fa­
cilidad. 

La Cabezada de la brida, que es par-
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te tan esencial del rendage y aderezo del 
Caballo , se compone de un testero , de 
una frontalera , de un ahogadero , de dos 
quixeras , de dos portárnosos , de una mu-
serola y de dos riendas. Diráse en la segun­
da parte de esta Obra el modo de su coloca­
ción. 

C A P I T U L O I X . 

Del modo de alimentar los Caballos , de 
limpiarlos , y de gobernarlos en los 

viages. 

Aunque el Caballo sea un animal de 
los mas fuertes y robustos , no dexa por 
eso de ser de los mas delicados , si no se 
tiene un gran cuidado en darle bien de 
comer, en cuidarle , en limpiarle , y en 
gobernarle con mucha prudencia, sobre to­
do en los viages; sin cuyo esmero y aten­
ción le resultan enfermedades que le redu­
cen a término de inutilizarse enteramente 
para el trabajo. 
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A R T I C U L O PRIMERO. 
Del Alimento del Caballo. 

L a cantidad de alimento debe ser pro­
porcionada al cuerpo del bruto, á su tem­
peramento, y al trabajo que se le dá. 

La paja y la cebada son comunmen­
te el único alimento de que se hace uso 
en España para mantener los Caballos. 

Las habas panosas ó Caballunas, y tam­
bién las comunes, los engordan en breve 
tiempo , y les hacen salir un buen peloj 
pero muchos son de opinión que esta co­
mida los causa torozones. 

El salvado es bueno para dar anchu­
ras á un Caballo 5 pero las carnes que po­
ne son poco firmes, y cria con él mucha 
sangre. 

La mixtura de salvado y de cebada 
ó avena, no es buena sino para la econo­
mía ; porque los Caballos que comen este 
pienso no por eso se hallan mejor. 
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La paja de cebada , como no sea ran­
cla , ya sea larga ya pelaza , es un ex­
celente mantenimiento para el Caballo, 
porque le da vigor, y le forma unas car­
nes firmes y solidas. 

Dase á cada Caballo comunmente to­
dos los dias media arroba de paja larga, 
y algo mas si es de la pelaza } y es tam­
bién costumbre el dar diariamente á cada 
Caballo de montura celemín y medio 
de cebada ; pero quando el animal es 
naturalmente grueso , y de un tempera­
mento que se mantiene de poco , y á 
esto se agrega la circunstancia de no te­
ner demasiado trabajo , no se le deben 
dar mas de cinco quartillos ; porque los 
Caballos muy gruesos , fuera de que se fa­
tigan presto y se entorpecen , están muy 
expuestos i infosarse. Quando un Ca­
ballo está flaco no conviene querer pron­
tamente engordarle á fuerza de pienso; 
porque le pueden resultar lamparones, en-
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fermedad molesta y peligrosa en los Ca­
ballos. 

Como los Caballos de coche trabajan 
tanto, y son mas corpulentos que los de 
montura , su pienso debe también ser 
tanto en paja como en cebada mas abun­
dante ; pero siempre con proporción á su 
cuerpo , temperamento, y al trabajo que 
se les áá. 

Los Caballos que se han enflaquecido 
y desmejorado á fuerza de trabajo y de 
fatiga , tienen comunmente sobrealiento 
en los ijares: por esto conviene el purgar­
los , sangrarlos , y refrescarlos antes , si 
se quiere , que la comida les aproveche. 

El mejor medio para engordar presto 
á un Caballo que es joven, y que no tie­
ne el ijar alterado, es darle verde o' alca­
cel en la primavera por espacio de tres 
semanas , con precaución de hacerle san­
grar antes y después de tomarle. El alca­
cel que se siembra después del verano , pa-
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ra darlo en mediados de otoño , eriForda 
mas que el que se da en primavera ; pero 
este último purga mejor. 

Es común opinión de que no debe 
limpiarse á los Caballos mientras están to­
mando verde , y se persuaden muchos fal­
samente que la misma porquería de que están 
inundados los hace transpirar mejor. Debe 
creerse que el tenerles bien limpios sus pues­
tos d plazas , y el pasarles con tiento y 
suavidad la bruza y el mandil no puede 
dexar de hacerles mucho beneficio. 

Para impedir que el verde engendre 
lombrices ó reznos en los Caballos les 
dan muchos un quartillo de salvado todos 
los dias , mezclado con una onza de higa-
do de antimonio en polvos ; cuyo remedio 
preservativo produce bellísimos efectos , y 
mas seguros aun, dando el antimonio en do­
sis algo mas moderada. 

Debe haber mucho cuidado en resguar­
dar del ayre frió á los Caballos quando to-
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man verde , y en sacarlos á paseo bien en­
mantados ; porque de lo contrario están ex­
puestos á aguarse d infosarse. 

También se acostumbra echar los Ca­
ballos á comer la yerba en ciertos casos, 
cuyo pasto,siendo tierno , es excelente para 
los que son jo'venes; porque el rocío, que 
siempre tiene , los purga , los engorda , y 
restablece los remos. Pero no conviene á 
los Caballos viejos, ni á los que tienen al­
teración en el ijar , ú otras enfermedades 
que nacen de obstrucciones, y menos á los 
Caballos que son muy altos de agujas ; por­
que estos regularmente después de enfrena­
dos no pueden ya pacer. 

Un mes es el tiempo regular y ordi­
nario que el Caballo debe comer la yerba; 
y para que mas le aproveche no se le ha 
de dar entre tanto ningún otro alimento, 
ni separar de dia ni de noche del prado. 
Antes de echarle á pacer se le debe san­
grar , no habiendo causa particular que á 
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esto se oponga ; y siempre conviene tam­
bién hacer esta misma diligencia con todos 
los Caballos que salen del pasto ó del ver­
de , para evacuar y disipar los humores 
superfinos que hayan adquirido con este ali­
mento. 

A R T I C U L O I I . 

D d modo de limpiar los Caballos. 

IVIuchos creen que la abundancia de 
comida es la única cosa necesaria para 
engordar á un Caballo ; pero vemos fre-
qüentemente por experiencia , que el que 
está limpio y bien cuidado se mantiene 
mas gordo , con menos pienso , que el que 
no se cuida y limpia , aunque tenga el 
alimento muy abundante: lo que prueba 
verdaderamente la necesidad del uso de 
la bruza , y de la almohaza , que desta­
pando los poros facilitan la transpiración, 
y disipan los humores que abundan 
en los Caballos, los qualcs, formando un 
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género de costra sobre la piel , impiden 
la nanspiracion , inquietan los animales, 
les causan comezones , muchas veces la sar­
na ; y en fin los hacen enflaquecer, no obs­
tante toda la comida que se les pueda dar. 

Es costumbre en todas las Academias 
cuidar cada Mozo siete Caballos , por­
que como no se apartan de la caballeriza 
en todo el dia pueden cumplir fácilmente 
con esta obligación; pero en las demás ca­
sas quatro bastan i un Mozo si los ha de 
cuidar bien. 

Lo primero que debe hacer un Mozo 
de Caballos todas las mañanas es limpiar 
bien los pesebres y refrescarlos , esto es 
quitarles la paja baboseada y los granzo­
nes del dia ó de la noche anterior , y 
poner en ellos paja fresca , dar después 
la cebada á sus animales , levantarles las 
camas con una horquilla , separando la 
paja limpia de la sucia , y barrer lue­
go la quadra. 
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En las Academias dexan comunmen­
te los Caballos al pesebre mientras los lim­
pian y los asean , porque teniendo que 
trabajar toda la mañana en el picadero no 
les quedarla de otro modo tiempo de pa­
jear ; pero en las demás casas conviene po­
nerles el filete , atarlos entre los dos pies 
derechos o' pilares de sus puestos ó plazas, 
volviéndolos de ancas a la pesebrera pa­
ra limpiarlos , ó hacer sino fuera de 
la quadra esta labor, donde se hace siem­
pre mejor y mas a gusto , no estando el 
tiempo frió d lluvioso. 

Es excelente método el poner alguna 
vez á los Caballos mientras se les limpia, 
en lugar de filete el desbabador , porque 
las cosquillas que les causa la almohaza los 
incitará tascarle ; y esto les contribuye á 
purgarse mucho del celebro , y hacérseles 
la boca fresca. 

Se ha de pasar ligeramente la almo­
haza al Caballo , y continuar limpiando-
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le con ella hasta cpe no saque porquería; 
pero si el Caballo fuese delicado de cutis 
y sintiese cosquillas al pasarle la almoha­
za , debe hacerse mas uso de la bruza. 

Después de haber pasado la almohaza 
al Caballo y antes de pasarle la bruza, se 
le ha de limpiar con el mandil , para qui­
tarle el polvo que levanta la almohaza so­
bre el pelo , y cada vez que se pasa la 
bruza debe limpiarse sobre la almohaza, 
para que suelte la porquería que saca del 
cuerpo del Caballo. 

Se pasa primeramente la bruza por la 
crin y por la melena , tanto por arriba 
como por abaxo , y se introduce también 
por el medio de las crines, para sacar to­
do el polvo , tamo y porquería que se sien­
tan sobre ellas. Hay algunos Mozos que en 
lugar de limpiar con la bruza los brazos 
y las piernas al Caballo, se los frotan con 
un manojo de paja larga ; pero esto no es 
tan bueno como la bruza que penetra 
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mas , y saca mejor el polvo ; sobre que pa­
ra sacar bien éste de las partes excarnes 
del bruto, nada hay tan bueno como el 
uso de la lúa, que es un guante sin di­
visión de dedos hecho de pita d de es­
parto. 

Luego que se hayan pasado bien la 
lúa y la bruza al Caballo , se le han de 
frotar y limpiar con el mandil la parte su­
perior de la cabeza , las orejas , la cara, 
y entre los brazos y muslos , esto es , la 
embrazadura y las entrepiernas. 

Estando pues el Caballo almohaza­
do , pasado con la lúa , con la bruza y con 
el mandil, se le separarán luego con un pey-
ne las crines y las cerdas de la cola , empe­
zando por las puntas de estas , y siempre 
con grandísimo tiento para no arrancárse­
las : luego se introduce el peync , cuidando 
de que no tenga ningún diente roto ni 
hendido , porque nada hay que arranque 
tanto las cerdas; y para que el pcyne entre y 
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corra con mas facilidad el mejor medio es 
untarle con aceyte. 

Después de estar separadas las crines y 
las cerdas de la cola, se mojarán en su 
raiz d nacimiento con una esponja hume­
decida, y se continuará peynándolas siem­
pre , hasta que queden enteramente limpias 
y desenredadas. 

Si la cola estuviese puerca se la me­
terá en un cubo de agua , y se la remo­
jará muy bien , lo que se hace levantan­
do el cubo hasta el maslo de la misma 
cola, y para que suelte mejor la porque­
ría se la ha de frotar después con ambas 
manos. Muchos se sirven del xabon blan­
do , y aun del duro , para desengrasarla y 
lavarla mejor : de qualquier modo que se 
execute conviene después enxugar bien con 
el mandil al Caballo el nacimiento de la 
cola , la grupa , las nalgas , las crines, 
el cuello y la cabeza , para que le que­
de liso el pelo. 
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Para conservar el pelo fino y lucido al 
Caballo, y mantener al bruto su calor na­
tural , lo mejor es tenerle siempre cubier­
to en la Caballeriza con una manta; pero 
se ha de tener mucho cuidado en que la 
cincha que la asegura no le comprima, 
porque le impedirla la respiración, y pu­
diera causarle grave daño. 

Los Ingleses forran siempre las man­
tas de sus Caballos en un lienzo muy fi­
no ; lo que contribuye mucho á mantener­
les el pelo lucido y hermoso. 

A R T I C U L O I I I . 
D i la manera de gobernar á un Caballo 

en viage. 

Para que el Caballo se mantenga fuer­
te y robusto en un viage, y para que se 
vaya acostumbrando poco á poco al traba­
jo , importa mucho hacerle pasear algún 
tiempo antes , dos d tres horas diarias , y 
registrarle luego la silla , la brida y las her-
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raduras para ver si está todo puntual y 
arreglado. 

En los primeros dias, no se le debe 
obligar á hacer mucho camino , ni se le 
ha de dar mucha comida , para no cansarle 
ni encebadarle ; pero así como vaya acos­
tumbrándose al trabajo se le puede aumen­
tar el pienso y la jornada. 

Los que conducen muchos Caballos 
juntos hacen regularmente tres ó quatro 
leguas de una tirada , sin desembridarlos 
ni darles descanso ; para que de este mo­
do tengan tiempo suficiente de descansar 
hasta el otro día. 

Quando se llega cerca de la posada 
se les debe acortar el paso, para que en­
tren en ella frescos y serenos ; y luego 
que el Caballero se apea del Caballo , lo 
primero que debe hacer es el desengan­
charle la barbada , metérsela en la boca 
por baxo la embocadura, y volverla á en­
ganchar en el alacrán d garabato : esto 
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hace el mismo efecto que el desbabador, 
impide al Caballo el desembridarse , y le 
excita el apetito. Debe ademas afloxarle las 
cinchas, sacarle la grupera , soltarle el pre­
tal y moverle la silla sobre el lomo , cui­
dando también de lavarle las piernas y 
los brazos, hasta la parte superior de los 
corvejones y rodillas, y nunca el vientre; 
porque se expondría el Caballo á torozo­
nes , y también á la contracción y es­
trangulación del vaso espermatico , si fuese 
entero , cuyo accidente es casi siempre mor­
tal , y no tan común en Francia por ser 
la mayor parte de los Caballos capones, 
como en Italia , en España y otros paí­
ses. 

El método de lavar los brazos y las 
piernas con agua fria al 'Caballo es excelen­
te ; porque si se le frotan , en lugar de la­
várselos , se precipitan y fixan á estas par­
tes los humores movidos por el exercicio, 
las embotan estos , é impiden el curso de 
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los espíritus que son la cansa del movi­
miento; al contrario el agua fria,impide la 
caida de estos mismos humores, y conser­
va sanos los remos. 

Quando un Caballo está muy caliente, 
ya sea por haber corrido ó sofocádose, ya 
por haber caminado en un tiempo caluro­
so , el mejor método es desembridarle, 
quitarle luego la silla en parage que no 
corra viento , ponerle el desbabador , raer­
le el sudor con un cuchillo de palo , y en-
xugarle inmediatamente con un mandil la 
cabeza , al rededor de las orejas , y hacer 
lo mismo entre los brazos y muslos ; la­
vándole y limpiándole después los ojos, 
la parte exterior é interior de los solía-
res , los labios , los belfos , el barboquejo y el 
orificio , todo con \ina esponja mojada en 
agua clara. Esta limpieza hace gran bene­
ficio al animal ; porque todas estas partes 
se cargan comunmente mucho de polvo 
con el sudor, lo que forma un género de 
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masa que se le introduce por los poros, y 
le causa grave daño. Después de estas di­
ligencias , es convenientísimo extenderle un 
poco de paja seca sobre el lomo ; y pa­
ra que se seque mas presto ponerle enci­
ma la manta , lavándole luego los brazos 
y las piernas, como antes hemos dicho , y 
echándole la cama de paja fresca , para 
obligarle á orinar ; lo que serena y hace 
descansar mucho al Caballo. No es menos 
útil también, el quitarle la tierra y las gui­
jas que se le hayan metido entre los hier­
ros , y ver si en estos falta alguna cosa. 

Quando un Caballo se echa inmedia­
tamente que llega á la posada , es señal 
cierta de sentir algún dolor en los cascos, 
ya sea por tenerlos naturalmente débiles 
o doloridos , d porque las herraduras le 
molestan. 

Si se le nota caliente el casco se le 
debe quitar luego la herradura , y se ha 
de ver si sienta sobre la palma; lo que se 
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conoce en que el hierro está en la parte con 
cjue oprime mas reluciente; en cuyo caso de­
be ponerse una puchada al Caballo , ha­
cerle nuevamente el casco, y componer­
le la herradura , para que marche después 

mas a su gusto. 
• El mejor modo de nutrir los cascos á 

un Caballo , ya sea que esté en viage , ya 
de reposo ó de descanso en la quadra, es 
el de untarle los de las manos , cada tercer 
dia, con el ungüento que se describe en la 
tercera parte de esta Obra. 

Es también muy esencial , después de 
haberle quitado la brida, el lavarla y en-
xugaiia siempre con algún lienzo : esto la 
conserva limpia , é impide que se agarre la 
grasa y porquería á la misma embocadura, 
y que el Caballo pierda el apetito. 

Después se ha de mirar el basto de 
la silla, y si estuviese muy sudado se le 
secará á la lumbre d al sol; y antes de volver 
á poner la silla se le sacudirá muy bien con 
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Una vara, para que suelte la porquería 
y el sudor , y evitar mataduras al Ca­
ballo. 

Nunca se debe dar de beter al animal 
hasta que esté bien seco y sereno, porque 
nada hay tan peligroso : conviene aun 
antes de que beba darle un puñado de 
paja. 

Como de resulta de una grande fa­
tiga ó de un largo viage, se hinchan re­
gularmente al Caballo los extremos de sus 
remos , se le quitarán luego que haya con­
cluido el camino los dos últimos clavos 
de cada mano ; se le limpiarán bien las 
ranillas, abriéndole algo los candados , y se 
le pondrá en fianzas por espacio de un 
dia ó dos , haciéndole el casco después. 
Este es un remedio excelente , para darle 
descanso. 

Si fuese en tiempo de calores , y hu­
biese la comodidad de tener cerca algún 
rio , es muy útil también llevar á él ma-

Tom.L Q 
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ñaña y tarde el Caballo , y dexarle por 
espacio de media hora cada vez en el agua 
hasta las rodillas y los corvejones ; cuyo 
remedio es el mejor de todos para fortale­
cerle los brazos y las piernas, y para evi­
tar que acudan malos humores á estos 
miembros tan principales. 

FIN DEL PRIMER TOMO Y DE L A 
PRIMERA PARTE» 
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